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    Sinopsis:


    

    La romántica, sensual y apasionada historia de amor entre una novel psicóloga y un joven diputado.


    

    Yo soy tu candidato: Amor en contienda es la segunda parte de la fogosa trilogía Yo soy tu candidato, que se inició con Yo soy tu candidato: romántica y apasionante historia de amor, y cuya tercera parte es Yo soy tu candidato: silla presidencial.


    

    Yo soy tu candidato: Amor en contienda, es la historia de Clarissa Spillman que seducida por las consumadas artes amatorias del atractivo diputado Sebasthian Petroni decide embarcarse en una relación con él. Ella, lucha por dejar ir los miedos de su pasado y abrirse al amor. Pero no le será fácil. Más teniendo que enfrentarse a la sombra de la mujer que le precedió. Mientras, Sebasthian por un lado, lucha contra el peligro y la intriga propiciada por sus enemigos políticos. Por el otro se encuentra dominado por completo por sus intensos, fogosos y avasallantes sentimientos por Clarissa.


    

    ¿Qué estará dispuesto a hacer para retenerla? ¿Podrá el amor que siente por ella al final ganar esta contienda?


    

  


  
    


    

    “Te abrí mi mente y conociste mis más íntimos pensamientos, todos mis deseos, mis más grandes miedos. Con caricias y gemidos me dejé guiar por Sebasthian a un rincón desconocido de mí misma donde solo había soledad y desesperanza abriendo paso a sentimientos y sensaciones nuevas para mí. Iluminando mi oscuridad y a la vez llenándome de nuevos temores y dudas.


    


    Te pregunto a ti que me conoces:


    


    ¿Podré alguna vez confiar en el amor?


    


    A veces siento que no puedo y que mi alma…


    


    … perderá esa contienda.”


    


    Clarissa
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    Sábado 24 de enero


    “Mi presente eres tú"


    


    6:30 p.m.


    

    Han pasado dos semanas desde que lo conocí.


    

    A él.


    

    Sebasthian.


    

    Parece tan poco tiempo visto desde afuera pero siento como si fuese parte de mí. Sus brazos me envuelven y llega a mí esa sensación de que estoy en mi hogar. De nuevo me dejo estar. No quiero ir a otro sitio. Solo estar así con él.


    

    Miro atrás y me parece que mi vida no tenía sentido antes de él. Solo una sucesión de días tristes y monótonos con la compañía ineludible y perenne de la soledad. Huérfana de padre y madre pasé mi vida en un orfanato luchando contra el mundo. Preñada de lástima por mí misma, sin saber de dónde vengo pero tratando de forjarme un presente y un futuro.


    

    Y ahora mi presente es Sebasthian.


    Bello, amoroso y fogoso Sebasthian...


    

    —Te amo bebé—me dice al oído y me mantiene abrazada en la terraza de su penthouse, pronto el nuestro.


    

    Yo, envuelta en las sábanas, y el detrás de mí, ambos observando el atardecer caraqueño. He aceptado formar parte de su vida, irme a vivir con él, una escolta y clases de defensa personal y arma corta. Todo para que no me deje. Suspiro. No he querido ponerle nombre a lo que siento pero en lo más profundo de mi ser sé que es algo muy fuerte y también desconocido para mí. Por los momentos me dejo estar en su amor y devoción por mí. A lo cual me he acostumbrado con la velocidad de un bólido. Después de todo, quién no se acostumbraría a ser amada y mimada por un bombónsote como Sebasthian, quién además, tiene unos sentimientos aún más bellos que su estampa.


    

    Me volteo y miro su rostro atractivo, esos ojos azul petróleo, su nariz recta, su talentosa boca perfectamente cincelada que esboza siempre esa sonrisita tan suya, y por supuesto el pico de viuda de donde brota ese abundante cabello oscuro y rebelde que le da un aire de niño travieso. Se me seca la boca no más de verlo.


    

    —Mañana vamos a la playa con mi familia—me dice Sebasthian. Usando solo los pantalones del pijama y con el torso desnudo no parece un diputado optando a la presidencia de la república de Venezuela. Solo parece un hombre, eso sí, endemoniadamente sexy.


    

    ¿Una salida dominguera con la familia Petroni-Agresti?


    

    ¡Qué idea fantástica!


    

    —No tengo bañador.


    —No te preocupes cielo, ya te mando a comprar uno. ¿Alguna preferencia? —en respuesta me encojo de hombros.


    

    Busca su celular y vuelve a la terraza conmigo.


    

    —López, necesito que me compres de inmediato media docena de bañadores femeninos talla pequeña. Solo los mejores. Sí, de dos piezas. Ok gracias.


    

    Lo miro ceñuda. Que hombre tan exagerado.


    

    —¿Qué?


    —¿También vas a comprar la tienda de bañadores?—digo con ironía recordándole los impresionantes, y no menos exagerados, regalos que me dio hace apenas unas horas con motivo de nuestra reconciliación.


    

    —Por favor Issa, eso no ha sido nada. Además quiero estar seguro de que te gusten.


    —Eres un despilfarrador, Sebasthian.


    

    Sonríe socarrón.


    

    —Bueno, si tanto te molesta puedes pagármelo…en especie.—desliza su índice por la curvatura de mi cuello con un brillo malicioso en los ojos.


    —Eres terrible.


    

    Finjo indignación. Sabiendo que las últimas dos semanas y en definitiva las últimas horas he disfrutado del mejor sexo de mi vida con este fabuloso espécimen masculino. Después de todo ya he aceptado—a regañadientes—la idea de que es mi novio. Clarissa Spillman, novel psicóloga de 22 años con dos semanas de experiencia, ya tiene nuevo novio—tremendamente sexy y expertísimo en el sexo—, nueva vivienda—La de él—, nueva propuesta de trabajo—con la familia de él—. Debo admitir que estas últimas semanas—y exquisitas horas—han resultado tremendamente entretenidas.


    

  


  
    Domingo 25 de Enero


    


    “Entre playas, cuevas y serenatas te ves”


    

    —Pídanle la bendición a su tía—dice Sebasthian con una sonrisa maliciosa cruzándole la cara.


    

    Acto seguido los mellizos me saltan encima.


    

    —¡¡Tía bendición!!


    

    Al verme rompe en carcajadas. Obviamente estoy fuera de mi elemento.


    

    —Se nota que los niños son lo tuyo.


    

    Me encojo de hombros un poco horrorizada ante la vehemencia de las reacciones infantiles.


    

    El viaje hacia el litoral lo hacemos en una cómoda furgoneta de lujo. Todos conversan animadamente jugándose bromas entre ellos mismos. Las risas están a la orden del día. Se siente palpable el cariño y la confianza. Sebasthian descansa su brazo sobre mis hombros, se encuentra realmente relajado. Las matriarcas adelante cuchichean animadamente sobre las buenas y malas elecciones de su descendencia. De pronto voltean y me siento bajo su escrutinio. Rápidamente reanudan su cuchicheo aún más bajito. ¿Qué estarán diciendo?


    

    —Están chismoseando sobre nosotros—susurra como si fuese algo bueno—. ¿Estás cómoda, cariño?


    —Sí, mucho.


    

    Por un momento me mira embelesado y tomando con suavidad mi barbilla roza con su pulgar mis labios.


    

    —Adoro que estés aquí.


    

    Siento una calidez sobrecogedora que brota de él y emana hacia mí directamente hacia mi pecho. Estoy en mi hogar ahí en su abrazo, ajena al bullicio que se desenvuelve a nuestro alrededor. Me guía suavemente hacia su boca y me da un tierno beso.


    

    —Te adoro—dice bajito y su aliento mentolado roza mis labios de nuevo.


    

    Coloco mi cabeza en su hombro mientras me estrecha más a él. Celeste nos observa con cara de ternura, haciendo un gesto con la boca de «Oh» pero sin pronunciarlo. Le sonrío, de hecho creo que nunca había sonreído tanto en mi vida como hoy, y es que me parece que la mañana ha comenzado de lo más espléndida.


    

    Al cabo de unas cuantas horas entramos por una gran verja. Veo a lo lejos pequeños grupos de personas que nos hacen señas y vitorean.


    

    —¡¡Llegaron los Petroni!!


    —Es una playa privada, cielo. Solo estaremos con la familia.


    

    Ah... con razón…


    

    Sin embargo me parece que hay muchas personas para ser solo la familia. Hombres, mujeres y niños de todas las tallas y tipos pero que de un vistazo resultan similares. Cuando bajo del coche siento la brisa salina y el cálido sol darnos la bienvenida. Fueron contadas las veces que visité la playa, todas esas con amigos de la universidad, pero nada como esto. Esto es un oasis, un paraíso tropical, con inmensos cocoteros, arena tan blanca como la sal, rodeada de hermosas cabañas de un encanto sin igual. Por un lado la playa está bordeada con un paredón de enormes piedras y por el otro una montaña sinuosa. Ya quiero tenderme en la arena.


    

    Se nos han acercado un grupo de personas y Sebasthian se pasea de nuevo por el vehículo finiquitando unas cosas con su hermano Bruno. Yo sigo con la mamá de Sebasthian y Celeste a mi lado, ambas siendo abrazadas con efusividad por todos. Se acerca a mí un hombre alto, moreno, de ojos claros, con una sonrisita maliciosa.


    

    —¿Y quién es esta mamacita?—me echa un vistazo de pies a cabeza sin ningún tipo de disimulo.


    —Es la novia de Mica—contesta Marcia, mi suegra.


    —¿De Mica?—hace un gesto de «Guau» silencioso pero igualmente cómico y exagerado.


    

    Vale sí, soy un poco atractiva, eso lo he escuchado antes; aunque no me sienta especialmente así. Delgada, con un busto un poco generoso para mi estructura ósea—pero sin llegar a ser excesivo—, piel blanca, una linda naricita, ojos ámbar muy exóticos, cabello largo castaño con suaves ondas. Aunque he visto mejores. Podría nombrar unas cuantas…, por ejemplo: la ex de Sebasthian. Esa sí que es una gatita. Chasqueo los dientes. Gatita o no, ya está fuera del panorama.


    

    —Así que Mica por fin se cansó de cambiar de chica como de ropa interior—mi nueva suegra le tuerce los ojos al indiscreto primo—¿Qué? Tía, cada vez que me topaba con él en un evento veía un modelito nuevo. Ay, pero ninguno como tú preciosa. Estás de rechupete.


    

    Tanto su comentario como su conducta me han parecido de lo más soez.


    

    —¡Ernesto por Dios! Déjate de tus bromas. La vas a asustar.—dice mi suegra.


    —Lo siento prima, solo estoy jugando. Soy el payaso de la familia aunque pronto descubrirás que no soy el único.


    

    ¿Prima?


    

    —Tus chistes de doble sentido guárdatelos para los fans del mal gusto y no los vuelvas a usar con Clarissa. ¿Entendido?—masculla Sebasthian que ha llegado y se asemeja a un león al que le quieren arrebatar su presa.


    —Lo siento hombre. No será para tanto. No he dicho nada que no fuese cierto.


    —Supongo. Pero si quieres mantener la cabeza sobre tus hombros no lo vuelvas a hacer. No te metas con mi mujer—el tono de voz gélido y su mirada oscura dejan claro que no está bromeando.


    

    Eso evidentemente fue una amenaza.


    

    Celeste me toma del brazo, discretamente, alejándome de mi posesivo novio.


    

    —Mica es un pelín celoso, Issa. Y tiene sus razones. Supongo que las sabes.


    —No. Para nada.


    —Quisiera decírtelas, pero no sería lo correcto. Solo me las confió a mí porque le juré y re juré que no le diría a nadie—hace una crucecita con sus dedos sobre su boca—. Hasta el sol de hoy no he roto mi promesa.


    

    Así que el Señor cuéntamelo-todo-ahora tiene un secreto para mí. Resoplo indignada recordando todas las veces que me ha dicho que quería que en nuestra relación no hubiese secretos. Que era sincero conmigo. Saboreo el momento. Podré vengarme por sus frecuentes interrogatorios y voltearle la tortilla. Sentarle por primera vez en el banquillo de los acusados.


    

    Celeste hace las presentaciones. Resulta que está el bando de los Petroni y el de los Agresti. Ambos de ascendencia italiana. Me lleva con la matriarca principal, una ancianita de cabello blanco y exageradamente largo que viste una batola y está sentada bajo una gran sombrilla. Tiene unas gafas de sol, tan grandes para su delicado rostro que la hace ver graciosa, casi como una caricatura.


    

    —Nana, ella es la novia de Mica.


    —Mucho gusto señora.


    —Issa, ella es la bisabuela Manolita. Siéntate con ella un momento.


    

    La dulce ancianita me sonríe afablemente y se quita las gafas. Su mirada inquisitiva se posa en mí descubriéndome décadas de sabiduría infinita.


    

    —¿Eres la mujer de Sebasthian?


    —Sí señora.


    

    Me vuelve a sonreír.


    

    —Tienes unos ojos muy lindos, hija—me tiende su arrugada mano—. Dame tu mano—se la doy rápidamente. Ella la toma e inspira profundamente con los ojos cerrados. Por un momento creo que se durmió pero vuelve a abrirlos.—. Has pasado por muchas penas—dice solemne—y aunque eres un alma buena, no lo reconoces. Tienes una gran capacidad de amar y un espíritu aguerrido. Como los Petroni.—sonríe asintiendo—Como los Petroni...—me toma con ambas manos y realmente estoy alucinada con todo lo que me dice esa ancianita que me acaba de conocer—Sí. Tú no eres como la otra. Eres buena. Sebas lo sabe. Pero ve a ver si sueltas esa lengua hija, para que lo pegues más a ti. Ese muchacho está acostumbrado a escuchar palabras de cariño desde que era un crío y las añora, y más si provienen de ti.


    

    Estoy a un paso de las lágrimas por sus sentencias cariñosas sobre mí. Aunque algo confundida también.


    

    —Estás con Nana. Escúchala, ella es la pitonisa de la familia. Nana lo sabe todo solo con tocarte—dice Sebasthian sentándose al lado de la ancianita y dándole un besito en su arrugada frente.


    —Ay hijo, Dios te bendiga. Qué alegría verte aquí con tu bella mujer. ¡Qué bella es esa niña! Tú sabes que te ama ¿verdad hijo?—Sebasthian sonríe, entusiasmado, mientras yo bajo mi mirada avergonzada y completamente ruborizada. ¿Le amo? ¿Yo?—. Deberías hacerle un muchacho para que se pegue más a ti.


    

    Me sobresalto ante su atrevida ocurrencia. ¿Yo, con un niño?


    

    —¿Tú crees Nana? Dice que no le gustan los niños—ladea su sonrisa como acostumbra.


    

    Nana ríe. Ahora parece una uva pasa carcajeante.


    

    —Mamma mía, ¿Cómo va a saberlo? Si nunca ha lidiado con uno.


    —Bueno, quizá me lo piense y le haga tres de una vez... sabes Nana que no me gusta dejar nada a medias.


    

    Reímos ante la ocurrencia de Sebasthian. Pero veo un brillo en sus ojos. ¿Sebasthian quiere hijos? ¿Tres? Mamma mía. No sé cómo sentirme ante eso. ¿Acaso quiero yo tener hijos? Nunca me lo había preguntado, y es que, por qué lo haría si no había tenido una relación seria con nadie. Además ¿podría ser buena madre? No veo como si me guardo los sentimientos, que yo sepa a los niños hay que expresarles mucho amor. Y sin querer me veo trasportada a mi triste infancia sin cariño. Precisamente por eso soy así, justamente porque tuve el cariño a cuentagotas. ¿Cómo podría ser buena madre? Seguramente Sebasthian sería un padre estupendo. Es una figura de autoridad párese donde se pare.


    

    ****


    

    —Clarissa y yo vamos a pescar un rato—dice Sebasthian llevándome de la mano hasta una lancha de motor que flota en la orilla. Ambos estamos en bañador.


    —¿Qué. Ahora se le dice así?—Dice Ernesto con malicia y Bruno le lanza una mirada de reprobación.


    

    Cuando mis pies tocan el agua me invade la euforia. Me lanzo de panza en ella. Ah… está tan fresca. Me giro y floto unos segundos.


    

    Este día no podría ser más perfecto.


    

    —Vamos bebé, allá podrás flotar también—me da la mano levantándome y sortea las olas conmigo a su lado. Luego sube a la lancha y me ayuda a subir.


    

    En pocos minutos vamos como balas mar adentro y justo cuando pienso que va a parar, da una vuelta envolvente a la montaña y se mete por un paraje recóndito, oculto en una especie de cueva que no estaba a la vista. Me inclino en la punta de la lancha a detallar ese entorno sumamente inusual. Una pequeña playa dentro de una cueva. Curiosamente no es oscura ni tenebrosa, al contrario parece de ensueño, y noto que es porque se filtra la luz desde un agujero en el techo de la misma. La sensación es mágica.


    

    —Este es mi lugar secreto—dice Sebasthian que ahora rema hasta la orilla—. Nadie más lo conoce. Solo tú.


    

    Ni su familia. Ni su jodida ex.


    

    Solo yo…


    

    Espero a que ate el bote a un poste, (que supongo él mismo colocó alguna vez) para que me ayude a bajar. Está con medio cuerpo en el agua. Con delicadeza desliza un brazo por detrás de mis rodillas mientras con el otro toma mi mano, atrayéndome hacia él. Apenas me tiene en sus brazos une sus labios a los míos y caemos en el embriagador embrujo de ese beso en este lugar mágico. Soy apenas consciente de que estoy parcialmente sumergida y reposando sobre Sebasthian. Tiene las manos en mi cabello, y yo igualmente en el suyo. ¡Por Dios que este hombre sabe bien! Sabe mentolado, salado y a su propio sabor que desde que le probé por primera vez, me ha producido un ansia de más y más.


    

    —Vamos a quitarte esto, cielo—susurra jadeante sobre mis labios halando de la tira superior de mi bikini. Este cae indefenso. Mientras mis pechos saludan anhelantes al dueño de mi deseo. Él los admira, como siempre que se encuentra ante ellos, y comienza a saborearlos y a chupar fuertemente los pezones. Y dentro de mí, en lo más profundo de mi vientre se desata un oleaje caliente y húmedo, que bate y bate hasta mi entrepierna.


    

    Gimo.


    

    —Debo coincidir con mi primo: ¡Estás de rechupete! Así que te voy a lamer toda—susurra con voz ronca y desliza su lengua por ambos pechos, mientras sus manos se entierran en mi trasero—.Mmm… saladita. Me provoca comerte.


    

    ¿Comerme? ¿O será morderme? No sería la primera vez.


    

    —No me muerdas... la otra vez me...dejaste una marca—me quejo entre jadeos. Los mismos hacen eco en la cueva, envolviendo nuestro acto.


    —Mmm...Véngate entonces—siento su voz ronca sobre mi piel mientras continúa paseando su lengua y retorciéndola en mí. Bajo mi mirada y verlo así basta para hacer arder más esta hoguera que inflama lo más profundo de mi vientre y que ni todo el mar del mundo podría apagar.


    

    ¡Podría incendiar el maldito océano!


    

    Estamos en una cueva secreta, húmeda y ronroneante entregándonos a la pasión.


    

    Deslizo mis uñas por su espalda arañándole en el camino y finalmente las clavo en su trasero. Como me encanta su culo.


    

    Él gime.


    

    Fija sus ojos en los míos. Esos ojos azules ardientes y determinados. ¿Realmente lo vamos hacer aquí, en una cueva? La idea me resulta en extremo excitante. Me levanta un momento apartándome de su regazo y yo le observo quitarse su traje de baño. Lo lanza a la lancha, indiferente. Se acerca a mí posando sus largos dedos sobre mis caderas. Junta su frente con la mía.


    

    —¿Ves cómo me pones?—susurra insinuante para que note su erección. No puedo evitar sonreír—. ¿Te gusta?


    —Me gusta mucho, gracias—digo educada.


    —Y a mí me gustas tú—dice fiero y me doblega con un beso fuerte y salvaje que hace hervir mi sangre. Realmente me está comiendo este hombre... y eso me encanta.


    

    Cuando abro los ojos ya me ha quitado la parte baja del bikini y la lanza a la lancha junto al suyo. Yo aún embriagada halo la tira restante que colgaba de mí y se lo entrego a Sebasthian, lo coge raudo y lo lanza también dentro del bote.


    

    Ahora estamos desnudos, calientes, húmedos, con el agua a medias dentro de una cueva mágica.


    

    Soy yo la que se acerca a él, como hipnotizada. Abrazándole por la cintura. Quiero quedar fundida a este hombre. Suspiro. Me embarga una tibieza dulce que brota de mi pecho. Esa tibieza no tiene nombre pero me resulta muy agradable y pacífica. Sebasthian sube mi barbilla y me sonríe. Su mirada ahora es tierna y eso me derrite.


    

    —Te amo—me besa suave. Con un beso sumamente íntimo, dulce, cálido, como miel deslizándose dentro de mi boca. Le saboreo de nuevo. Y me pierdo en el beso. No hay tiempo ni espacio. Solo nosotros fundidos en ese beso cálido.


    —Ay cielo, me muero por estar dentro de ti. Eres mi sirena hermosa. Ven—me acomoda sobre él y me va bajando suavemente sobre su miembro. Yo acomodo mis piernas abrazando sus caderas, y él tomando mis glúteos me sube y baja deliciosamente sin dejarnos de besar. Esto está bien... esto está muy bien... finalmente estamos fundidos en un solo cuerpo retorcido y jadeante.


    

    Nos arrulla el sonido del oleaje, nuestros jadeos envolventes, el salitre, la miel de nuestras bocas, la iluminación mágica, el suave mecer del agua al movernos, la humedad, nuestro calor...


    

    De nuevo nos quemamos... la hoguera crece y crece y comenzamos a movernos, realmente a movernos, y nos expandimos abrazándonos hasta llevarnos a nuestra liberación entre lloriqueos y gritos ahogados.


    

    Descanso mi cabeza sobre su hombro, tratando de recuperar algo de aire, con él todavía palpitando dentro de mí. Pronto me invade una imperiosa necesidad de decirle lo que siento. Pero… ¿qué siento? Ciertamente estoy segura de que me gusta una barbaridad. Esas mariposas que revolotean en mi estómago desde que le conozco, suben y bajan desde mi pecho hasta mi entrepierna y entonces sé que siento más que eso. Aún más que un gusto. Pero me da miedo asumirlo. Quizá pueda confesarle que me gusta, que me encanta, que ando como loca por él...


    

    —Me gustas—es lo único que mi consciencia me permite articular en palabras.


    

    ¡Joder que la odio!


    

    Sonríe con un deje de diversión.


    

    —¿Sí?—sus ojos tienen un brillo especial. Todavía seguimos fundidos—Y si yo te dijera, por ejemplo: que tú sientes más que eso. ¿Lo negarías?—pregunta con suspicacia.


    —No. No lo haría.


    —Ándale. Te estás envalentonando. Un día de estos quizá te llenes de bríos y te me declares.


    

    Suelto la risa.


    

    —Solo espero que no te vuelvas loca y me lleves serenatas en la madrugada. Sabes cómo ronco, y además, tengo el sueño muy pesado...


    

    Y entonces volvemos a reír.


    

    Debería de escribir hoy en mi diario antes de acostarme. Mañana se lo llevaré al Dr. Larez y ya veremos. Ya veremos que haré con esta maraña de sensaciones y sentimientos que me invaden pero que he elegido simplemente disfrutar sin hacer consciente. Mi subconsciente se burla de mi conciencia y le saca la lengua. Él lleva el control ahora.


    

    Sebasthian y yo estuvimos un rato más en nuestra cueva secreta. Nadamos, retozamos, hablamos. Nos divertimos solos. Y pensar que creía que el día no podía mejorar…


    

    ****


    

    —Cuando lleguemos te pones tu vestidito, cielo. Ya está bueno de mostrar tanta carne. Debemos irnos—dice mientras amarra mi bañador en la espalda. Ya estamos en la lancha.


    —¿Por qué te pones tan celoso?—me atrevo a preguntar recordando las palabras de Celeste.


    

    No escucho respuesta así que me giro para mirarle. Su buen humor acaba de esfumarse.


    

    —¿A qué se debe esa pregunta?


    

    Me encojo de hombros.


    

    —Por lo que pasó con tu primo—le contesto.


    

    Exhala aliviado creo. Continúo:


    

    —¿O tienes algún secreto para mí? ¿Algo que me quieras contar?


    

    Se tensa de nuevo.


    

    —Nada que te incumba.


    —Ah.


    

    Luego me dirige una fría mirada penetrante.


    

    —¿Qué mierda te dijo mi hermana?—masculla.


    

    Coño, no quiero meter en problemas a Celeste.


    

    —¿Celeste? Nada. Solo que has estado posesivo.


    —Creí haberte dicho que sé cuándo me mientes y no me gusta nada eso—exhala exasperado—. Y la respuesta es no. No hay nada que te quiera contar. Vámonos antes de que me saques de mis casillas. Yo no soy un pacientico tuyo para que me estés analizando.


    

    Me siento en la lancha, escarmentada. Lo observo ponerla en marcha, maldiciendo entre dientes. Mierda, el misterio de la ex novia ya me está intrigando. Pero odio verle así, tan diferente a hace un rato, cuando me declaraba su amor con húmedos suspiros y caricias íntimas. ¿Qué carajos le habrá hecho ella? Debió haber sido algo muy malo. Siento crecer mi odio por esa mujer. Esa maldita mujer se atrevió a hacerle daño a ese hombre tan bello. A mi Sebasthian. Como quisiera tenerla enfrente para arrancarle todos los pelos de su cabeza.


    

    Durante el corto viaje en lancha, Sebasthian continúa rumiando su malhumor. Al llegar, baja el ancla y me ayuda a bajar. Quedo frente a él.


    

    —¿No me hablas, bebé?—le digo coqueta a ver si mejoro su ánimo...


    

    ...fallando miserablemente en el intento.


    

    —Ponte el vestido—gruñe dándome un breve besito.


    

    Luego se dirige a la orilla como si hubiese venido solo, prácticamente pateando las olas. Quedo como poste clavada al lado de la lancha, mirando como Celeste pasa de la alegría al pasmo cuando se encuentran. Él la lleva a rastras y se pierden de mi vista tras una cabaña.


    

    Mierda. Celeste me va a matar.


    

    Cierro los ojos. Me ha entrado agua en ellos.


    

    —¡¡Tía Issa!! ¡¡Tía!!—son los mellizos salpicándome juguetonamente y no puedo evitar reflejar su risa y su acción. Pronto un caos de agua salpicada nos arropa. Ellos chillan divertidos como monos y yo les observo curiosa. Nunca había compartido con niños felices. Bueno, creo que los niños pueden ser divertidos. A veces.


    

    Me pongo a flotar un rato mientras ellos corren a la orilla a jugar con la arena.


    

    ****


    

    El sol está en pleno cenit. Han pasado muchas cosas y me pareciera que fuese más tarde pero tan solo es mediodía. Posiblemente por que salimos de Caracas aún de noche. Así que ahora soy tía, prima e hija. Sonrío como boba. Sebasthian no me mentía cuando dijo que ahora esta sería mi familia.


    

    Carmen me tiende un plato de hervido que huele de lo mejor. A pesar de que pertenece al servicio la tratan como de la familia.


    

    —Cómetelo todo y luego reposa un rato—me dice ella.


    

    Me gusta su tono maternal.


    

    —Sí, gracias—lo devoro.


    

    Estoy realmente hambrienta. Sin duda por todo ese ejercicio que hicimos Sebasthian y yo en esa cueva.


    

    —El que se ríe solo recuerda su picardía—comenta Bruno sentándose a mi lado, en la arena, bajo la sombrilla. También lleva un bol con sopa—.¿Te gusta el hervido?


    —Sí gracias.


    —Que bueno. Es especialidad de Camucha. Es del oriente del país, y cocina muy bien.


    

    Sonrío.


    

    —Veo que te llevas muy bien con Sebasthian.


    —Ahorita, está enojado conmigo—digo viendo el hervido con pesar.


    

    Sebasthian me ha estado evitando desde nuestra pequeña discusión.


    

    Bruno se echa a reír.


    

    —Ya se le pasará. Siempre ha sido el más emotivo de todos. Cuando era niño lloraba por todo y hacía unas rabietas. Además, es un manipulador de primera. Siempre ha conseguido lo que quiere, como es natural siendo el consentido.


    —¿En serio?


    

    Ríe de nuevo.


    

    —Es un buen hombre. Y no lo digo solo porque soy su hermano. Nosotros los Petroni solemos ser hombres de una sola mujer, así que no te martirices por los rumores. Para mí que él lo hacía adrede, eso de salir cada día con una distinta solo era para llamar la atención de los medios, y creo, para evitar las relaciones.


    

    Toma un sorbo de hervido y continúa:


    

    —Pero es evidente que siente algo por ti. Además nos caes muy bien, pareces una buena chica.


    

    Sebasthian se sienta— aún ceñudo—con nosotros.


    

    —¿Y a ti qué te pasa con mi cuñada?—le riñe Bruno en un tono divertido y protector—. Déjate de tus pataletas con ella. Mira que no quiero verte perder más tiempo, ya va siendo hora que sientes cabeza.


    

    Sebasthian no puede evitar sonreírle.


    

    —No estoy enojado con ella.


    —¿En serio?—dice levantando una ceja.


    

    Sebasthian se echa a reír disipando toda tensión. Me encantan sus carcajadas.


    

    —Ese rabiaba por todo, como nos gustaba sacarlo de quicio—dice Bruno—¿Recuerdas cuando hiciste tus maletas y te fuiste? Tendrías como cinco años.


    —Metí todo lo que necesitaba: golosinas, pelotas, el bate, la caja de herramientas de papá...


    —Me parto de la risa cada vez que lo recuerdo. La maleta era más grande que él y el bate arrastraba por la calle.


    —No llegué ni al portón. Esa vaina si pesaba. Pero ninguno me detuvo.


    —Todos lo veíamos desde la ventana. Imagínate: un niño malcriado de 5 años de patitas en la calle. Y a todas estas ¿dónde pensabas ir?


    —Mierda no sé, lo que sí es que estaba muy enojado.


    —Al final volviste con el rabo entre las piernas.


    —Tenía hambre. Mi fuga falló miserablemente por falta de provisiones. Después de comer pensaba irme pero me sentía muy cómodo. Además pasaban mi comiquita favorita: Mazzinger Z.


    

    Carcajeamos los tres.


    

    —Lo siento cuñada. Ya sabes lo que te toca. Digo, cuando tengan los suyos no será nada fácil.


    

    Mierda, otra alusión a los hijos.


    

    —No te preocupes cielo, solo serán tres. Eso sí de una vez.


    —¿Tres?—exclamo horrorizada y comienzo a retorcer un mechón de mi cabello. No estará hablando en serio… ¿verdad?


    —¿Sabes? En nuestra familia suelen haber partos múltiples así que... mis condolencias—dice Bruno juguetón también.


    —Tres—añade Sebasthian divertido mostrándome tres dedos de su mano.


    

    ¡Mierda!


    

    ****


    

    —¡Ey, vamos a jugar vóley ball!—nos dicen otros primos con un balón en la mano. Detrás de ellos colocan la malla.


    —¡Vamos bebé!


    

    Sebasthian me lleva a rastras y escupo la arena que levanta al correr. Llegamos al variado grupo de deportistas improvisados.


    

    —¡Nosotros somos los pelagatos!—dice un primo tan flaco como una vara.


    —Nosotros los lambehuesos—dice otro que curiosamente parece su opuesto.


    

    Los dos juntos arman un 10.


    

    Bueno si sus apodos se refieren a sus contexturas están muy bien. Un bullicio. Cada quien decidiendo a qué grupo va.


    —¡Soy un lambehuesos!—grita Sebasthian.


    —¿Y la prima?—pregunta otro señalándome.


    

    Inmediatamente Sebasthian me mete un empujón alejándome de él. Por poco caigo. Me señala con el dedo como si fuera un perro con sarna, diciendo:


    

    

    —¡Ella es una pelagatos!


    —¿Qué?


    —¡Lo siento, bebé, quiero ganar. Solo los mejores!— se encoje de hombros.


    

    Entorno los ojos. Y este huevón se piensa que no sé jugar al Voley...


    

    Mira que para ser gente de alcurnia los Petroni-Agresti me resultan de lo más campechanos en su trato. Y reflexiono que quizá sea así porque están en confianza. En familia. En el sitio donde pueden ser ellos mismos. Y eso me parece genial. Estoy fascinada. Por primera vez, estoy vivenciando de primera mano lo que es una familia. Es divertidísimo.


    

    Alrededor de una enorme fogata me encuentro alucinada viendo el fuego bailar y crepitar ante nosotros. De nuevo me invade esa sensación mágica. Todos bañados de una luz anaranjada nos convertimos en personajes de un lugar de fantasía.


    

    Distraída, veo que han dispuesto una pequeña tarima con micrófonos, una amplia pantalla blanca y un proyector. ¿Qué harán?


    

    Por cierto ¿dónde está Sebasthian? Hace un momento estaba a mi lado. Oigo su zalamera voz a través de las enormes cornetas.


    

    —Démosle la bienvenida a la preciosísima Señorita Clarissa Spillman que nos deleitará con su hermosísima voz.


    

    ¿Acaso se ha vuelto loco?


    

    Muchos pares de ojos sobre mí. Expectantes. Me acerco a él con mejillas ardiendo y sonrisa forzada. Ahorita mismo le quiero matar. Otra vez se me asemeja a un niño. A un niño muy travieso por cierto.


    

    —Eres un atrevido—le digo entre dientes cuando estoy frente a él.


    —¿Qué? Pensé que te gustaba cantar—dice alegremente, luego me da un beso dulcísimo. Siento su lengua acariciar la mía. Sí ahí en plena tarima, frente a todos. Susurra muy cerca de los labios—. Dedícame una serenata, Clarissa. Algo que me diga lo que sientes por mí—esos bellos ojos azules anhelantes y su voz suplicante me derriten por completo.


    

    Asiento y se va satisfecho a sentar en la arena. A escuchar mi serenata. Ahora.


    

    ¿Qué canto?


    

    Cierro los ojos y tomo tres respiraciones profundas, pienso en Sebasthian y sus ojos, adorándome.


    

    Canto la canción de Adel y Jess "Júrame el amor" y mi voz acaricia cada palabra llenándola de destellos de mi alma. Me apodero de la letra y con los ojos cerrados dejo caer mis barreras.


    

    Júrame Sebasthian... Júrame tu amor...


    

    Júrame el amor que despertaste en mi interiooor


    y dame la ilusión de un nuevo amooor…


    

    Mi voz nunca había sonado tan dulce. Vagamente escucho los aplausos. No estoy atenta a ello. Mi alma. Mi corazón y todo mi ser quieren verterse en la música. Mi voz dulcificada alcanza las notas más sublimes al cantar.


    

    En "Tú" de Noelia, mi alma hace eco de su letra. Sebasthian se ha apoderado de mi mente. No quiero dejarle ir. Me encuentro adherida a él. Soy vulnerable en su mirada. Me ata a su cuerpo. No me deja ir. Pasa como un huracán haciendo de mí lo que ha querido, lo que ha deseado moldeándome a él. No habría podido explicarlo mejor que con esa canción.


    

    Y así continúo en trance dos canciones más. Románticas, potentes y emotivas. De pronto quiero que lo sepa. Que tenga la certeza de que todas esas canciones tan dulces, llenas de hermosas palabras y promesas de amor. Todas. Han sido para él y solo para él.


    

    Abro los ojos y como si estuviera flotando en un sueño mágico lo señalo.


    

    —Todas estas canciones te las dedico a ti. Mi Sebasthian.—mi voz aún es tan dulce como si mis sentimientos más puros hubieran subido hasta mi garganta. Y ahí. En ese momento. Siento las lágrimas que se deslizaban por mi rostro. Estaba tan embebida en la emotividad del momento que no me di cuenta…, que lloraba.


    

    Sebasthian corre hasta donde estoy y me abraza calmándome.


    

    —¿Te gustó?


    —Sí, mi cielo, tu voz era la de un ángel—enjuga mis mejillas con sus pulgares y me da otro beso tan dulce como el que me había dado antes.


    

    —Bueno, señores ya está bueno de romanticismos. ¡Ahora vamos a cantar algo más movido!—dice Ernesto y así comienzan en seguidilla a cantar en el karaoke un repertorio de canciones machaconas y divertidas, todos en un cómico desorden.


    

    Sebasthian me ha llevado abrazada a él hacia su puesto en la fogata. Me siento mientras busca un trago. Marcia se sienta a mi lado.


    

    —Hija, que hermosa voz tienes. Me encuentro sorprendida ¿Eres soprano?


    —Alcanzo tres tonos: soprano, mesosoprano y lírico.


    —Estoy impresionada. Fácilmente podrías dedicarte a eso de la cantada.


    

    Ruborizada suelto una risa.


    

    —No es lo mío.


    —Madre de Dios. Si eso no es lo tuyo, no sé lo que es.


    —No me imagino cantar por trabajo. Creo que no me sentiría cómoda recibiendo dinero por algo que es natural en mí y disfruto tanto.


    —Entiendo. Espero que no sea la última vez, querida, que nos deleites con tu voz. Ha sido sublime.


    —¡Te la comiste cuñi!—Celeste me abraza efusiva y se debe en parte por el alcohol.


    —¿Cielo por qué no paras la bebida un poco?


    

    Celeste carcajea.


    

    —¡¡Nada de eso madre. Hemos venido a parrandear!!— Luego corre hacia la tarima con desparpajo.


    

    Supongo que algunos no soportan la bebida... Sebasthian llega y me tiende un vaso con un contenido naranja.


    

    —Es un combinado.


    —Mmm... es muy dulce—me sonríe.


    

    Y sus ojos, ahora después de la serenata que le dediqué, me resultan realmente danzarines e irresistibles. Bueno. Todo él es irresistible.


    

    Punto.


    

    Conversamos cómodamente entre nosotros muy cerca de la fogata y es sumamente relajante. Tomo mi deliciosa bebida con rapidez ya que tengo sed y los primos atentos me traen otra y otra y otra...


    

    Mi lengua se desata.


    

    —Estás tomando muy rápido, bebé. Esto es fuerte—me dice Sebasthian.


    —Pero es duulce como tú, bebé.


    —Me parece que ya has bebido suficiente. Dame el vaso.


    —Y a mí me parece que no—aparto mi vaso de su alcance, juguetona—.No, no, no. Esto está buueenoo, bebé. Casi como tú.


    —Clarissa. Ya está bueno. Pórtate bien—me riñe y yo me paro de sopetón. Me sube la bebida a la cabeza.


    

    Carcajeo tambaleándome.


    

    —¿Eres mi papi? ¡Mentiroso!—mis movimientos son torpes e imprecisos—Me prometiste unas nalgadas y todavía las estoy esperando.


    

    Sebasthian se pone lívido y le da un vistazo a su madre que está a nuestro lado. Ella suelta una risita discreta.


    

    —Querido, llévala al cuarto para que descanse. Sabes que esos combinados son mortales.


    —¿Descansar? ¡pff!—resoplo mientras Sebasthian me toma de la cintura para guiarme a la cabaña de nosotros. Le cojo fuerte del cabello—¡Lo que quiero es follarte hasta la luna!


    

    Sebasthian pone los ojos en blanco meneando la cabeza con desaprobación.


    

    Sí. Ahorita mismo siento un maremoto de deseo avasallándome y me importa una mierda si le incomoda a la gente.


    

    ¡Y Punto!


    

  


  
    Lunes 26 de Enero


    "Por ti, bebé, cuelgo mis zapatillas de correr"


    

    Abro los ojos y el resplandor del sol resulta cegador. Ya es de mañana. Estoy enroscada con Sebasthian ambos completamente desnudos. Que rico huele su cabello. Despertarse así es de lo mejor, sin duda. Con mucho cuidado de no incomodarle me voy zafando de su abrazo y me incorporo en el borde de la cama. Siento como si me hubiese pasado un tren de carga. ¿Qué coño pasó en este cuarto? Está patas arriba. Hasta las lámparas se encuentran en el piso. No creo que a Doña Marcia le agrade nada esto. Masajeo la sien intentando recordar lo que pasó. No tengo ni idea, además la cabeza me palpita. Me levanto a rastras hasta el baño y me siento en el váter con unas ganas imperiosas de orinar. ¡Ay me arde! Estoy inflamada.


    

    ¿Por qué?


    

    Me doy una breve ducha con mucho cuidado, resentida por el maltrato de ese patán. ¿Cómo se atrevió? Estaba prácticamente inconsciente, de seguro me desmayé. Salgo del baño envuelta en una toalla y miro a Sebasthian, viste unas bermudas y se encuentra levantando una lámpara del piso, cuando me ve su sonrisa se expande como la de un niño ante a una mesa repleta de golosinas.


    

    —Buenos días, mi vida—amaneció zalamero.


    

    Le tuerzo los ojos y saco unas bragas de mi bolso. Me las pongo rápidamente. Posa una mano sobre mi trasero y yo le doy un manotazo.


    

    —¿Qué tienes?


    —¿Qué crees tú?


    —La verdad, no tengo ni idea.


    —¿Volviste a ser rudo conmigo, Sebasthian? Me dejaste adolorida—le digo resentida aferrándome a la toalla para tapar mis pechos también adoloridos.


    —Cómo no serlo, mi borrachina, me gritabas y chillabas que te lo hiciera más fuerte—dice acariciando un mechón de mi cabello. Aún sonríe.


    —Y aprovechaste que estaba borracha para tomarme a tu antojo…—exclamo mosqueada.


    

    Sebasthian me queda viendo, pasmado por unos segundos, luego sonríe tímidamente.


    

    —Cielo, te equivocas. Fuiste tú quien me violó. Repetidas veces. Estabas desatada. Parecías una gata salvaje. Mira como me dejaste—Abre los brazos mostrándome el torso y es cuando caigo en cuenta que está cubierto de arañazos y mordiscos.


    

    Me llevo las manos a la boca un consternada ¿cómo pude atacarlo así?


    

    Él sonríe.


    

    —Vamos a tener que preguntar la receta de esos combinados mortales. Digo, se vale repetir. Por cierto estabas muy parlanchina.


    —¿Qué te dije?—no he quitado las manos de mi cara aún, mi voz tiene un tono de alarma.


    —Ay cielo, qué no me dijiste—suspira—. Me encantó verte así. Sin inhibiciones, disfrutándome, sintiéndome, abusándome.—Sus ojos brillan como luces de navidad.— Parecías una amazona, decidida y aguerrida, tomando lo que se te antoja y dominándome por completo.—Posa sus manos en mis caderas y su frente contra la mía. —Ya sabes que soy tuyo y puedes hacer lo que sea conmigo.— dice en un susurro mirándome a los ojos.


    

    Estoy completamente ruborizada.


    

    —Eres un regalado—sonrío tímida.


    —Uy, sí…


    

    Se muerde el labio mientras me come con la mirada.


    

    Podría inflamar el maldito océano... de nuevo...


    

    *****


    

    Mi padrino está estupefacto. Lo está desde que Sebasthian lo llamó para decirle que debíamos reunirnos para hablar un asunto importante, pero al vernos a ambos tomados de la mano en su oficina su firmeza habitual va en picada.


    

    —Seguramente se preguntará por qué le hemos citado Dr. Spillman—mi padrino se reclina en su asiento enlazando sus manos y prestándole a Sebasthian toda la atención de la que es capaz—. Como le comenté en una oportunidad Clarissa y yo somos novios y hemos decidido conjuntamente que se ha de ir a vivir conmigo a mi casa.


    —¿Cómo? ¡Pero si apenas se conocen! ¡Qué barbaridad!


    —Sí. Pero no estamos discutiendo eso ahora. Ella ya lo ha decidido y es una mujer hecha y derecha.


    —¿Es eso verdad Clarissa? ¿O él te está empujando a eso?


    —Sí padrino, es lo que quiero.


    —Ah…


    

    Se rasca la quijada y sé que me está haciendo un análisis freudiano. Seguramente ya se habrá dado cuenta de mis sentimientos edípicos por Sebasthian. No por nada es uno de los psiquiatras más reconocidos del país.


    

    —Como entenderá, ya no será necesario que se siga alojando en el apartamento que usted le asignó en préstamo. Así que consideramos entregárselo para que haga con él lo que crea conveniente. Ya no está obligado en darle un techo. Ahora se lo doy yo.


    

    Mi padrino aprieta los labios y se convierten en una fina línea. Está molesto ante el prepotente comentario de Sebasthian.


    

    Trato de ser conciliadora.


    

    —Le estoy muy agradecida padrino por la ayuda que me ha prestado hasta ahora. Usted siempre estuvo en los momentos que más le necesité y siempre me apoyó.


    

    Ahora Sebasthian también lo intenta.


    

    —Yo también le estoy inmensamente agradecido. Clarissa es una mujer increíble y mucho de eso se debe a que usted le tendió la mano en el momento más oportuno. Sé que no es su padre pero quiero asegurarle que la amo y me dedicaré a ella.


    

    El Dr. Víctor Spillman se queda un momento analizando la situación luego sonríe, pero la misma no le llega a los ojos.


    

    —Por lo pronto no tengo ningún plan con ese apartamento. Así que consérvalo Clarissa, por lo menos por tres meses, digamos que es como un seguro por si las cosas no entran en carril.


    

    Traducción: Por si Sebasthian no entra en el carril.


    

    Sebasthian se tensa a mi lado pero rápidamente contraataca.


    

    —Clarissa también ha decidido trabajar en el departamento de Bienestar social de las empresas de mi familia. Así que como entenderá...


    

    ¡Coño! ¿Por qué tenía que sacar ese tema justo ahora?


    

    Mi padrino hace gesto de levantarse está pálido y exuda furia por los poros. Podría lanzarse sobre Sebasthian en cualquier momento.


    

    —Sí, pero solo medio tiempo padrino, seguiré atendiendo a mis pacientes. —aseguro apresuradamente para calmarlo.


    

    Sebasthian agrega con zalamería sobreactuada:


    

    —Por ahora Cielo. Estoy seguro que será un trabajo absorbente, además no quiero que estés agotada por las noches.


    

    Me ruborizo ¿En serio tenía que decir eso?


    

    —A mí me parece que el absorbente ¡es usted!— le corta mi padrino con su franqueza habitual.


    

    Sebasthian ríe.


    

    —Seguramente—ahora mi padrino también ríe disminuyendo un poco la tensión entre ambos.


    

    Y en ese momento caigo en cuenta de que estos dos hombres tienen temperamentos similares. Ciertamente por eso se tienen tanta ojeriza.


    

    —Bueno Clarissa, tal parece que te tienen la vida hecha. La cuestión es si a ti te gusta.


    

    No me gusta.


    

    Me encanta. Sonrío como una niña. Una niña con su papacito piernas largas. Nuevamente Freud viene a mi mente.


    

    Una vez terminada la conversa con mi padrino nos dirigimos al vehículo. El Acura negro.


    

    —¿Por qué tenías que decir eso?... Sí, tú, sabes de lo que hablo. Eres una persona exasperante. Fuiste muy grosero.


    

    Él ríe con total descaro.


    

    —¡Que se joda!, tampoco es ningún santo.


    

    Sebasthian retira el seguro, nos sentamos, se coloca el cinturón y nos ponemos en marcha. Veo el auto de los escoltas que nos siguen a cierta distancia. ¿Será que le digo que se parece a mi padrino? Mejor no. No quiero verlo soltar sapos y culebras por la boca. Sospecho que no le gustó nada la idea de regresarnos aún llave en mano, y me imagino la razón. Tres meses ha dicho mi padrino. Me pregunto por qué no habrá querido aceptarlas ¿tan mal le cae Sebasthian? Obviamente no le conoce bien.


    

    —Vamos a buscar tus cosas, no quiero que regreses allá. En cuanto puedas le dejas las llaves a tu padrino. Ese es un hombre muy obstinado. Además, no me entusiasma la idea de que tengas un sitio adonde correr cuando la cosa se ponga dura.


    

    Trato de ocultar mi sonrisa girando la cabeza hacia la ventana.


    

    —¿O acaso ya cambiaste de parecer y no te quieres mudar conmigo?—no digo nada para evitar carcajearme. Parece que no nota las similitudes—Pensé que estabas clara ya a estas alturas de qué era lo que querías. Más después de este fin de semana tan maravilloso que pasamos juntos... Clarissa, yo me moriría si te fueras.


    

    Me río porque su semblante se ha vuelto muy serio y sé que piensa que estoy indecisa cuando lo que quería evitar era un ataque de risa.


    

    —No me voy a ir, Sebasthian. Tampoco me quiero ir. Me siento muy bien contigo y disfruté muchísimo este fin de semana con tu familia. Fue revelador.


    

    Él se relaja y me echa un vistazo mientras conduce.


    

    —Se te ve muy bella, agarraste color. Ay, me encanta que la hayas pasado bien, mi vida—toma mi mano besándola—. Así que... no te quieres ir. ¿Significa eso que ves un futuro conmigo?


    —Acabo de aceptar mudarme contigo ¿no?


    —Sí pero ¿Piensas en pasar tiempo indefinido conmigo? No digamos meses sino años, por ejemplo.


    

    Le observo ¿A qué viene esa pregunta?


    

    —No lo sé. Como te dije antes, es la primera vez que tengo una relación así que... —me encojo de hombros.


    —¿Pero sientes que te estoy forzando a esto, cielo? Porque si es así...


    —Me sorprendes, no sueles dudar de tus decisiones.


    —Yo no, pero tú sí. Y esta vez la decisión es tuya y (aunque no me guste la idea) si quieres conservar el apartamento no tendría derecho a evitarlo.


    —Bueno…, me gustaría conservarlo.


    — ¡Mierda!—masculla—Solo lo decía para ver con qué me ibas a salir. ¡Ves cómo eres!


    

    Suelto la risa.


    

    —Así que me estás probando ¿Eh? Ay Sebasthian por favor. Eres muy taimado ¿sabes?


    —Es solo que tengo el corazón abierto expuesto ante ti y mi cabeza toda hecha un lío. Si pudieras ver mis sentimientos jamás te irías.


    

    Me echo a reír.


    

    —Sebasthian por Dios ¿Qué más quieres de mí? Voy a comenzar a creer lo que me dijo Bruno de ti: que eres un gran manipulador y que has conseguido todo con facilidad. Sin duda ayudado por esa sonrisa tuya.


    —Puede ser cierto eso—murmura con un deje de tristeza.


    

    A veces Sebasthian me parece un niño mimado que lo ha tenido todo fácil, y la verdad creo que no estoy muy lejos de la realidad. Sonrío al verlo, me resulta igual de irresistible que siempre. Sin embargo—como suelo decirle a Cata—no es sano que un hombre sepa cuan loca te tiene, cuanto poder ejerce sobre ti. Eso resulta peligroso.


    

    —Pero, confías en mí ¿verdad?


    —Creo que sí y quiero hacerlo. Pareces sincero.


    —¿Y lo dudas porque soy un político? Contrario a lo que piensa la gente nosotros también sangramos.


    —¿Qué te pasa?


    —Lo siento. Estoy nervioso. Mi novia se muda conmigo.


    

    Su novia. Ya me he acostumbrado a la idea. Ahora soy su novia que vive con él. Apenas llegamos a mi apartamento comenzamos a meter en cajas todas mis cosas. Sebasthian me ayuda con los libros, está impresionado por mi biblioteca. No le digo que la mayoría han sido obsequios del Dr. Spillman, no quiero verlo molesto de nuevo. También guardamos los electrodomésticos, todos míos, aunque esos los dejamos apilados cerca de la puerta.


    

    —¿Quieres llevar estos?—me muestra mis porta retratos—. Los podemos colocar allá, si quieres.


    

    Niego con la cabeza ¿Para qué?


    

    —Solo donde salimos Cata y yo, y el de mi graduación.


    —Son tus amigos, supongo.


    —Lo fueron. Compañeros de curso pero perdimos el contacto.


    

    Me mira muy serio.


    

    —¿Ahora qué?—pregunto un poco mosqueada.


    —Necesitas otras fotos. De gente a la que le importas, en donde estés feliz.


    

    ¿Por qué me dice eso?


    

    —Supongo que sí. Aunque nunca fui muy amiguera. No me mires así por favor. No me gusta.


    —Honestamente. Creo que has apartado a la gente y seguramente no te has dado cuenta de cuando te quieren.


    —Ay Sebasthian. No me digas que te vas a poner así de intenso cuando estemos en tu casa.


    —Nuestra casa. Ya llevaba un rato sin verte nerviosa conmigo. Quizá me muestre algo intenso a veces. Se llama intimidad. Creo que conoces el concepto ¿no?


    

    Pongo los ojos en blanco.


    

    Claro que me sé el concepto de intimidad. De hecho podría citar varios de memoria, de reconocidos especialistas. Aunque en la práctica de la vida haya reprobado el curso.


    

    ****


    

    Esparzo la exquisita crema corporal por mis brazos pensando que las antiguas medidas del tiempo resultan obsoletas cuando se trata de Sebasthian. Cada momento que paso con él parece estirarse de una forma que no logro comprender. Así los minutos, horas y días que hemos compartidos no pueden traducirse en semanas. Dos semanas no resumen todo lo que hemos vivido y compartido. La verdad (y aunque no quiera) debo admitir que me cuesta mucho imaginarme sin él.


    

    Me embadurno de crema y las partículas de su aroma revolotean por la habitación.


    

    La última vez que hice mi ritual para dormir fue la primera vez que estuve con Sebasthian. Esa noche quedó grabado en mi cuerpo.


    

    Sus fuertes manos acariciándome suavemente, su miembro duro entrando en mi carne blanda, su lengua invasiva retorciéndose dentro de mí, su masculino aroma embriagándome, sus ardientes palabras encendiéndome, sus intensa mirada magnética poseyéndome.


    Toda.


    

    Oh, Dios la lista es interminable. Todo él quedo grabado en mí. Suspiro sintiéndome una mujer de pies a cabeza, completamente delicada, femenina y receptiva. Para qué negarlo, solo de pensarlo me he puesto húmeda. Veo mi ruborizado reflejo en el espejo y en el umbral de la puerta tras de mí un Sebasthian sonriente.


    

    ¿Habrá leído mis pensamientos?


    

    Se acerca y deposita un besito en mi cabello, sus ojos y su boca me sonríen a través del espejo. Siento sus manos en mis hombros.


    

    —Veo que ya acomodaste tus cosas. ¿Te gusta la peinadora?


    

    ¡Qué detallazo! Me ha regalado una exquisita peinadora de cerezo, de lo más refinada.


    

    —Sí, gracias Sebasthian. Es muy cómoda—contesto con una enorme sonrisa.


    

    Estoy encantada con ese gesto suyo. Es súper lindo.


    

    —Así te podrás arreglar tranquila por las mañanas—acaricia un mechón de mi cabello—. Sé que es más bien masculina acorde al estilo de la habitación. Más adelante podemos comprar muebles más afines a tus gustos. Esta es tu casa.—enfatiza la última frase viéndome de nuevo a través del espejo luego va y se sienta en la esquina de la cama a observarme mientras continuo echándome crema.


    

    —Clarissa. Tengo esperanza de que lo nuestro funcione. En verdad estoy muy enamorado de ti y espero que estemos juntos durante muchísimo tiempo. Estás clara en eso ¿verdad?—su rostro súper serio me habla desde el espejo.


    

    ¿Muchísimo tiempo? ¡Uf! La palabra compromiso titila en mi mente con letras enormes y fluorescentes. Y justamente al lado, la salida de emergencia, donde reposan colgantes mis zapatillas de correr. ¿Estoy preparada para comprometerme en serio? Rayos ¿Por qué siempre debe decirme esas cosas? ¿Por qué simplemente no puede callarse?


    

    Ojalá su boca tuviera un botón de apagado.


    

    —No me malinterpretes. No te estoy pidiendo que me quieras. Nunca te pediría tal cosa. Pero si me interesa que me respetes y me des mi lugar. Me dijiste que querías estar conmigo y te creo. Además aceptaste mis condiciones.


    —Así es. Me gusta mucho tu forma de ser y me has tratado muy bien.


    

    Más que eso. Ha sido de ensueño, maravilloso, idílico.


    

    Sonríe.


    

    —Pero recuerda que soy un hombre mayor y de corazón delicado. No querrás matarme de un infarto ¿verdad?


    —Que tonto eres. —suelto una risita.


    

    Tan solo tiene 28 años apenas seis más que yo.


    

    De pronto lo tengo tras de mí, deslizando sus manos por mi cuello. Su cara ahora muestra un gesto severo.


    

    Paro de reír.


    

    —No Clarissa. No soy ningún tonto y más te vale que lo recuerdes. Si alguna vez se te ocurre serme infiel. Bueno...—siento el agarre de sus dedos en mi cuello apretándome más mientras sus ojos se han convertido en dos dagas que me atraviesan desde el espejo. El corazón se me dispara.—Digamos, que no querrás saber de lo que soy capaz.


    

     ¿Acaso... acaba de amenazarme?


    

    Acerca su boca a mi oído y susurra:


    

    —Así como puedo amarte, con tanta pasión, con tal intensidad, del mismo modo sería capaz de odiarte. Recuérdalo—besa mi sien, gira sobre sus talones y se va.


    

    Trago saliva.


    

    Ay, Diosito ¿con quién carajos me he metido?


    

  


  
    Martes 27 de Enero


    “Una mujer persistente"


    

    Se acabó el fin de semana de fantasías, flores y romance, playas, cuevas y serenatas, y regalos inesperados. La realidad se impone. La cruda realidad se impone. Me río entre dientes, Clarissa Spillman con escolta. Una vulgar y silvestre hija de vecino cualquiera con escolta. Pero pronto recuerdo el rudo forcejeo con enmascarados de hace apenas unos días y mi risa desaparece. No es un lujo, es una necesidad. Los enemigos políticos de Sebasthian forman parte de mi cruda realidad. Así que tengo mi escolta y se llama Ulric. Le decimos Ulric ya que posee un apellido impronunciable con muchas consonantes y ninguna vocal. ¿Cómo describir a Ulric? López, el escolta de Sebasthian, es un perro de ataque. Ulric es una muralla, un gigante de casi dos metros que intimidaría al mismísimo Al Capone. Con rasgos europeos, ojos azules glaciales, fuerte mandíbula y cabello rubio claro, es la apoteosis de la raza aria.


    

    Sentada en mi despacho repaso el orden del día. Lo principal es organizar las citas de mis pacientes, contactarles, notificarles mi nueva disponibilidad. Medio tiempo. He de acomodar mi agenda si he de cumplir con todo lo que tengo pautado. Aceptar la propuesta de los Petroni requiere de mí un cambio de propósitos. Hace pocas semanas tenía mi rumbo claro, hacerme una carrera como psicóloga independiente. Gracias al apoyo de mi padrino y su maña pude iniciarla. A raíz de conocer a Sebasthian mi vida ha dado un giro y me planteo la posibilidad de trabajar en la empresa de su familia. Me reclino en mi asiento. La propuesta de los Petroni es tentadora: buenos beneficios, buena paga, seguro médico; nunca había considerado trabajar en una empresa, y como guinda, trabajaría como investigadora de campo bajo la figura administrativa de la contrata desarrollando un proyecto específico y quedando libre al culminar este para continuar el trabajo con mis pacientes. Hasta en eso pensó Marcia de Petroni. Lo que me mosquea un poco es que trabajaré con niños. Niños huérfanos—si tuviera que elegir preferiría a los drogadictos—pero como lo refirió mi nueva suegra, mi experiencia personal en este caso podría ser de mucha ayuda. Me ilusiona la idea de hacer una investigación de campo. Algo nuevo. Un motivo para verterme de nuevo en los libros. Recuerdo mi obsesión con mi tesis al licenciarme de psicóloga en la Universidad Central de Venezuela todo lo hice yo y lo orgullosa que me sentí cuando me pusieron la nota máxima. Lo que me mosquea un poco es ese tema de los niños. Niños huérfanos como yo. Sacudo la cabeza. Rechazar la propuesta no es una opción. Sería un desprecio y además un desperdicio, después de todo si necesitan un psicólogo, por qué no ser yo. Me daré un par de días para comenzar.


    

    Dora—la asistente que comparto con mi padrino—toca suavemente la puerta y se asoma.


    

    —Clarissa, tienes una paciente, la Srta. Regina Lois Smith llegó.


    —Hazla pasar.


    

    Regina es una paciente particular que ha venido por referencia de un amigo. Hoy es su primera entrevista en la etapa diagnóstica, en esta ahondaré en su vida familiar, antecedentes médicos y le daré unos minutos para exponer las razones principales de su consulta, esto es lo más difícil, la mayoría de las personas les cuesta poner en palabras el motivo real de su visita al psicólogo pero por fortuna una vez que se sienten en confianza se les suelta la lengua.


    

    Organizo los papeles de mi escritorio colocando encima la carpeta con sus escasos datos. Veintinueve años, empresaria y las razones porque asiste a terapia no las colocó.


    

    Escucho la puerta abrirse levanto la vista y quedo impactada. ¡Joder! Una mujer hermosísima sacada de una revista de moda se acerca a mí. Con melena negra vaporosa, ojos azules y piernas kilométricas realzadas por su breve vestido.


    

    La reconozco. Es la ex de Sebasthian. La gatita sexy.


    

    ¡Doble joder!


    

    —Buenas días Clarissa, temo que no nos han presentado como es debido, mi nombre es Regina Lois Smith.


    

    Tardo unos segundos en reaccionar. ¿Qué narices hace esa mujer aquí?


    

    —Veo que te tomo por sorpresa, es que tengo unos asuntos que quiero discutir con un experto y casualmente descubro que eres psicóloga. No lo imaginé al conocerte. Pareces muy joven, mucho más que Sebasthian.


    —Quizá estés mejor con una persona más capacitada, no me encargo de casos clínicos. Conozco varios psiquiatras que te ayudarían. Preferiblemente fuera de mi zona.—añado mordaz.


    —Querida me encanta tu humor.


    

    Se sienta en uno de mis sillones orejeros, con las sutiles maneras de un felino. Hermosa, alta y de paso elegante.


    

    ¡Triple joder!


    

    —Además ya cancelé la consulta por anticipado así que tenemos una hora para conversar.


    

    Si piensa que me va a intimidar con su presencia y su actitud de diva está muy equivocada. Me siento en el sillón frente a ella con mi actitud de me importa un bledo que te hayas tirado a mi novio hace años.


    

    —La ética no me permite tratarte, con gusto te refiero a otro colega. Por el dinero no te preocupes, se te devuelve de inmediato.


    

    Sonríe apenas, displicentemente. Su mirada azul posee un brillo malicioso. Pasa su mano por el muslo alisando una arruga invisible del vestido. Me fijo en su perfecta manicura mientras mi mente me riñe por haberme puesto pantalones.


    

    —El mundo es un pañuelo, Clarissa. Fíjate, no tenía idea que fueras una Spillman. Soy muy amiga de Erika y no me había comentado nada de eso.


    

    Ese comentario me cae como una patada en el estómago. ¿Conoce a la consentida e insufrible hija de mi padrino? Erika, la que nunca se cansa de hacerme desplantes cada que me ve. ¿Es amiga de ella? Mierda. De seguro ya sabe mi biografía completa al muy estilo de la bruja de Erika. Diantres. La ley de Murphie a la enésima potencia...


    

    Clarissa, de tripas corazones...


    

    —Bueno, cuéntame de ti Regina, lo único que sé es que tienes «treinta» años.


    —Veintinueve. Qué te puedo decir: soy una mujer enfocada en todo. Formada en las mejores escuelas. Provengo de una familia de abolengo, justo como Sebasthian.


    

    Otra indirecta de mi situación, apellido falso y nada de abolengo, aunque me conozco de memoria la normas de etiqueta.


    

    —El abolengo no da la clase, como tú muy bien sabrás.


    Se ríe.


    —Querida, en el mundo sobran los oportunistas. Por ejemplo, un hombre como Sebasthian, imagínate: Atractivo, graduado en Harvard, con esos apellidos y bolsillos repletos de dinero siempre será perseguido por mujercitas que no le llegan ni a los talones.


    

    Sonrío recordando todas las formas en que el astuto diputado me persiguió para que tuviéramos algo. Con policías, esposas y militares.


    

    Ella se revuelve en el asiento aparentemente incomoda por mi sonrisa resplandeciente.


    

    —Veras, eso no me quita el sueño. «Mi Sebasthian» es un hombre enfocado, y cuando quiere algo, nunca lo suelta.


    —¿Cuando quiere? creo que olvidas que estás con un chico malo que...


    

    Vuelvo a sonreír, radiante.


    

    —Tienes razón. Por eso no puedo perder mi tiempo con las mujercitas que persiguen a mi novio. Así que, por favor, querida, retírate y gracias por la visita—de inmediato marco el número de Ulric que me espera afuera—. Ulric por favor, necesito que escoltes a una dama que se niega a irse... gracias.


    

    Ella se levanta anonadada.


    

    —Y en mi opinión profesional deberías trabajar esa obsesión que tienes por «mi novio» y el acoso que también es producto de un desequilibrio psíquico importante...


    

    Regina me lanza una mirada de odio mientras Ulric aparece, y yo no puedo más que regalarle una maravillosa sonrisa digna de una propaganda de dentífricos.


    

    ¡Punto para Clarissa Spillman!


    

    ****


    

    El resto del día no se hace tan entretenido como la mañana. Tras un ligero almuerzo y mi último paciente termino el trabajo a las tres pm. Recojo mis cosas y me dirijo al coche. Sebasthian me ha prestado uno suyo, desconocía que poseía otros coches además del Acura y de la moto con la que me llevó de paseo. Era necesario ya que Ulric no cabría en mi pequeño corsa del 90. Este es un sedán Honda Civic plateado y aparentemente nuevo. Ulric me abre la puerta e ingreso, el olor a cuero y el cómodo asiento es una invitación a tenderse en él.


    

    Nos vamos alejando y mi mente divaga hasta llegar a la gatita sexy. ¿Por qué habrá ido a verme?


    

    Primero la encuentro en el apartamento de Sebasthian dándose la bomba y ahora me acosa en el consultorio ¿Para qué? Repaso mentalmente nuestra conversación y la única conclusión a la que llego es que quiere recuperarlo. Parece que su estrategia se resume en: perseguirlo y mosquearme hasta que me canse.


    

    ¡Suerte con eso!


    

    —Ulric. La mujer de la mañana no la quiero cerca de mí.


    

    En respuesta asiente y me da su mirada glacial a través del retrovisor.


    

    —¿Conoces alguna tienda de ropa íntima por aquí cerca?


    

    Vuelve a asentir, impasible. Ninguna sorpresa ante mi disparatada pregunta. Si no lo hubiese visto hablar con Sebasthian esta mañana juraría que no habla español. Suelto una risita.


    

    Juntos tendremos largas conversaciones...


    

    ****


    

    —¿Cómo me veo?—Pregunta Sebasthian.


    

    Se ha puesto una camisa verde, manga arremangada y unos vaqueros azul marino—para nada su estilo habitual—pasa la mano por el pelo alborotándolo un poco.


    

    Hemos venido a un estudio fotográfico para la sesión de fotos de lo que será la parte visual de su campaña electoral.


    

    —La azul resalta tus ojos.


    —El verde es el color de la esperanza, cielo, por eso la uso—me toma de la barbilla y me da un besito.


    —Debo decir que te ves más lindo con tus trajes.


    —Este tipo de camisa me hacen más accesible a la gente común. Cuestión de imagen—acaricia mi barbilla con su pulgar.


    —Estamos listos diputado, cuando quiera—exclama el fotógrafo cámara en mano.


    

    Veo a mi extremadamente atractivo novio posicionarse en el centro del estudio ante las luces, se ve tan casual, su cabello como siempre con ese aspecto revuelto y sexy que le caracteriza. Sonrío completamente absorta en sus gestos mientras él posa ante la cámara, por supuesto que pronto aparece su sonrisa demoledora. Le hacen unas cuantas fotos más con otras camisas y otras poses. Cuando al fin terminan cuchichea con el fotógrafo.


    

    —Ven, cielo—hace un gesto pertinente con la mano, yo pronto me encuentro delante de él, justo en el centro del estudio—. Van a sacarnos unas fotos.


    —¿A mí? No me digas que voy a salir en una pancarta—me mofo.


    —Ya deja de decir chorradas—me abraza por detrás.


    —Sonrían—canturrea el fotógrafo y en un parpadeo estamos retratados.


    —Una más—dice Sebasthian tomándome por la nuca y la cintura y dándome un soberano beso.


    

    Pronto me olvido de los flashes y mi boca languidece ante la de él.


    

  


  
    Miércoles 28 de Enero


    “Miedos y añoranzas”


    

    El Un pitido agudo e insistente me despierta. Es la alarma de Sebasthian. Siempre la coloca tan temprano. Suena interminablemente, y yo, como si estuviese en cámara lenta me estiro para apagarla. Es la primera vez que lo hago. Justo cuando no me tengo que despertar temprano a él le da por no apagarla.


    

    Ahh... quiero dormir hasta el fin del mundo.


    

    Escucho la voz de Sebasthian amenguada por las paredes. Algunas palabras enfatizadas llamaron mi atención: Venezuela, oportunidades, juventud...


    

    ¿Qué carajos hace en el baño hablando solo?


    

    La curiosidad puede más que mi pereza y me lleva a rastras al baño, donde mi novio continúa su discurso ficticio como si nada. Me siento en la silla abrazando mis piernas y con los pies en el borde. Restriego mis ojos. Está de espaldas a mí, así que lo veo reflejado en el espejo.


    

    —Y por tal motivo es necesario disponer de todos los medios para sacar adelante este bello país. Recuerdo cuando era pequeño y mis padres me llevaban al juego de pelota, allí tuve la oportunidad de convivir con niños de todos los estratos sociales...—ondea el cepillo de dientes ante él.


    

    Está súper inspirado. Habla como si el público estuviera frente a él. Se ve tan bello, inteligentísimo y súper sexy. Ahí de pie, en bóxer, frente al espejo. Es una verdadera gozada verlo. Mis labios se curvan en una sonrisa.


    

    —El deporte representa la oportunidad de unirnos e impulsar lo mejor de cada uno como individuo y como partícipe de un grupo. Fomentándolo en nuestros niños y jóvenes lograremos...


    —Te gusta esto ¿eh?


    

    Me sonríe.


    

    —La práctica hace al maestro, bebé.


    —Que bella sonrisa—digo coqueta y jugueteando con mi cabello, olvidándome por un momento de mi cabello revuelto y mis ojos lagañosos.


    —¿Qué? ¿Esta? son años de práctica, cielo—sonríe pícaro— ¿Quieres que te enseñe?


    —¿A sonreír?


    —El arte de hablar—hace un gesto ceremonioso con la mano.


    

    Suelto un «Pff».


    

    —No creo que sea buena diciendo mentiras, prefiero la omisión.


    —¿Qué insinúas?—levanta una ceja.


    

    Me encojo de hombros.


    

    —Ven aquí, vamos a entrenarte—soy toda risitas mientras me coloca frente al espejo, intentando parecer severo—¿Qué le divierte tanto señorita? Tienes que enseriarte si quieres que te crean.


    —No puedo hablar en público... no se me da.


    —No inventes. Si puedes cantar tan bien frente a todos, entonces, puedes hablar.


    —No es lo mismo.


    —A ver, ¿cuál es la diferencia?


    —Las palabras serían mías.


    

    Echa la cabeza hacia atrás y arquea una ceja.


    

    —¿Te escribo un discurso?—suelto varias risitas más—. ¡Deja los nervios, mujer!—pero no puedo para de reír.


    

    Se queda un rato abstraído en mi rostro.


    

    —¡Dios! como me flipa tu risa.—. Me estampa un beso.


    

    Suena su teléfono y él lo toma del lavabo, abrazándome con su brazo libre.


    

    —García dime... ¿En dónde? ...de inmediato me alisto—Me besa la sien viéndome a través del espejo—. Quiero que vengas conmigo. —me suelta, e intrigada le sigo a la habitación.


    

    Saca un bolso viajero.


    

    — ¿A dónde?


    

    Busca unas camisas de cuadros, dos vaqueros, medias, ropa interior y las mete en el bolso sin mucho miramiento.


    

    —Debo salir de volada de la ciudad. Quiero que vengas conmigo—dice poniéndose presuroso una franelilla impecable seguido por una camisa blanca manga larga.


    —Ya me lo dijiste pero no me has contestado.


    

    Toma unas medias impecables y se las coloca.


    

    —¡Que carajos importa, Clarissa, alístate! Y mete tres mudas de ropa. Vaqueros y camisas manga larga de preferencia.—él se enfunda en unos.


    

    Me quedo de brazos cruzados poniéndole mala cara.


    

    —Mira, no quería contestarte así ¿sí? no te agarres por ahí. Esto es importante y urgente. Confía en mí—se calza.


    

    Dejo caer los brazos, exhalando.


    

    —No puedo hacerle eso a mi padrino. Ya perdí el lunes. Debo trabajar.


    

    Me ve mosqueado.


    

    —Spillman siempre Spillman. ¿Acaso él es más importante que yo?


    —Sí por los momentos.


    

    Sebasthian ve el reloj.


    

    —¡Maldición! ¡Eres una cría!


    

    Va a su estudio y vuelvo a seguirlo, toma unas carpetas y las lanza en el bolso viajero. Se abrocha la camisa acomodándosela dentro del pantalón. Su celeridad me tiene los nervios de punta.


    

    Vuelve a la habitación y toma un cinturón marrón a juego con sus zapatos.


    

    —En verdad quería llevarte, Clarissa. Te habrías divertido...—dice colocándose el cinturón. Luego sacude la cabeza, obstinado.—Te advierto. No quiero que después me vengas con tus lloriqueos.


    —Pero qué se te metió, Sebasthian, Por Dios...


    

    Toma unas gafas de sol y me señala.


    

    —Estás avisada.


    

    Sale dando un portazo.


    

    Pongo los ojos en blanco odiando lo temperamental que se pone a veces. Y, antes que pueda volverme siquiera, abre la puerta de nuevo, ingresa y me devora con un beso. La cabeza se me vuela directo hasta las estrellas.


    

    —Lo siento, cielo, fui un zopenco. Luego te explico. Por lo que más quieras, no salgas sola, llama a Ulric. Enciérrate bien.—me abraza fuerte y suspira—. Sé que te voy a extrañar un mundo, Issa. Demasiado.


    

    Antes de que pueda alejarse soy yo la que tiro de su nuca y aprieto su boca contra la mía en un beso profundo e igual de posesivo.


    

    —Para que me extrañes más...


    

    ****


    

    —Muy bien Clarissa, cuéntame, qué ha pasado desde nuestra última sesión. Que avances has tenido con ese amigo tuyo.


    

    ¿Sebasthian mi amigo? Permíteme reírme, Larez. Se enojaría un mundo si lo escuchara. Me enderezo en el cómodo sillón plantándole cara al Dr. Larez, mi psicólogo. Sus ojos marrones, cálidos, me escrutan de nuevo.


    

    —Mi novio.


    —¿Ahora son novios?


    —Sí.


    —¿Cómo te sientes ante esa etiqueta?


    —Me siento cómoda ante la idea de un noviazgo con él.


    —¿Y por qué crees que es eso?


    —Ah, porque Sebasthian es un hombre realmente persuasivo...


    

    El Dr. Larez ríe.


    

    —¿Crees que él te persuadió de querer una relación con él?


    —Me resultó imposible no querer tenerla...—rasgo con la uña la costura del sillón, bajando mi voz hasta casi convertirla en susurro—, nunca me había pasado eso...


    —¿Por qué crees que te pasó «eso»?


    

    Me encojo de hombros.


    

    —Es realmente convincente cuando quiere... supongo...


    —¿ Y cuáles serían tus sentimientos por él en este momento?


    —Ah...—miro al techo buscando las palabras que no quiero hacer mías, sin en verdad, querer encontrarlas—bueno...


    —Supongo que todavía te resistes a compartir tu sentir con tu novio. Recuerda que en una relación los sentimientos deben ser compartidos, eso forma parte de una relación amorosa sana. Vamos a hacer una dinámica. Abre tu diario en una hoja al azar y me lo vas a leer como si fuera Sebasthian.


    

    Comienzo a reír.


    

    —¿Por qué la risa?


    —Es que... no puede ser más diferente de él.


    —Supongo a que te refieres que, él es joven y atractivo, y yo, un vejete.


    —Mmm, supones bien.


    —Que conserves tu buen humor es un buen indicador, en ese caso, ahora, me leerás dos.


    —Oye, no se vale.


    —Para avanzar debes dar el primer paso, Clarissa, vamos.


    

    Mi diario. Veo la libreta roja que tengo sobre mis piernas donde he depositado mis sentimientos y pensamientos las últimas semanas y—aunque sabía que algún día debía leerlas y hacerlas conscientes. Mías—, no puedo evitar sentir aversión por eso. Pronto se me dispara el pulso. Es la caja de pandora que tengo en mis manos. Temo lo que pueda descubrir.


    

    —Puedes hacerlo. Eres una mujer muy inteligente y más fuerte de lo que crees. Vamos.—me aúpa Larez.


    

    Abro el diario, maldiciendo internamente. Tomo una respiración bajando mis ojos y encontrándome con las escuetas letras de mi puño hablándome claramente de mis sentimientos.


    

    Querido Sebasthian


    Estaba recordando cómo me protegiste cuando pasó lo del acosador. Vaya, nadie nunca había hecho eso por mí. Me sentí tan protegida y querida. En verdad me gustas demasiado, pasan las horas y no dejo de pensar en ti. ¿Por qué me gustas tanto? Me da miedo dejarme llevar. Por favor no me dejes.


    Clarissa


    

    Ciertas frases saltan a mis ojos: «me gustas demasiado» «No dejo de pensar en ti» «No me dejes...» ¡Joder! Un escalofrío recorre mi espalda y más que ansiedad, lo que siento es terror...


    

    —Clarissa, necesito que lo leas en voz alta. Así te acostumbras a escucharte hablar de tus sentimientos.


    

    Trago saliva.


    

    Hablar de mis sentimientos por Sebasthian... para poder hablar de mis sentimientos con Sebasthian...


    

    ¡Ay, Mierda!


    

    —Tú puedes, Clarissa, vamos...


    


    «Yo puedo» repito como letanía mientras comienzo a leer el bendito diario, ahora, en voz alta.


    

    ****


    

    Bajo del auto y me encuentro con la enorme muralla que es Ulric, sinceramente no sé cómo entra en el coche. Para mí que mide más de dos metros, visto desde abajo es un gigante.


    

    —Gracias Ulric—contesto mecánicamente dirigiéndome a la puerta del consultorio cuando algo llama mi atención. Debajo de la placa con mi nombre y oficio está escrito con spray un grafiti desagradable:


    

    PORDIOSERA


    

    Por un momento quedo boquiabierta pero rápido la ira me invade. El que haya hecho eso conoce mi pasado y me lo está restregando en el rostro. Sé que pretende avergonzarme del mismo. Esto es algo muy personal. Mira que tomarse la molestia de venir aquí a ponerme en mal frente a mis pacientes, humillándome. Es personal. ¡Carajo! Era lo que me faltaba. Primero el tira y encoje con Sebasthian, luego Larez, presionándome para que le lea mi diario y ahora... ¡esto! Con el humor en rojo busco en el baño del consultorio jabón líquido y una esponja, Dora, sentada en su escritorio, me ve entrar y salir como una tromba.


    

    —¿Qué sucede Clarissa?—pregunta asomándose a través de la puerta, yo restriego con fuerza el grafiti drenando mi enojo. —Ay, qué horror, hija. —exclama al darse cuenta de la situación.


    —¿Viste a alguien sospechoso. Quizá una mujer...—«quizá Regina»..., me parece muy sospechoso que apenas ayer se apareciera por aquí, y ya hoy, redecoraran vilmente la entrada de mi trabajo.


    —No. Una mujer no. Aunque si vi a un niño, de la calle, suele pasar por estos lares a veces.


    —¿Cómo era? quizá él pueda decirnos si vio a alguien hacerlo.


    —Bueno, tendrá como ocho años, bastante flaco, sucio, con una gorra bien desteñida. Usualmente lo veo salir por aquellos arbustos. Pero yo no me fiaría de él, si le das confianza podría robarte y pegarte un buen susto...— le dirijo una mirada helada a Dora que la calla de inmediato. Sacudo la cabeza recordándome que ella desconoce mi pasado. Mi pasado de manos sucias, ropa roída, y estómago vacío.


    

    Yo misma lo desconozco...


    

    —Voy—añade Ulric cruzando la calle y adentrándose en los arbustos.


    —Bueno, ya está. Afortunadamente la pintura es de agua, habrá que echarle una mano para que no se vea deslucida.


    —Dame eso—amablemente, Dora, me quita de la mano los implementos de aseo mientras me quedo parada frente al grafiti mental flotando ante mis ojos.


    

    Lo he borrado pero sigue ahí. Pordiosera. Ah, palabra odiosa esa. La ira desvanecida abre paso a la tristeza que se expande en mi pecho, reclamándome de nuevo.


    

    Pordiosera...


    

    De no haber sido recibida en la casa hogar... de no haber conocido a Spillman... de no haber luchado contra mis propios demonios... eso habría sido... Una pordiosera.


    

    —¡Ay, que yo no lo hice, viejo!


    

    Me volteo y veo al imberbe luchar, inútilmente, para soltarse del agarre de Ulric. Le levanto la gorra y me inclino para verle bien. No es la primera vez que veo a un niño en sus condiciones, rostro enjuto, mugriento, olor que ofende al olfato.


    

    —Hola, ¿cómo te llamas?


    —Basurita—contesta altivo.


    

    Me molesta su respuesta, más que nada, porque me recuerda mi apodo de niña de la calle: Malambú. Era igual de sin sentido.


    

    —Te pregunto por tu nombre de pila. El mío es Clarissa y trabajo aquí—Señalo la puerta—. No quiero acusarte pero te vieron por aquí cuando rayaron mi puerta. Creo que si le digo a la policía que fue «basurita», bueno, no creo que vaya bien.


    —¡A los tombos no! ¡Me llamo Peter! ¡No quería hacerlo... ¡no quería hacerlo Señora... fue culpa de la mujer! ¡Ella fue!


    

    Claro. Una mujer. No me había equivocado. Dudo mucho que los rivales de Sebasthian se entretuvieran en semejantes tonterías. La gatita sexy me está pareciendo menos una gatita sexy, y más, una sucia rata de alcantarilla.


    

    —¿Si la vieras la reconocerías?


    —Este... tenía unos lentes oscuros y una gorra... pero creo que sí puedo...


    —¿Cuánto te pagó?


    —Trescientos bolos.


    —¿Por tan poca cosa te buscas enemigos poderosos, chico?... Mi novio es muy protector y si se enterara no sé lo que te haría... sufre de mal genio.


    —¿Y es más grande que él?


    —Nadie es más grande que Ulric. Es un gigante.


    

    El chico y yo sonreímos, pero a Ulric no le hizo nada de gracia el chiste. Parece que a él nada le hace gracia.


    

    —Peter me gustaría que seamos, digamos, socios. Y si te parece, te propongo un trato...


    

    ****


    

    En la tarde al llegar al apartamento, me resulta sumamente grande y silencioso. Demasiado grande. Demasiado silencioso. Mi bello novio no está aquí para estrecharme en su abrazo y susurrarme palabras dulces y acariciantes. Me siento en la cama con un extraño vacío en el pecho. Tomo su almohada y la abrazo inhalando cada partícula de su aroma. Inmediatamente me siento mejor como si fuera una especie de placebo; a falta de novio me conformo con su aroma. Me río de mí misma, realmente me he convertido en toda una idiota con mayúsculas. Coloco la almohada en su sitio decidida a no dejarme deprimir por la situación; si he estado sola toda mi vida a qué viene tanta tontería. No parecen cosas tuyas Spillman. Nunca has necesitado a nadie en tu vida para venir ahora con tanta cursilería ridícula y trillada.


    

    Me despojo de la ropa y me doy una ducha con mi lista de reproducción en play. Curiosamente canto solo las canciones más romanticonas y tristes de Enrique Iglesias comenzando por Para qué la vida y culminando con Si tú te vas. Es que siempre me ha gustado su voz sobre todo en baladas.


    

    Sí, de seguro es por eso...


    

    Apenas salgo de la ducha voy y me coloco la franela que él usa para dormir impregnada de su aroma masculino. Tomándome más de un minuto para aspirar su cuello. Vale, lo admito eso ha sido cursi... y... sumamente agradable.


    

    Mandando al carajo a mi mente cuestionadora me acerco a la cocina por un tentempié. Comer sola me resulta triste, más sin sus conversaciones entretenidas e interesantes. Sabe de todo y es un gran conversador. Un hombre muy inteligente sin duda. Sonrío imaginándomelo sentado en un banquito, embaucándome con su mirada magnética y sonrisa estupenda.


    

    Suspiro tomando una manzana verde y caminando hasta la terraza. Es temprano y el sol todavía no se oculta, veo a la gente pasar y los autos, todos diminutos. El sabor ácido y jugoso de la manzana me deleita el paladar. Mi cuerpo está aquí mientras mi mente divaga infinitamente y realiza miles de elucubraciones y juicios; su temática preferida: Sebasthian. No he parado de pensar en él desde que se fue. En realidad no he parado de pensar en él desde que le conozco. ¿Por qué me resulta imposible sacármelo de la mente? Nadie había tenido ese poder sobre mí. Me gusta demasiado. Muchísimo, y cada vez me gusta más. Ahora, que hemos convivido en estos pocos días, me atrevo a asegurar que somos realmente compatibles. Demasiado. Eso me sorprende. Nunca me imaginé manteniendo una relación con un hombre. Y menos con uno tan extrovertido, carismático y público. No estaba en mis planes. Pero allí está él, sin duda alguna de lo que quiere conmigo, seduciéndome, acariciándome, poseyéndome, haciéndome reír, cuidándome...


    

    Ahora me encuentro en esta extraña disyuntiva, por primera vez encantada de sentirme parte de alguien y a la vez aterrada por ello.


    

    ¿Podré confiar en él en serio?


    

    En respuesta suena el teléfono del apartamento y yo salga disparada a tomarlo.


    

    —Hola cielo, ¿cómo ha estado tu día? ¿Extrañándome? Porque yo a ti sí. Como un verdadero desquiciado, mi princesa.


    

    La sonrisa se instala en mi rostro, escuchar su voz seductora me ha puesto de buen humor.


    

    —Hola—enrollo mi dedo en el cable del teléfono—.Todo regular. Y... ¿cuando vuelves?


    —Eso contesta mi pregunta. Da gusto que a uno lo extrañen, de verdad que sí. Pero me temo que todavía no y como extraño a mi almohadita humana te he mandado un avión. Tienes una hora para alistarte y...


    

    ¿Un avión? ¡Pero qué demonios!


    

    —¡Acaso te has vuelto loco, Sebasthian, por Dios! Tengo que trabajar; en qué idioma te lo digo.


    —Ya...


    

    Me siento fatal por haber sido tan grosera con él y su parca respuesta me desinfla por completo. Nos quedamos en un silencio incómodo por unos segundos.


    

    —Si me quisieras lo harías... si me quisieras..., volarías hasta acá y mandarías todo a la mierda...


    

    Ay, mierda… Un reproche.


    

    Ese ha sido un reproche lastimero de un hombre enamorado. Odio su tono inmensamente triste al igual que odio mis ganas de complacerlo. Sé lo que siente, yo misma me he pasado el día pensando en él, al llegar a casa tuve la sensación de que me recibiría con un beso para encontrarme sola en el gran penthouse.


    

    Recuesto la nuca de la pared y cierro los ojos. Entonces suavizo infinitamente mi tono.


    

    —No es cuestión de sentimientos ¿sí? no lo pongas así, por favor. Sabes que me cuesta...


    —No te pido que me lo digas, bebé. Demuéstramelo, con eso me conformo. Vente.


    —Sebasthian... Tú... ¿me estás manipulando?


    —Si por «manipular» te refieres a expresarte lo que quiero y esperar a que te importe. Pues sí. Es eso. Y es lo mínimo que espero de ti, después de lo que hemos compartido.


    —Por favor no seas obtuso ¿sí? vamos a conversar. Dime, ¿cuando vuelves?


    

    Suspira.


    

    —No lo sé, bebé. Eso es lo que me tiene mal. Y pensar que estás allí, sola... me pone peor. Además necesito tocarte, necesito sentirte... Issa, te necesito...


    

    La frase me sacude como lo haría un cable de alta tensión. Su vulnerabilidad es algo con lo que no contaba. ¿Por qué carajos no llamo a mis pacientes y les cambio la cita? ¿Por qué coño simplemente no hago algo por él sin tener que darle tantas vueltas. Sin tener que analizármelo como si fuera la jodida enciclopedia de Wilhelm Wundt?


    

    —Bueno, tu silencio es la respuesta. No te molesto más, duerme tranquila.


    

    El pitido, agudo y constante, me avisa que Sebasthian ya no está del otro lado. Irónicamente ha hecho algo que él no soporta que le hagan: colgarme el teléfono. No hace falta ser un genio de la psicología para imaginar la razón de su conducta. La respuesta es sencilla: tiene miedo. Miedo a que nos alejemos. Hemos pasado casi tres semanas mágicas e intensas, enredados el uno sobre el otro prácticamente desde el momento en que nos conocimos. Y ese bendito viaje inoportuno lo ha obligado a poner tierra de por medio entre nosotros.


    

    Le escribo un mensaje:


    

    CLARISSA: Por favor, bebé, no te enojes conmigo ¿sí? tú me importas.


    POLÍTICO SEXY: ¿Segura? porque no te veo aquí.


    

    ¡Joder! cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien lo aguante.


    

    En este preciso momento quisiera convertirme en una tonta protagonista de una tonta película rosa y romanticona, quien sale corriendo, con mirada perdida y sonrisa lerda hasta el aeropuerto donde su galán de rodillas le dice que la amará eternamente.


    

    Pero algo me frena.


    

    Me frena...


    

    Las frases dependientes que escribí en mi diario.


    

    Me frena...


    

    El deseo irreversible que se ha instalado en mí, de querer complacer a Sebasthian, de pertenecerle y que me pertenezca. Pero sobre todo lo que más me frena es el temor de que se vuelva tan importante, tan imprescindible en mi vida que si un día decidiera irse acabaría partida en dos, completamente destruida. Y la sola idea de que eso pase es como el filo metálico de una daga helada deslizándose por mi espalda.


    

  


  
    Jueves 29 de Enero


    “Dudas de amor”


    

    —Buenos días, Dora.


    

    Dora, que se encuentra sentada en la recepción de los despachos, mío y de mi padrino, interrumpe la lectura de su periódico dedicándome una mirada extraña y sonrisa leve.


    

    —Buenos días Clarissa, ¿algún problema? Te ves algo cansada.


    —Solo una mala noche. Ya me empolvo un poco—no creí que se notara.


    

    Rebusco la polvera en mi bolso y a continuación veo mi reflejo ojeroso. Anoche me costó conciliar el sueño. Pueda que mi enorme peluche panda, no sea, en definitiva, mi compañero de cama ideal.


    

    —¿Has leído las noticias, hija?


    

    Aplico polvo en mis violáceas marcas.


    

    —No. Luego le pido prestado el periódico a mi padrino—contesto despreocupadamente.


    

    En eso entra mi padrino que desde el lunes me tiene aplicada la ley del hielo. A raíz de lo del apartamento, su ojeriza con Sebasthian solo se ha profundizado.


    

    —No es necesario, Clarissa, con mucho gusto te lo regalo. Estoy seguro que encontrarás la página de chismes y farándula realmente entretenida. Sí señor, fantásticas noticias.


    

    Cierro lentamente la polvera. Su tono irónico enciende una alarma en mi interior. Con cierto recelo, cojo el periódico que él mismo me ha dejado a mano, sobre el escritorio de Dora, y lo abro en la página referida.


    

    ¡Maldición!


    

    Me escuecen los ojos. Quiero lanzarme al piso a chillar a todo pulmón..., pero no le daré el gusto a Spillman. Tomo mi bolso, el periódico arrugado y salgo como una tromba del despacho.


    

    Afuera veo a Ulric recostado del Honda.


    

    —Dame las llaves del vehículo.


    Ulric lo duda por un momento.


    —¡Que me des las putas llaves del vehículo!


    

    De inmediato me las entrega, sentándose atrás en el asiento del pasajero, mientras yo, en el asiento del conductor intento insertarlas en el contacto. Mis manos temblorosas me lo impiden. Completamente frustrada golpeo el volante.


    

    —¡Maldito idiota! —chillo fuera de mí.


    

    Frenética tomo mi teléfono y marco el número del puñetero político que ha jurado quererme. Me río ante lo irónico del asunto. Un político haciendo promesas..., ¡vaya originalidad!... ¡Parezco estúpida!


    

    De inmediato contesta con su típica zalamería.


    

    —Buenos días, mi vida. Anoche...


    —Ahórrate la farsa, Sebasthian. Sé lo que hiciste anoche. Todos lo saben.


    —Bebé, ¡por Dios! ¿Qué pasa?


    —Que solo a mí se me ocurre creerle a un político... No entiendo por qué jugaste conmigo. Si yo nunca te pedí nada. Si querías solo una aventura hubieras hablado, en vez de meterme toda clase de tonterías en la cabeza. Eres un verdadero artista del engaño... porque te creí... ¡Maldito rompecorazones empedernido!... Mi padrino siempre tuvo razón y no lo quise escuchar. Me dejé embaucar por ti y tus palabras bonitas.


    —Cálmate y explícame qué te pasa. Clarissa, no comprendo por qué me hablas así.


    —Me decepcionaste... me hiciste esperar y desear algo de ti que en realidad no estás dispuesto a dar... Y... no quiero saber más de ti...


    — ¡No, Amor, Por favor! Dime qué te pasa por lo que más quieras.


    —Cuando llegues no me encontrarás, Sebasthian.


    

    Cuelgo y lanzo el bendito celular estrellándolo contra el asiento del pasajero. Entonces el desespero se apodera de mi cuerpo haciéndome estremecer. Escuchar su voz y sus dulces apelativos han mermado cualquier vestigio de compostura en mí. ¿Mi vida? ¿Mi amor? ¿Bebé? Ahora que he terminado con él quién me llamará así. De algo estoy segura y es que no quiero volver a verlo...


    

    No. No quiero... yo...


    

    Con las lágrimas brotando a borbotones de mis ojos, lo maldigo una y mil veces y echándome sobre el volante le permito a mi garganta desbocarse en chillidos y maldiciones. Con el llanto del desespero. De la tragedia. Como quien llora la muerte de alguien... alguien muy amado...


    

    Mientras, la voz insistente de Dido invade el coche avisándome que Sebasthian me ha llamado por tercera vez...


    

    *****


    

    La ropa emerge como cascadas desde la maleta. Prácticamente lo que hice fue arrancarla con todo y gancho y lanzarla encima de esta. Producto de una rabia ciega, seguida por un ataque de llanto hasta que a la final terminé sentada en el piso releyendo infinitas veces la bendita noticia que para colmo de males resulta de lo más amarillista.


    


    Política de faldas directo a Miraflores


    


    A pesar de la fuerte crisis en Venezuela y el descenso del barril de petróleo, da gusto saber que nuestros políticos se dedican a seducir a Raimundo y todo el mundo. Este es el caso del candidato a la presidencia de la República Sebasthian Petroni. Un joven y bellísimo diputado, mejor conocido como el chico malo de la política, quien se ha ganado su apodo apunto de enredarse con cuanta mujer conoce. Las pregunta que nos hacemos todos los venezolanos es, ¿Petroni, de llegar a la presidencia, a cuál de estas novias llevarás a la casa presidencial?


    ¿Será acaso a la hermosísima empresaria y modelo con la que sostuvo un romance hace cinco años Regina Lois Smith? ¿O la desconocida psicóloga que conocen solo en su casa, Clarissa Spillman?


    ¡Votamos por que se quede con Regina!


    La hermosísima empresaria ha pasado los últimos años viviendo en el extranjero experimentando su faceta de modelo pero nos alegra saber que ha vuelto a esta, su tierra natal.


    Lo sentimos Spillman pero la Lois Smith tiene lo suyo y por el beso que comparten se puede decir que donde hubo fuego cenizas quedan.


    


    Lo peor de todo no es el artículo. No. La verdadera desgracia es la foto. Y que sin duda es bastante explícita. Regina reclinando su cuello en una risa espontánea y Sebasthian—Mi Sebasthian—besándoselo. ¿Por qué me fue infiel? ¿Por qué me mintió? Me cuesta mucho aceptar la realidad. Todo esto me parece una bizarra pesadilla. No puedo creer que apenas ayer me dedicaba palabras tan tiernas e insistiera tanto que le acompañara. Y entonces esto. ¡Esto! Mi odio por esa mujer alcanza niveles insospechados. Juraría que ella misma se le presentó allá donde está y se le metió a la cama. Más que rata de alcantarilla ahora me parece una víbora.


    

    ¿Estabas tan urgido Sebasthian que no pudiste esperarme tan solo una noche? Una maldita noche separados ¿O acaso fue tu venganza por que no fui corriendo detrás de ti? Como amo y señor que eres, acostumbrado a que todas sucumban a tu encanto.


    

    Seguramente...


    

    Resulta doloroso creer en alguien, entregarte a alguien y descubrir que es una mentira.


    

    Resoplo.


    

    Todo me lo decía. ¡Pero qué coño me pasó con él, por Dios! Cómo es posible que le haya creído. Aún ahora teniendo pruebas me parece increíble que me haya hecho esto.


    

    Es porque es un encanto de hombre. Una dulzura de hombre. La perfección personificada y no me ayuda nada su experticia en el sexo. Vamos que eso, su mirada, su carácter, su inteligencia, su elegancia, los benditos mimos...


    

    ¡Carajo, estoy jodida!


    

    Suspiro embargada de una inmensa desesperanza.


    

    Mi Sebasthian.


    Mi bello Sebasthian...


    

    El teléfono vibra desesperado exigiendo mi atención. Como no ha dejado de sonar decidí colocarlo en silencio. Pronto comienza el del apartamento también, y es desesperante. Sé que es él. Y aunque deseo escuchar la voz del taimado traidor, no lo haré. No me expondré a su consabido don de convencimiento. Definitivamente no. Tanto luchar para hacerme un nombre, tanto luchar para ser reconocida por mi trabajo y ¡Zas! Él lo borra de un plumazo con una infidelidad pública por demás...


    

    La gente ya no me conocerá como Clarissa Spillman una profesional respetable, sino, como Clarissa Spillman el hazmerreír de Venezuela.


    

    Todo por culpa de Petroni.


    

    ¡Que le den!


    

    Comienza la cabeza a palpitarme a raíz de tanta tensión y bendita repicadera de teléfonos. Me levanto a descolgar el del apartamento cuando a mitad de camino escucho otro timbre. Es el de la puerta. ¡Joder! Hasta parece una bendita competencia a ver quién me produce una jaqueca más rápido.


    

    De mala gana abro la puerta.


    

    —Hola cuñi.


    Ay, mierda.


    —Hola, Celeste, ¿qué haces aquí?—hago un esfuerzo sobrehumano para forzar una sonrisa.


    —Mica me mandó.


    Pero cómo se atrevió...


    —¿Y ahora qué quiere? —me cruzo de brazos.


    —Cariño, no me digas que crees lo que salió en la prensa... —Celeste enjuga una lagrima de mi mejilla.


    

    Me volteo y restriego mis ojos borrando cualquier vestigio de mi debilidad por ese hombre.


    

    —Es Sebasthian ¿ok? lo conozco bien. Así que..., no hay nada que decir— añado en un tono amargo.


    

    Celeste coloca sus manos en mis hombros y me habla con suavidad.


    

    —Issa, Sebasthian no te haría eso ¡y menos con esa mujer! Créeme, él te adora. Te aseguro que esa foto o es un montaje o es vieja, de cuando ellos salían. Pero de ahora no es.


    

    ¿Será posible?


    

    ¡Oh, mi Dios, ojalá sea así!


    

    Me acomodo en el inmenso sofá de cuero negro dándole vueltas a esa posibilidad que se instala en mí, brindándome algo de sosiego y esperanza.


    

    —¿Una noticia falsa?, digo, ¿eso no es un delito acaso?—comento con cierta incredulidad.


    

    Celeste se sienta a mi lado.


    

    —Querida, la sección de chismes y farándula no creo que sea la más seria del área periodística. Así que... de todas formas Mica te envió esto—me tiende un sobre con un tiquete de avión—, quiere que vayas con él, ya que él, no puede venir aquí.


    

    Quedo boquiabierta mirando el sobre; y no sé por qué si ya me ha perseguido con militares, esposas y policías. Lo de menos es que me envíe un tiquete de avión.


    

    —Pero... yo no puedo... debo trabajar.—balbuceo, deseando en verdad correr tras él y mandar todo al carajo.


    

    —Por eso no te preocupes. Él hablo con tu padrino y este aceptó atender a tus pacientes durante tu ausencia.


    

    Tardo unos segundos en asimilar la información.


    

    —¿Habló con mi padrino?...—exclamo, atónita—¿Y este aceptó?


    

    ¡Carajo! No sé qué es más increíble, si lo uno o lo otro...


    

    —Sí, Mica es muy tenaz cuando quiere algo...—me toma las manos dedicándome esa mirada cálida y esperanzadora tan propia de ella—vamos, cariño, ya no te hagas de rogar. Tú también estás loca por él. Se te nota..., no tortures más a mi hermanito, ¿o acaso no te has dado cuenta, Issa, de que Mica es un chico muy sentimental?


    

    ¡Ah, demonios! ¿Por qué serán tan engatusadores los Petroni-Agresti?


    

    —Ok... ok, iré.—claudico.


    

    Celeste me regala una sonrisa fantástica. Otra cosa que tienen en común.


    

    —Y llámalo, Clarissa, para que se tranquilice. Está desesperado pensando que lo vas a dejar.


    —¿Desesperado?


    —Así es. Me ha dicho que no le contestas las llamadas.—me dirige una mirada de desaprobación—Discúlpame que meta mis narices en esto, pero no me parece que lo trates así. A ver, entiendo que sea tu primer novio y todo eso, pero, Issa, la base de toda relación es la comunicación. Debes darle la oportunidad de explicarse, de disculparse si es el caso. Sino entonces cómo resolverían sus conflictos. Tú que eres psicóloga deberías saberlo mejor que nadie.


    

    Siento como si me hubiera tirado a la cara todas las guías y enciclopedias que me requeteleí durante mi carrera. Su sermoneadera no está injustificada, sin duda alguna ese hubiese sido un consejo para alguno de mis pacientes si estuviera en mi situación. Completamente avergonzada asiento afirmativamente y me dejo llevar por mi cuñada.


    

    Al cabo de un rato ya estoy instalada en el avión. Prácticamente Celeste me ha llevado de aquí para allá como si fuera una muñequita. Ni tiempo me ha dejado de pensar. Y a pesar de ser la primera vez que vuelo, no tengo miedo. Al contrario, me relaja.


    

    Observo por la ventanilla como nos sumergimos entre blanquísimas nubes y pronto la urgencia que tenía. La urgencia que sentía al correr como loca con Celeste, es reemplazada por una inmensa tristeza que empuña mi corazón y sin poder evitarlo las lágrimas ruedan por mis mejillas. Ya no como cataratas, sino recatadas en un trayecto tan lento que emula el movimiento de las nubes.


    

    —Sebasthian... ¿qué me has hecho?...


    

    Sé la respuesta. Ese hombre se ha metido en la piel de una manera tan irreversible y contundente que tan solo la idea de dejarlo me resulta insoportable. Que tonta he sido al darle cabida en mi vida. Exponerme así ante un hombre como él, experimentado y cautivador. Suspiro aún más melancólica. Tengo un miedo horroroso y estoy terriblemente frustrada porque aunque le dije no le quería ver más, la verdad es, que no es así. No quiero dejarle. Así soy de masoquista. Esa es mi principal frustración y en verdad, en verdad espero que esa odiosa noticia y esa espantosa foto sean falsas ya que de no ser así acabaría convertida en una estúpida cornuda.


    

    ¡La cornuda Spillman!


    

    Resoplo.


    

    ¡Sucio burócrata de mierda!


    

    ****


    

    Desciendo del avión con el corazón galopando en mi pecho, ¿será que ya lo veré?


    

    Pues no, me reciben dos de sus gorilas. Pronto me encuentro en el asiento trasero de una 4x4 disfrutando del paisaje. Un cielo diáfano se funde con las planicies en el horizonte, casi sin interrupción, salpicado por uno que otro morichal, uno que otro caballo o vaca. Sonrío al verlos, emocionada; acostumbrada como estoy a vivir en un valle repleto de edificios, gente, callejuelas y largas avenidas. Tanta vastedad, tanta simpleza y aire fresco es como la apertura a un mundo completamente opuesto al mío.


    

    ¡Estoy en los llanos!


    

    Nunca había salido de la capital salvo contadas ocasiones al litoral pero nada como esto.


    

    Ingresamos por una amplia verja a un camino bordeado de enormes moriches que culmina en una fantástica hacienda. ¡Qué imponencia y qué preciosidad! Emocionada por todo y asustada por mi encuentro con Sebasthian desciendo del vehículo, solo para descubrir que tampoco me recibe.


    

    ¿A qué está jugando?


    

    En su lugar un hombre moreno, alto, de unos treinta y tantos, con la mirada de una comadreja, me recibe. Las comadrejas siempre me han parecido animales taimados.


    

    —Bienvenida Clarissa, me llamo García. En un rato te llevaré con Petroni. Se disculpa por no poderte recibir. Sígueme por favor.


    

    Sigo a la comadreja a través de la hermosa hacienda, paseando mis ojos curiosos y absorbiendo el aire fresco y agreste. Que belleza de hacienda de la época colonial muy bien cuidada y amoblada con elegancia, simpleza y buen gusto. Muebles de cuero y madera, abundantes árboles, flores exquisitas, exuberantes, Los pasillos ostentan una que otra hamaca. Me encuentro fascinada por todo lo que veo. Quedarse aquí es un lujo.


    

    —Petroni te espera en otra hacienda. En una fiesta llanera. Me tomé el atrevimiento de buscarte una vestimenta acorde. Puedes alistarte aquí y dejar tus cosas.—abre la puerta de una habitación.


    

    La habitación es, en mi opinión, una verdadera belleza. Una imponente cama de cuatro postes de un tallado exquisito, muebles de madera y cuero, y más flores. Alucinada entro, al bajar mi vista a la cama suelto una carcajada. Sobre sus sábanas se encuentra un traje típico digno de un baile tradicional. Un liqui-liqui. Chaqueta manga larga de cuello Mao y falda color blanco, con botas negras y sombrero.


    

    ¿Acaso esto es una charada?


    

    Voy a la ducha, me echo un baño. Con cierta malicia me enfundo un sexy conjunto de lencería que compré hace poco. Y sin poder creérmelo me coloco el liqui-liqui sorprendiéndome de lo bien que se amolda a mi cuerpo. Para rematar el look llanero me trenzo el cabello, me coloco las botas y me maquillo. La locura. Esto es una locura. No puedo creer que yo, Clarissa Spillman, esté vestida así. Pasando mis dedos por el filo del sombrero sonrío pensando en el puñetero político que me ha traído hasta acá.


    

    ¿Con qué me irá a salir ahora el taimado diputado?


    

    Bien... Salgo de la habitación en busca de ojos de comadreja para que me lleve donde su apuesto jefecito.


    

    *****


    

    La segunda hacienda es igual de ostentosa y siendo guiada por los gorilas y García pronto llego a los jardines de la misma. Arpa, cuatro y maracas, y la voz estentórea de un llanero flota en el aire, el aroma tentador de la carne en vara y gente pavoneándose con sus trajes típicos llaneros. Y entonces lo veo, y el corazón me brinca en el pecho. Se ve absolutamente deseable. El liqui-liqui negro le queda estupendo y lo hace verse más interesante de ser posible. Ajeno a mi mirada es el centro de atención de unas cuantas mujercitas de manos inquietas. Y él, todo sonrisas y encanto.


    

    ¿Para eso me hizo venir? ¿Para verlo en su faceta de conquistador? ¡Joder!


    

    Se sorprende al verme y acomodándose el sombrero se acerca a mí, yo me quedo plantada donde estoy con mirada fulminante.


    

    —Bebé—me envuelve en su abrazo. Yo esquivo sus labios, aunque no logro huir ni de su masculino aroma, ni de su calor—. No me rechaces, Issa, por favor—suplica sobre mi piel y yo lucho conmigo misma contra el deseo imperioso de lanzarme en sus brazos y abrirme para él como una flor.


    

    Echando mano de todo mi autocontrol le aparto un poco colocando mis manos en su torso.


    

    —Principalmente he venido para que aclaremos las cosas. Creo que es lo propio—digo en un tono indiferente.


    

    Me evalúa con la mirada.


    

    —Entiendo...—acaricia mi mejilla con suavidad y en un tono amable añade—Me alegro que hayas venido, cielo. Ahora estamos juntos. Como debe ser.


    —No sé si es como debe ser. Pero estoy aquí, de eso te encargaste, sin duda—replico.


    

    Con un movimiento rápido toma mi cintura y mi nuca y estampa su boca sobre la mía. Al sentir sus labios, los míos se abren indefensos. Le ansiaba, le necesitaba, le anhelaba... Su lengua, invasiva e implacable, me somete por completo y aunque añoraba aquel contacto; también me molesta.


    

    ¿Quién se ha creído para tratarme así?


    

    —¡Es como debe ser!—dice tajante soltándome de inmediato.


    —Eres un...—la palabra abusador es la que estoy buscando.


    

    Sus ojos con el brillo del acero me traspasan.


    

    Resopla.


    

    —Pues sí. Pero créeme cuando te digo que soy yo el principal interesado en que se aclaren las cosas entre nosotros. Puede que no me conozcas bien todavía, Clarissa, pero te aseguro que no soy de lo que huyen.


    

    De paso se da el tupé de enojarse conmigo...


    

    —¡Y yo no soy de las que se cree cualquier tontería susurrada a la patica de la oreja!—replico con el mismo tono de enfado.


    

    Se cala bien el sombrero mientras esboza una sonrisa arrogante.


    

    —¿Tienes ánimos de pelea, bebé? Porque me destaco en los debates.


    

    Pero claro que se destaca en sus debates. ¿En qué no se destacaría ese fantástico espécimen masculino que tengo al frente? Francamente cualquier cosa que pueda hacer con esa boca maravillosa que tiene lleva el sello de la excelencia.


    

    Resoplo enfadada conmigo misma por permitirme pensar así de él.


    

    *****


    

    Lo primero que hace es tomarme de la mano y presentarme a las mujercitas que le toqueteaban. Resulta que entre ellas está la dueña de la hacienda donde nos hospedamos, su hija y los anfitriones de la fiesta temática. Las cuales son sus primas.


    

    Ok... quizá después de todo ese trato tan familiar tenga una explicación razonable.


    

    Saber eso automáticamente me pone de un humor estupendo. Sebasthian no me suelta la mano para nada mientras se codea con poderosos ganaderos y hablan de productividad, métodos de cruce de ganado, alimentación, pastoreo y entre otras cosas de las que no sé ni la A. No solo les escucha, él también hace comentarios sagaces y apropiados como si fuera un verdadero experto en el tema. Le admiro. Exuda inteligencia y seguridad en sí mismo.


    

    Un mesonero me acerca un coctel. Es delicioso y refrescante, con frutas cítricas y algo de ron y soda. Muy fácil de tomar. Paulatinamente siento que mi cuerpo se relaja y voy disfrutando, viviendo el momento. Admirando todo. Sonriendo. Olvidándome de lo que me trajo aquí.


    

    Me resulta agradable y graciosa la forma de hablar de la gente del llano, como cantadita. Suelto risitas. Sebasthian me ve con ojos entornados.


    

    —Controla la bebida—me susurra al oído.


    

    ¡Qué abuso! Por supuesto que sé controlar mi bebida...


    

    Pongo los ojos en blanco y apenas pasa otro mesonero tomo otro coctel. ¡Joder! yo hago lo que a mí me dé la gana. Se me ha despertado una sed tremenda.


    

    —Ven para que caminemos un poco, te noto algo mareada.—dice retirándome el trago con suavidad.


    

    En efecto, los cocteles eran más fuertes de lo que parecían y me han achispado un poco. Posiblemente porque hoy no he probado alimento gracias a la locura que me trajo acá. Decido caminar en silencio con Sebasthian que me lleva tomada de la cintura. Admiro la sabana, algunos caballos corretean o pastan, y yo sonrío al verlos tan cerca, son criaturas magnificas e imponentes.


    

    —¿Quieres tocarlos?—pregunta Sebasthian.


    

    Niego con la cabeza. Son criaturas temibles.


    

    —Vamos, no te van a morder.


    

    Vuelvo a negar. Él demostrando su punto le acaricia la cabeza al animal.


    

    —¿Te conoce? —pregunto sorprendida por la quietud de la criatura.


    

    Sebasthian sonríe.


    

    —Los animales sienten a las personas. Nana siempre lo dice. Vamos.


    

    Con cierto recelo acaricio el cuello del animal. Su pelaje, marrón y blanco, es terso y agradable al tacto. Resulta relajante. Una inmensa sonrisa se instala en mi rostro encantada como nunca en la vida de compartir con un cuadrúpedo.


    

    —¿Qué te ha parecido todo?—pregunta Sebasthian amablemente.


    —Precioso. Nunca había salido de Caracas y esto es... me ha fascinado. Gracias por la invitación.


    —Existen lugares mucho más hermosos, Clarissa, y me encantaría mostrártelos en un futuro cercano. Si te apetece.


    

    Me muerdo la lengua. Es más seguro no decir nada en estos momentos. Evado su mirada.


    

    Su mano se encuentra con la mía, rozándola con su pulgar.


    

    —Sabes que no te haría algo así ¿verdad?—susurra.


    

    Sus ojos azules clavados en los míos ambarinos.


    

    —No, no lo sé. He escuchado cosas de ti y realmente te conozco muy poco.


    —¿En verdad te crees eso? Cuando existe una conexión tan fuerte como la que tenemos tú y yo el tiempo no es nada. Lo sabes. Claro que lo sabes. Me conoces desde el primer momento que nos miramos, desde que nuestras manos se tocaron.


    

    Dios, estoy en problemas. Le creo. Sus ojos azules me transmiten sinceridad. ¿Acaso soy idiota? Me alejo de él tratando de evitar su poder magnético sobre mí.


    

    —La cuestión es, Sebasthian, que nunca me imaginé verte en un periódico con otras mujeres. Sobre todo después de tu insistencia, de que me mudé contigo y de los sentimientos que dices sentir por mí. Y la realidad demuestra que el tiempo sí importa.


    

    Él endurece el gesto.


    

    —¿Los sentimiento que digo sentir por ti?... vaya...


    

    García con paso apresurado se acerca a nosotros.


    

    —Petroni, tienes una llamada urgente, del exterior.


    

    Sebasthian poniendo mala cara se aleja de mí. García me dedica su mirada de comadreja y se dibuja en su rostro una sonrisita que no logro descifrar.


    

    ¿Qué le causa gracia?


    

    Me giro y me dedico a acariciar a la bestia pensando en las palabras de Sebasthian. Que palabras tan lindas me ha dedicado... muy hermosas. Posee una facilidad de palabra pasmosa. Y esa mirada tan magnética, tan intensa...


    

    Resoplo.


    

    —No Petroni. No estoy loca. No estoy inventado nada—riño ante la bestia buscando la fuerza para enfrentármele—. Existen pruebas. No te creas que porque me hablas bonito voy a sucumbir ante ti... que me vas a manejar como te da la gana... como siempre lo haces...


    

    —¿Eso crees de mí?


    

    Quedo fría ante la voz dolida de Sebasthian. Me giro y veo su gesto sombrío. Las palabras se me esfuman. En verdad no pretendía decirle esas cosas, solo estaba descargándome un poco. Estoy muy confundida. Bajo la mirada, avergonzada, deseando desaparecer bajo el sombrero.


    

    —Clarissa, esa foto pertenece a una época de mi pasado que quisiera olvidar. Supongo que no te importa.


    

    Le veo tan dolido, tan triste, tan traicionado, que sin pensarlo le abrazo. Cómo no va a importarme.


    

    —Me importa.


    

    ****


    

    Durante el resto de la tarde no hablamos más del tema. Entre la supuesta infidelidad de él y mi metedura de pata a los dos nos da por hacernos de la vista gorda y disfrutar la fiesta dándonos una tregua. Nos acomodamos en las largas mesas de madera rústica junto a otros invitados. Todo es bellísimo. Los centros de mesas destacan repletos de flores silvestres, autóctonas y coloridas. Nos atragantamos de carne en vara. Deliciosa y suave, la más suave de las carnes que he probado. Los llaneros solícitos nos explican que es carne de cacería: de lapa y venado; y carne de novillo. Sebasthian sonríe al verme comer, me pellizca la nariz, riega besitos por mi mejilla y yo lo dejo ser, con lo que me gusta su lado mimoso.


    

    De pronto en un espacio que asemeja a una pista de baile en el jardín aparece una decena de mujeres ataviadas de vestidos de largas y amplias faldas, se alinean y comienza a sonar un joropo recio. Pajarillo. Pronto el zapateo resuena en el ambiente y las faldas revolotean en sincronía perfecta semejando el vuelto de miles de mariposas multicolores por momentos, cayenas dobles dando vueltas y vueltas.


    

    ¡Es un espectáculo! ¡Es maravilloso!


    

    Boquiabierta veo las que sin duda son bailarinas profesionales darme una muestra perfecta del folklore venezolano. En seguidilla suena el Alma Llanera y el pecho se me llena de orgullo. Todos nos levantamos acompañándolas con las palmas, algunos levantan sus sombreros ondeándolos con entusiasmo en el aire.


    

    A pesar de la confusión, a pesar del llanto, de la pelea que se avecina; me siento feliz. Una enorme sonrisa invade mi rostro. Estoy con Sebasthian en este lugar maravilloso y único del que de alguna manera soy parte. Tengo raíces. Raíces reales.


    

    Cuando el grupo de baile se despide, después de deleitarnos con dos bailes más. La pista se despeja y el arpa comienza a sonar dulcemente con la melodía Es diferente.


    

    —Bailemos.—dice Sebasthian levantándose.


    

    Carajo, nunca he bailado música llanera.


    

    —No sé bailar esto...


    —Es una canción muy suave, Clarissa. Solo sígueme.


    

    Dejando los sombreros en las sillas. Nos dispones en la pista de baile. Sebasthian coloca ambas manos en la parte baja de mi espalda acercándome más a él, yo me abrazo a su cuello.


    

    Pegando su frente a la mía, susurra:


    

    —Escucha bien la letra, mi vida, te la dedico.—su mirada y su voz acariciante me derriten por completo.


    

    Cierro los ojos y me deleito en la maravillosa melodía tremendamente romántica mientras me dejo guiar por Sebasthian. Nunca me había llamado la atención especialmente la música llanera pero esta es tan emotiva, tan dulce como la súplica de un amante enamorado.


    

    Pronto siento un besito en mi sien.


    

    —Déjame darte calor... déjame amarte te quiero amar...— Mierda, me está cantando al oído.


    

    Ay, no. Ay, no. Eso es demasiado.


    

    Mi corazón salta y se ensancha en mi pecho. Dios mío, me siento tan tibiecita en sus brazos, con su voz acariciando mi oído, y la música...


    

    Mierda..., esto es romántico... y... curiosamente... se siente bien...


    

    Sebasthian riega besitos desde mi oreja hasta mi boca y con sutileza exquisita como la primera vez que nos besamos acaricia mi boca con la suya. En medio de la pista, frente a toda esa gente, sin importarnos una mierda nada. Solo este momento. Solo nosotros dos.


    

    ****


    A las seis de la tarde nos despedimos y nos acomodamos en el asiento trasero de la 4x4, no me he terminado de acomodar cuando García ingresa en el vehículo, a mi lado. No me gusta su contacto. Me acerco a Sebasthian. Él enfocando sus ojos de comadreja en Sebasthian monopoliza su atención, lee su agenda electrónica comentándole los eventos programados, interminables mítines, tómbolas de beneficencia, ruedas de prensa, eventos deportivos, entrevistas... Cierro los ojos y recuesto la cabeza sobre el hombro de Sebasthian mientras los gorilas nos conducen a la otra hacienda. Obviamente a Sebasthian le parece bien que esa comadreja le organice la vida.


    

    Al llegar ojos de comadreja nos sigue con su retahíla interminable hasta que Sebasthian se detiene en uno de los pasillos de la hacienda cercano a nuestra habitación.


    

    —García, necesito un tiempo a solas con mi mujer. No quiero interrupciones.—dice con voz de mando.


    

    García al que no le ha gustado nada que le interrumpan, asiente.


    

    —Recuerda que el avión estará preparado para ir a Caracas.


    —He dicho que no quiero interrupciones, ya te avisaré yo cuando estemos listos.


    

    Uau. Se me pone la piel de gallina de lo autoritario que se ve.


    

    García asiente de nuevo y se marcha. Sebasthian lo observa retirarse mientras a mí me invade la ansiedad. Estoy sola con este hombre y con cosas que aclarar entre nosotros. De inmediato mis manos se van a mi cabello trenzado jugueteando con las puntas del mismo. Sebasthian dirige su mirada hacia a mí. Intensa.


    

    —Tienes una agenda muy apretada ¿verdad?... tantos eventos... tan poco tiempo... —balbuceo intentando restarle intensidad al momento.


    

    Sebasthian no dice nada.


    

    Me toma por los codos y sin dejar de mirarme como un halcón a su presa pronto me tiene acorralada contra la pared. ¡Demonios! Necesito decir algo pero no puedo, hipnotizada como estoy por su mirada subyugadora. Pronto su nariz acaricia la mía.


    

    —Necesito hacerte el amor, Clarissa.—dice con voz de terciopelo tan cerca que su aliento roza mis labios.


    

    No puedo pensar y no me da chance. Tomando mi cabeza entre sus grandes manos une sus labios a los míos. Nuestros sombreros caen y eso a quien le importa. Mis manos en su torso pretenden apartarlo, sin hacerlo. Mis labios pretenden cerrarse, abriéndose. Mi boca pretende decirle que no, jadeando. Mis pretensiones y mis acciones se contradicen por segundos, momentos en que mi mente cede a las ansias de mi cuerpo y a la necesidad de él, haciendo eco en mí.


    

    —No...


    —Sí...


    

    Apenas cruzamos la puerta de la habitación sus manos expertas se mueven sobre mi cuerpo, pronto me encuentro con la cremallera de la falda abierta hasta las caderas.


    

    —Hermosa.—pronuncia.


    

    Su susurro ronco y anhelante de inmediato calienta mis entrañas. Mi piel también reacciona erizándose ante el dueño de mi deseo. La razón me riñe y sabedora de lo que va a pasar, le aparto las manos.


    

    —No. No hagas eso.—espeto sin poder evitar que mi falda caiga.


    

    Pronto agarra la parte delantera de mi traje, jamaqueándome.


    

    —¡¿Qué clase de hombre crees que soy?!—exclama furioso. En su mirada azul se ha desatado una tormenta eléctrica. — ¿Piensas que todas mis promesas, mis palabras de amor, todo lo que te he dicho. Todo. Ha sido mentira?... Clarissa, me tomas por canalla. Y que aun conociendo tu triste pasado yo me aprovecharía de ti... ¿Acaso crees que yo necesito mentirle a una mujer para que se me abra de piernas?


    

    Obvio que no.


    

    —Es que...


    

    Se aferra más fuerte de mi ropa.


    

    —Es que qué. Mírame y dime. Mírame a la cara y dime, como me lo dijiste por teléfono, como lo hiciste a mis espaldas. Si eso es lo que piensas de mí soy yo el que está perdiendo el tiempo contigo.


    —¡Ay por favor Sebasthian!—alzo mis manos intentando soltarme de su agarre pero no me suelta. Exhalo—Estoy agotada. Déjame descansar un rato y luego hablamos. Más calmados.


    —¡Calmado una mierda!


    

    Cansada de que me esté gritando y jamaqueando a su antojo, replico:


    

    —Contéstame tu a mí—clavo la uña de mi índice en su traje—¿Eres o no eres el de la foto? ¿Tienes o no una bendita fama de gigoló que te precede? Si la respuesta es sí, para qué tanto drama.


    —Sí, soy el de la foto y tengo un pasado.


    —Y lo dices tan campante.


    

    Comienza a desabrocharme la chaqueta cuello Mao con brusquedad.


    

    —La cosa es, Clariissa, que esa foto NO. ES. ACTUAL.—de pronto su gesto cambia de la furia, al asombro y luego...


    

    Humedece sus maravillosos labios y siento su largo dedo índice seguir el escote de mi brasier.


    

    —Bonito conjunto...—dice con voz ronca quitándome la chaqueta.


    —Mantén las manos quietas, Petroni. —le ordeno a pesar de que cada centímetro de mi piel me pide lo contrario.


    

    Aprieta la mandíbula.


    

    —Seguramente te lo pusiste para que las tuviera quietas ¿verdad? ¿Qué es esto? ¿Un jueguito tuyo para torturarme: incitarme y rechazarme? ¿Una nueva forma de jugar con mi psique, Dra.?


    

    Entonces recuerdo que me puse el conjunto de braguitas diminutas, encaje y liguero azul cielo. Mierda, tiene razón lo hice para vengarme... Pero, en qué demonios estaba pensando...


    

    Descolocada por lo que acaba de decir me invade la ansiedad.


    

    —Ni siquiera recordaba que lo llevaba... yo... ya me pongo el pijamas.


    

    Se acerca a mí con mirada de deseo y manos inquietas. Cercándome.


    

    —De cosas que se me ocurre hacerte... —susurra con voz aterciopelada y la punta de sus dedos rozando los coquetos lacitos que adornan mis ligas. Mis muslos cosquillean—Esto me vuelve loco, bebé... —su boca tibia se posa en mi cuello —y la cura la tienes tú...


    

    Con el corazón retumbándome en el pecho, el cuerpo caliente y mi carne inquieta, intento poner distancia.


    

    —Por favor Sebasthian, estoy molesta contigo.


    —¿Sigues molesta, Clarissa? ¿Sigues sin creerme?—levanta los brazos y se aparta de mí. Frustrado—. Entonces nada vale la pena. Si no me crees, no lo vale.


    

    Se dirige al baño mascullando maldiciones y palabrotas y comienza a desvestirse. Yo me siento en la cama cuestionándome si le creo. Deseo hacerlo, Dios sabe que sí, pero temo equivocarme y darme un tortazo con la realidad como tantas veces he visto a Cata. Pero ni yo soy Catalina Expósito, ni él es una de sus conquistas. Es Sebasthian y por eso mi mayor temor en realidad sería alejarme de él. Cuando levanto la vista, él, apoyado del quicio de la puerta y en bóxer negro me observa con una mirada tan penetrante, tan inescrutable que podría atravesarme los sesos.


    

    Contra todo pronóstico siento que le debo una explicación.


    

    —No es tan fácil. Hubieras visto la sonrisa de satisfacción de mi padrino. Todo por lo que luché para hacerme de un nombre. Todo lo que él me ha apoyado y la gente ahora me verá como la estúpida que se cree tus mentiras.


    —¡A la mierda la gente! ¡A la mierda Spillman!


    

    Comienza a pasearse por la habitación con un dinamismo que francamente me pone los nervios de punta y es precisamente porque nunca le había visto reaccionar así. Furioso, sí, por supuesto. Pero así de inquieto. Nunca.


    

    —Te voy a aclarar una vaina, Clarissa—Me apunta con su dedo y continúa con su frenesí—. Esta no será la última vez que aparezca en la dichosa prensa algo que me perjudique. Ese no es más que el sucio juego de la política. Te lo advertí cuando nos conocimos: que esto podía pasar. Que ahora te salpicó, sí, de acuerdo. Y eso me cabrea... y mucho... pero, Clarissa, «esto» es estar conmigo—pasándose las manos por la cabeza repite clavando sus ojos intensos en mí—«Esto» es estar conmigo.


    

    Me levanto, con sus palabras en mi mente. Por «esto» se refiere la intriga. Por «esto» se refiere al peligro y la mácula en nuestra reputación. Así como él deambulo pero con la lentitud que propicia el entendimiento.


    

    Pronto siento sus manos sobre mis caderas y su calor detrás de mí.


    

    —Por favor, cielo... —me dice al oído muy bajito.


    

    La punta de sus dedos roza mi piel despertando el deseo dentro de mí. Cielo santo, como me gusta sentirlo. Adoro sus dedos sobre mí. Cierro los ojos disfrutando su dulce contacto.


    

    —No peleemos más... por favor.


    

    Y sus palabras suenan como la misma plegaria que me hago a mí misma. Yo tampoco deseo pelear contigo Sebasthian tan solo quiero que me ames como solo tú has sabido hacerlo.


    

    Sus caricias se deslizan por mi piel y los suspiros no tardan en escaparse de mis labios... Entonces quiero... quiero más...


    

    Me volteo y aprieto mi boca contra la suya en un beso duro y demandante, mis manos exigentes enterradas en su piel, mi cuerpo arqueándose reclamándolo para sí. Le palpo, le araño y le acaricio con un desespero desquiciante vertiendo toda mi angustia y confusión en ese acto. Él hace lo mismo. Con la misma urgencia. Con la misma pasión.


    

    Aprieta mis pechos sobre el suave encaje y la temperatura se dispara. Los jadeos no se hacen esperar. Mis pezones endurecidos reclaman su atención y mis manos se entretienen en su velludo y duro torso.


    

    Cuando tiene sus manos sobre mis bragas a punto de bajarlas, susurra:


    

    —Soy tuyo Issa. Solo tuyo.


    

    ¿Mío?


    

    La realidad me golpea con la fuerza de una sonora bofetada. Él y Regina. La imagen de la foto a todo color salta hasta mis ojos enfriándome de inmediato. De fuego a hielo en cuestión de segundos.


    

    —No puedo... no puedo hacer esto—le aparto.


    —Por favor, bebé. Ve como me tienes... si tan solo... —me zafo de su abrazo—¡oh, Clarissa, por el amor de Dios!—exclama con desespero.


    

    Me alejo hasta apoyar mis manos en uno de los postes de la cama, dándole tiempo a mi corazón y a mi cuerpo de calmarse. Detallo el hermoso trabajo de ebanistería. Es una pieza única y fina que engalana la habitación. Y me pregunto cuanto me costaría hacerme de una cama así. Seguramente será muy costosa, considerando la propiedad, los dueños han de ser gente muy adinerada.


    

    Levanto la vista y Sebasthian de brazos cruzados tiene la suya clavada en mí.


    

    Suspiro.


    

    —Me gustaría dormir en otra habitación, de ser posible—exclamo cohibida ante la fuerza de su mirada.


    

    Se lleva las manos a la cabeza alborotándose el cabello y con un tono infinitamente suave y conciliador añade:


    

    —Clarissa, mi vida, yo no te he fallado... me lastima que no me creas... —exhala, dejando caer sus hombros—en fin... Puedes quedarte tranquila no te obligaré a nada que no quieras


    —Ok.


    

    Le observo recoger mi ropa esparcida y a doblarla metódicamente. Dios, es tan ordenadito, como me gusta eso de él. Apoyo mi mejilla en el poste detallando cada uno de sus movimientos, elegantes y coordinados. Entonces, sin dejar de hacer lo que hace, comienza a hablar:


    

    —He tenido que ser flexible con mi agenda, mi cielo. Entre ayer y hoy he visitado algunos pueblos, haciendo algo de proselitismo. Todo ha sido satisfactorio... con respecto al trabajo..., Por si te interesa saberlo, por supuesto.


    —Me interesa. Estás más bronceado.


    —Me ha pillado el sol. Es un tirano de mierda si me lo preguntas.


    

    Suelto una risita. Y él al verme sonreír, se emociona sin poder disimularlo.


    

    —Ay bebé, la gente me ha acogido con mucho cariño. Ve todo lo que me regalaron.


    

    Vierte una montañita de chucherías de las más variopintas sobre la cama. Yo, curiosa, me le siento al lado para fisgonear. Levanta un llavero de pata de conejo ante mí, diciendo:


    

    —Esto me lo dio un viejito. Él mismo cazó al animal. Dijo que le dio buena suerte y lo protegió durante toda su vida. Me aseguró que con esto ganaré las elecciones.


    

    Me echo a reír por la seriedad con la que afirma tal cosa.


    

    —¿Es ese tu plan de campaña, Petroni? Apostarlo todo a una pata de conejo gastada y amarillenta.


    

    El ladea esa maravillosa sonrisita pícara que tiene y añade:


    

    —Eso... y la brujería.


    

    Vuelvo a reír.


    

    —¿Acaso te has vuelto loco?


    —¿Qué tiene de loco?... En este momento estoy embrujado—Acaricia mi barbilla y su pulgar roza mis labios—. Lo has hecho tú, preciosa.


    —¿Y este cachivache?


    —Es una protección poderosa, me la dio un santero. Vamos a ponértela.


    —Ni hablar. Es horrible.


    —No me digas que vas a despreciar algo que te han dado con tanto cariño... Princesa, no pensé que fueras así.


    —Te la dieron a ti, Petroni.


    —No, quien me la dio me dijo que era para la preciosa mujer que tiene mi corazón. O sea tú. Así que..., es tuya.


    

    Observo la extravagante pulserita que no tiene nada que ver con mi estilo. El mío es sobrio y ese objeto es...


    

    Sonriendo meneo la cabeza negativamente. Sebasthian me mira divertido.


    

    —Te diré lo que haremos... —se acerca a mí con complicidad. Y tanto su sonrisa como el brillo en su mirada son como las de un niñito maquinando su próxima travesura. Que adorable—estira el brazo, cierra los ojos, yo te la pongo y la mueves rapidito para que nadie la vea.


    

    Embobada por su encanto, claudico.


    

    —Pónmela, pues.


    

    Hago exactamente lo que él me pidió, esperando sentir la textura flácida de las tiras de cuero, cuentas coloridas y plumas; pero encontrándome de pronto con una sensación fría, metálica y dura. Cuando suena el clic, desconcertada, abro los ojos.


    

    —¡Mierda!


    

    Lo ha hecho de nuevo. ¡Me ha esposado!


    

    Boquiabierta veo el artilugio colgar de mi muñeca izquierda, y antes que me espose al poste de la cama, me levanto como un resorte aunque no llego muy lejos. Me ataja en el aire, y cuando siento el poste rozar mi espalda me gira velozmente, toma mi otra muñeca y cierra la esposa, dejándome anclada al poste.


    

    —¡Demonios! —exclamo.


    

    Aunque no lo veo, escucho su risa.


    

    —¿Qué te dije, Clarissa, de jugar conmigo?


    —¡Suéltame!


    

    Me tiene donde él quiere. Me encuentro a su merced. Pronto sus manos grandes se pasean por mi trasero.


    

    —Contéstame primero, bebé.


    

    Indignada por su abuso no le contesto. Entonces el sonido de un fuerte cachete resuena en la habitación, acompañado de su respectivo escozor.


    

    —¡Ay ! Te has vuelto loco o qué. ¡Suéltame!


    

    Ríe de nuevo y entonces se pega a mi cuerpo. El suyo arde, sus manos queman. Su erección me roza... tentándome. Su miembro, caliente y duro, se deleita en acariciar mi trasero..., incitándome. Cierro los ojos y, en un esfuerzo por no jadear, me muerdo el labio.


    

    No. No le daré ese gusto.


    

    —Creo recordar que deseabas que te nalgueara ya desde hace un rato... —susurra roncamente.


    

    Su tibia y deliciosa boca comienza a hacer maravillas en mi cuello. Tanto su contacto como la situación aumentan mi temperatura a alturas insospechadas. Así como también mi tibia humedad...


    

    Oh... sí...


    

    Lo añoro. Lo ansío. Lo quiero dentro de mí.


    

    Mis dientes insisten en no dejar escapar mis labios. Aprisionando mis gemidos.


    

    —Se puede decir que te estoy dando lo que quieres... esto era lo que querías... ¿verdad bebé?


    —¡Eres un maldito abusivo!


    —Oh, esa boquita...


    

    Me suelta otro cachete. Arde. Y me hace arder...


    

    —¡Sebasthian por Dios!


    

    Continúa su asalto en mi cuerpo. Sin piedad me provoca. Sin piedad me incita. Sus manos no amainan en su labor de explorarme toda, y mi sangre caliente burbujea dentro de mí. Cada poro de mi piel le pide, cada poro de mi piel jadea, cada poro de mi piel arde como si la lava misma de un volcán emergiera a través de ellos...


    

    Sin poder resistirme jadeo...


    

    —¿En serio deseas jugar a esto conmigo, Clarissa? ¿Es en serio?


    

    No quiero. No puedo...


    

    —Ahh...


    

    No puedo evitarlo. Todo esto es tan jodidamente caliente, tan jodidamente erótico. Me encuentro atada a una cama de cuatro postes, vestida solo con un diminuto conjunto de encaje azul con liguero y botas altas y mi malicioso amante haciendo de mí lo que se le antoja.


    

    Eso... calentaría hasta al más santo.


    

    —¿Vas... a forzarme?—pregunto tan asustada como esperanzada, es confuso estar así con él.


    —No cielo, no te obligaré... a nada que no desees...


    

    ¿Que no desee?


    

    Se me seca la boca. Su voz es de lo más sensual y tentadora que existe. Insiste en acariciar mi trasero con su miembro duro, en posar sus labios y juguetear con ellos sobre mi cuello... sus tentadores labios... y... y... deseo abandonarme a esa oleada de placer, a ese calor inmenso que me posee... Sabe lo que me hace. Oh sí por supuesto que lo sabe...


    

    Quiero besarle. Quiero tocarle. Quiero sentirle.


    

    Sus manos bajan la delicada tela de encaje descubriendo mis pechos. Y yo me siento morir... ay Diosito... mi carne rosa palpitante suplicándole su contacto. Cuando toca mis botones, rosados y anhelantes, el placer me electrifica. Recorre mi cuerpo. Me doblega. Y me arqueo pidiendo más... más...más. Oh por favor... Los jadeos se me escapan y se multiplican. Ha descubierto su maestría y mi debilidad.


    

    —Preciosa... —jadea en mi oído—...preciosa visión...


    —Argg.


    —Te aseguro... mi vida... que vas a querer... vas a desearlo tanto como yo... así... así...


    

    Con una mano sobre mi pezón continúa torturándome mientras con la otra comienza hacer círculos sobre mi sexo. Estoy caliente. Estoy sudando. Estoy jadeando. Es una verdadera tortura lo que me está haciendo, no porque no lo desee. No. Sino porque en realidad quiero abandonarme a él, arañarlo y comérmelo a mi antojo como el delicioso hombre que es.


    

    —Sebasthian por favor... Ahh... ay no...


    —Todavía te resistes, cielo... pídeme que pare y pararé... pero... pídemelo...


    

    Intento buscar palabras en mi mente que no puedo pronunciar completamente inmersa en las sensaciones que me provoca su tacto taimado y tentador.


    

    —Sebasthian...—logro decir.


    

    Rápido baja la otra mano y pronto siento dos dedos dentro de mí e involuntariamente abro las piernas. La sensación es estupenda. La sensación es exquisita.... Es... es...


    

    Oh... Dios... este hombre es realmente bueno en esto...


    

    En hacerme desear...


    

    —Estás toda mojadita y calientita, mi vida... —me susurra al oído con respiración alterada—como me excita eso... vamos... jadea para mí bebé...


    

    Le impone un ritmo castigador convirtiéndome en una sensual gatita ronroneante...


    

    Mi cuerpo, poseído completamente por las ansías de carne, se restriega empapando su mano e impone su propio ritmo frenético y autocomplaciente. Lo ha logrado. Lo que él había buscado, que mi mente abandonara todo juicio y temor. Apoyo mi cabeza en el poste de la cama y el sudor escurre por mi frente y gotea.


    

    No puedo más... Ansío... anhelo... deseo...


    

    —No pares—grito desesperada buscando su boca y encontrándola solícita. Toma mi barbilla para controlar la profundidad del beso, mientras continúa estimulándome.


    

    No puedo negarme a él... No quiero negarme a él...


    

    —¿Quieres que te haga el amor?—pregunta roncamente.


    —Sí... oh sí... sí—digo entre jadeos.


    —Dímelo.


    —Tómame.


    

    Por unos segundos aparta sus manos de mí, cuando regresa tiene la llavecita de la esposa.


    

    —No... No me las quites, me... gustan—ronroneo.


    

    Cierra los ojos exhalando con brusquedad.


    

    —¿Quieres volverme loco?


    —Mmm... Sí...


    

    Con fiereza coge mi cabello y ladea mi rostro, pronto nuestras lenguas se encuentran, se enredan y se acarician, entre suspiros y gemidos alterados. Se separa.


    

    —No puedo esperar más...


    —No lo hagas—jadeo impaciente por sentirle dentro de mí.


    

    En cuestión de segundos sus manos acomodan mis caderas, abren mis muslos y apartando mis bragas comienza a entrar en mí. Muy lentamente, con gentileza.


    

    —Ah... amor estás cerrada... oh... te siento toda...


    

    Siii... Lo entiendo yo también le siento por completo dentro de mí. Su dura virilidad, bañada en mi humedad es bien recibida. Tomándome de los muslos marca su ritmo y mi pelvis se adhiere a él, siguiendo su ritmo rápido-lento-rápido- lento. Dentro-fuera-dentro...


    

    Oh...


    

    —Oh cielo te extrañé tanto... tanto…—jadea desesperado buscando mi boca y fundiéndose conmigo aún más como un solo cuerpo retorcido, jadeante, frenético y caliente.


    

    Jadeamos y sudamos, juntos, entregados a la pasión hasta que con gritos y gruñidos, juntos, nos regocijamos en el éxtasis.


    

    ****


    

    Sebasthian coloca las esposas con su llave sobre la mesita de noche. En su rostro una enorme sonrisa de satisfacción.


    

    —Dijiste que me respetarías.—le riño.


    

    Sentada en la cama tapo mi busto con el borde de la sábana.


    

    —Por favor, Clarissa, a quién pretendes engañar. También lo deseabas... y mucho. Asúmelo, bebé.—dice recogiendo y colocándose el bóxer.


    

    Me molesta que tenga ese poder sobre mí. Solo ponerme la mano y yo jadear como loca. Pero que además se vanaglorie de eso ¡joder! ese es el colmo.


    

    —Serás creído... además juegas sucio...


    —Ya sabes que mi moral es flexible y contigo muñeca estoy dispuesto a jugar bastaaante sucio...


    

    ¿Su moral es flexible? Quizá después de todo si estuvo con su ex. Y yo aquí entregándome a él...


    De la nada me siento estúpida.


    

    —¿Y ahora qué te pasa? Te fijas por qué quería que te vinieras conmigo desde el principio. Dime lo que te preocupa.—se sienta a mi lado y acuna con su mano mi mejilla mientras su pulgar la acaricia. Eso me calma. Suaviza su tono—No te me cierres ahora, princesa. No después de lo que acabamos de hacer. De este momento tan especial que acabamos de vivir juntos. Por favor, mi cielo, habla conmigo.


    

    Suspiro.


    

    —Es que... odio que hayas salido en la prensa con esa mujer.


    

    Acuna con su otra mano mi mejilla restante y me encuentro con sus ojos azul profundo fijos en mi rostro. Su mirada despejada, tranquila y por sobre todo muy paciente.


    

    —Por favor, mi vida, no te martirices más con eso. Te doy mi palabra de que esa mujer nunca estuvo aquí. Eres la única en mi vida. Crees que arriesgaría esto tan especial que tenemos tú y yo... jamás lo haría... y es que tú y yo nos acoplamos de una manera que no creí posible en la vida... También tienes que darte cuenta de eso...


    —Lo único que veo es que una mujer impresionante y que si un día se te llegara a ofrecer...—ni siquiera puedo terminar a frase. La sola idea me perturba demasiado— bueno...


    —Bueno qué, ¿te estás escuchando lo que estás diciendo? ¡Por favor!—me suelta el rostro. Enojado—Sigues pensando que soy un gigoló... por eso no dudaste ni un minuto en creerte lo de la fotito esa y soltarme una sarta de insultos sin decirme siquiera de qué me acusabas. Dime: ¿en este tiempo que llevamos juntos, acaso, no me he ganado el beneficio de la duda?


    —Supongo...


    —¿Supones? supones... —resopla—vaya pero que bonita respuesta ¿eh? Te lo voy a decir sin pelos en la lengua Clarissa a ver si te entra en esa mollerita tan dura que tienes: el único coño que me quiero coger es el tuyo. Eres una mamacita con tetas de poster, cintura de avispa y un coño que me resulta de lo más rico, tanto que si paso un día sin tocarte te cierras de nuevo como una jodida virgen. ¡A la mierda, no pienso dejarte nunca!


    

    Paso de carne a escarlata en un santiamén.


    

    —¡Uy, qué grosero eres Sebasthian, por Dios!


    —La verdad es la verdad. Te guste o no.


    

    Se recuesta en la cama con actitud descarada descansado su cabeza sobre sus palmas sobrepuestas mientras sus pies continúan plantados en el piso.


    

    —No tenía idea de que eso era lo que sentías por mí...


    —Mis sentimientos por ti no son ningún secreto. Pero tienes que asumir, Clarissa, que me pones cachondo como un perro.


    

    Le lanzo una mirada reprobatoria. Parece mentira que un hombre con sus estudios pueda expresarse de manera tan vulgar.


    

    —¿Ahora qué te pasa? ¿Sigues sin creerme? Issa... —se incorpora de nuevo a mi lado tomando mi mano con la suya y en tono dulce continúa—no entiendes que no tengo cabeza ni corazón para nadie más. Solo para ti. Desde el día que te vi con aquel vestidito. Ese escote y tus lindas piernas me encendieron... y tu rostro... el de un ángel...


    

    Desliza la punta de sus dedos por el óvalo de mi cara mientras yo quedo atrapada de nuevo en el mar de su mirada.


    

    —Tus ojos como soles de atardecer y tu preciosa boquita de rubí me dejaron sin habla... tendrías que haberte dado cuenta, Clarissa. Tendrías que haberlo notado... de que te amé desde que te vi.


    

    Su apasionada declaración me sonroja de nuevo y sin más me abrazo a él. Siempre me emocionan mucho sus palabras y la intensidad que me demuestra su gesto al pronunciarlas.


    

    —Por eso reaccionaste tan furioso la primera vez que estuvimos juntos—ensortijo mis dedos en su velludo torso.


    —¿Cuando me entregaste tu virgo?—sonríe, mientras su mano se entretiene en mi espalda desnuda—Yo, tan ilusionado contigo, y tú, como si nada. No entendía como podías ser tan fría y entregármela a mí así. A un perfecto extraño. Si tan solo me lo hubieras dicho, yo me la habría ganado. Te habría cortejado y te hubiera esperado todo lo que quisieras y cuando al fin estuviésemos juntos sería en un espacio más especial y romántico.


    

    Sonrío encantada de la dulzura de hombre que tengo al frente.


    

    —No lo sé. No me dediqué a pensar en eso. Tan solo nunca había sentido esas ganas de entregarme a alguien hasta que te conocí—me encojo de hombros.


    

    Sonríe, toma mi barbilla y me da un besito.


    

    —Me encanta que me hayas esperado—sin previo aviso pasa sus brazos por debajo de mis rodillas y me levanta—¡A la ducha, Carajo!


    

    Me abrazo a su cuello, encantada por su desenfado.


    

    Ya en la ducha nos deleitamos en mimarnos mutuamente. Nos prodigamos besitos, arrumacos y besos romanticones e interminables.


    

    —Te amo—Susurra sin dejar de darme besos y más besos deliciosos—Te amo, mi vida—necesitaba escuchárselo. Esas palabras en su boca a mí me saben a miel y me llenan de nuevo de una sensación cálida y fantástica que se expande en mi pecho provocándome una sonrisa—No vuelvas a desconfiar de mí. Pase lo que pase por favor confía. ¿De acuerdo?


    —Trataré.


    —No. No trates, preciosa. Solo hazlo. Mírame a los ojos y dime si crees que te estoy mintiendo.


    

    Me encuentro reflejada en su mirada. Intensa, magnética y azul.


    

    —No lo creo.


    —Necesito que estés segura de mí. Ahora más que nunca que soy candidato. Amor, apenas esto ha sido una pequeña prueba para nosotros. Recuérdalo: no estoy solo en contienda. Tú. Yo. Y nuestro amor. Está en contienda.


    

    ¿Nuestro amor?


    

    No le corrijo. La frase, saliendo de sus labios, no me suena para nada disparatada. Y eso me sorprende. ¿Cuándo carajos he creído en ese tipo de cosas cursis? ¿Cuándo me he encontrado dándome arrumacos con un hombre en la ducha? y finalmente ¿cuándo he rogado para que me hagan el amor?


    

    ¡Nunca en la vida!


    

    Le beso para que se calle. En estos momentos no quiero darme a la introspección, prefiero ahondar en Sebasthian que sabe de lo mejor. Y si lo hace feliz decir que es amor esto que compartimos ¡qué carajo, que lo diga!


    

    El sonido de un toc toc en la puerta de la habitación nos interrumpe. Presto, Sebasthian me suelta y se pone el albornoz.


    

    —Debe ser la cena.


    —¿Cena? ¿Vas a volver a comer después de toda esa carne que te comiste? ¡Eres un bárbaro!


    

    Me aprieta la nariz juguetonamente.


    

    —Tú también comiste, mi tragaldabaras, no te hagas. Además hay que coger fuerzas para la ronda de sexo desenfrenado que nos espera. La noche es joven y las ganas son muchas...


    

    Noche de sexo desenfrenado... mmm...


    

    Sonrío tímidamente sintiendo el rubor en mis mejillas.


    

    —Cuando te pones en esa actitud de niñita exploradora me... —me toma de la cintura y cuando va a besarme de nuevo vuelve a sonar la puerta. Suspira—Debo atender, pero en un plis plas vengo y te pervierto.


    

    Resulta que la cena es de lo más liviana que hay: una bandeja de frutas decoradas exquisitamente en forma de flor. Gajos de mangos, papayas, mandarinas, fresas y kiwis, y me encuentro de nuevo masticando plácidamente. Los sabores se funden en mi boca: la acidez, la dulzura y la jugosidad de la fruta fresca. Mmm… Comemos sobre la cama, ambos en albornoz y usando una mesita auxiliar portátil. Sebasthian se burla de mí llamándome tragaldabaras, pero qué culpa tengo yo si todo está delicioso. Animadamente conversamos (más que todo él que siempre tiene tema de conversación) mientras yo río con sus ocurrencias. Y a petición suya, nos damos la comida en la boca. ¿Será consentido y consentidor este hombre?


    

    Eso me ha gustado más de lo que imaginaba.


    

    —¿Entonces, crees en eso de la brujería?


    

    Ríe con ganas ante mi pregunta.


    

    —Te estaba tomando el pelo... creo en los propósitos y las metas.


    —Yo también lo creo así. Por lo menos a nivel profesional, lo más importante es poseer una buena disciplina de trabajo.


    —Bebé, eso aplica en lo personal también. Es bueno visualizar un futuro a corto o largo plazo. Siempre enfocado hacia lo positivo. Te permite ir por la vida con pie de plomo.


    —En lo único que he tenido pie de plomo es en mis estudios. Sobre todo lo que me más me gusta es la investigación... quizá por eso me atrajo la psicología, en ella coexisten múltiples teorías que explican la experiencia humana. Nada es completamente cierto ni completamente erróneo, puedes jugar con el análisis y encontrar el enfoque necesario para cada caso particular y... lo siento... ¿te aburro?


    —Para nada. Me encanta escucharte hablar. Generalmente te ahorras las palabras y me muero por conocerte más.


    

    Halagada sonrío.


    

    —Cata siempre se queja de que debe sacarme las palabras con cucharita... —digo jugueteando con el tenedor sobre la fruta.


    —Dime ¿cuál es tu comida preferida, tu color favorito y la música que más te gusta?


    Río.


    —¿Qué, volvimos a la prepa?—digo divertida.


    —¿Cómo eras en la prepa?


    Sonreímos.


    —Una pesadilla. Si me hubieras conocido, Sebasthian, no te habría gustado para nada. De seguro tú eras el chico popular.


    —Algo así. Cuéntame por qué.


    —Era una comegato. Arisca.


    —¿Puedes explicarte mejor? quiero imaginarte.


    —Imagínate esto: mucho maquillaje gótico, uno que otro cigarrillo, buena derecha, una colección de navajas. Y muy callada. Podía pasar días sin hablar.


    —Yo no—ríe—. Parece que eras otra persona.


    —Pude haber sido muy diferente de no haberme topado con Spillman... De manera que le debo esa, Petroni. Piensa en ello cuando quieras ser grosero con él.


    —Mmm..., lo mando a la mierda igual—me da otro bocado que yo acepto gustosa—Sabes, bebé, hubiera jurado que para estos momentos ya estarías suspirando de amor por mí y declarando tu amor bajo la luna. Pero vamos, que todavía me llamas por mi nombre o peor aún por mi apellido. Dime: ¿acaso no te he despertado si quiera un poquito de cariño?


    

    Oh, no ya va en plan de investigador latoso.


    

    —¿Vas a comenzar?—digo con un deje de fastidio.


    —Pico y me extiendo. Me apetece que mi novia me llame cariñosamente que sé yo, amorcito, melocotón, currucucú, castigador... La imaginación es el límite.—añade juguetón.


    —Mmm..., Ninguno de esos apelativos me llama la atención. Así que..., lo siento, Petroni.


    

    Me encojo de hombros.


    

    —¡Qué odiosa eres! —hace un mohín.


    

    De inmediato me provoca morderle ese jugoso labio inferior, de seguro sabe mejor que la fruta…


    

    Tomo la bandeja y la coloco en la mesita de noche despejando la cama. Él me observa intrigado. Desato mi albornoz en silencio y me acerco a él. Su mirada detalla la abertura de la prenda. Sus pupilas se dilatan.


    

    —El condón...—musita sin apartar sus ojos de mí.


    —Déjalo. Quiero sentirte.


    —¿Segura bebé?—esparce besitos por mi vientre—No quiero dejarte embarazada.


    —Mañana tomo una píldora de emergencia. Y ya que vivimos juntos creo que debería tomar anticonceptivos.


    —No bebé, yo me inyecto. Ya lo he hecho antes y no me cae mal, en cambio tú que eres tan joven, no sé cómo te pueda afectar. En esta semana soluciono eso.


    

    Siempre tan sobreprotector.


    

    Me echo a reír y colocando las manos en mis caderas acoto:


    

    —¿Te parezco una niña, Sebasthian?


    

    Me toma por los glúteos y me monta sobre él.


    

    —En este momento no.


    

    Pronto soy yo la que domina el beso. Sobre él, ambos usando albornoz. Sus manos se deslizan suavemente por mi cuerpo mientras las mías hacen lo que llevaban deseando desde hace rato. Lo aprietan contra mí, lo arañan, lo estrujan con desespero. Su miembro se yergue, caliente y duro y yo con un deseo inmenso de sentirle dentro, lo encajo en mí.


    

    —Ahh. —me arqueo gustosa para recibirlo.


    —Bebé, tranquila... tenemos tiempo.


    

    Tranquila una mierda. Tengo unas ganas tremendas de cabalgármelo. Me aferro al poste de la cama y comienzo a moverme. No sé qué me posee. Lo que sí sé es que no pienso parar. El goce se apodera de mí. Sebasthian cierra los ojos, dejándose hacer y sus roncos gemidos llenan la estancia. Yo jadeo como loca.


    

    Me gusta... me gusta mucho sentirlo...


    

    Carne con carne... piel con piel...


    

    Deseo. Necesidad. Pasión. Todo esto se mueve en mi interior conjuntamente con un fuerte sentido de pertenencia.


    

    Eres mío Sebasthian... mío... ¡Mío! Mi mente repite embravecida.


    

    Mi cuerpo reclama su carne. Todo él.


    

    Me pierdo en el beso profundo y enloquecedor, él toma mi cabeza y profundiza más y más mientras me muevo poseída por un deseo irrefrenable de fundirme en él. Siento su carne, dura y palpitante, y nuestra humedad, caliente y sin barreras, deslizándose entre nosotros. El deseo explota dentro de mí, incendiándome por completo en una llamarada calcinadora que me enloquece y me enfurece.


    

    —Mío... —gruño clavando mis uñas en su pelo y mis ojos ámbar en los suyos azules, turbios de placer—eres mío...


    —Sí... sí... bebé—jadea alterado.


    —Dímelo—exijo con fiereza.


    

    Él queda por un momento sorprendido.


    

    —Soy... soy tuyo... —balbucea.


    —Que no se te olvide... —siseo y agotada del esfuerzo hecho me suelto del poste y me dejo caer sobre él, susurrando en su oído—Ámame...


    

    Me toma con cuidado y nos recuesta en la cama sin salirse de mí y comienza a amarme como se lo pedí. Tomándome de la cintura me atrae una y otra vez, colmándome y ahora reclamándome para él.


    

    Con nadie me había sentido así. A nadie le había pertenecido. Nadie me había importado.


    

    ¿Por qué esa necesidad imperiosa de sentir que es mío?


    

    ¿Por qué le pedí que me amara?


    

    ¿Por qué simplemente no le dije: fóllame, hazme tuya, cógeme, o cualquier otra cosa que no se refiera al amor?


    

    Algunas veces, como ahora, me sorprenden las palabras que salen de mi boca cuando estoy con él. Y aún me sorprende más la fuerza de lo que siento.


    

    ¿Esto es nuestro amor, Sebasthian?


    

    Esto... ¿será amor?


    

    Ambos llegamos al clímax mientras me aferro a él en un abrazo, deseando que mi mente inquieta me dé un poco de descanso.


    

  


  
    Viernes 30 de Enero


    “Osados escarceos "


    


    Ayer, entrada la noche, en un avión privado, llegamos a Caracas. Así que, como acostumbramos, nos levantamos temprano para seguir nuestra rutina. Sebasthian ha insistido en acompañarme al trabajo en el Honda, mientras López en el Acura, nos sigue.


    

    —Otra vez a verle la cara a mi padrino. De seguro tiene algo que decir.


    

    Sebasthian toma mi mano y la besa.


    

    —Tranquila cielo, yo te acompaño. Ulric, ¿trajiste lo que te pedí?


    

    En respuesta Ulric le pasa un fajo de periódicos.


    

    —Bien. Llegamos—enlaza sus largos dedos a los míos, guiándome hasta el despacho—. Buenos días, Spillman, Señora.—hace un gesto con la cabeza para saludar a mi padrino y a Dora que conversan en la recepción.


    

    —Diputado Petroni, tan temprano por aquí. El camino al parlamento es por otra ruta. Espero no se haya extraviado. —dice socarrón mi padrino metiéndose las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir.


    

    —He venido a traerle esto personalmente—le extiende un periódico—. He escuchado que es un apasionado de las noticias.


    

    —No sabía que también mataba el tiempo como repartidor de periódicos. Deben estar escasos de fondos en la Asamblea—replica mi padrino.


    

    Sebasthian sonríe misteriosamente.


    —Señora, para usted.—le ofrece otro a Dora galantemente.


    —Gracias, muy amable.


    

    Se gira hacia mí.


    

    —Que tengas un estupendo día, mi amor—me toma por la nuca y une sus labios a los míos en un beso posesivo. Abro la boca más que todo porque me coge desprevenida. Apenas me suelta las miradas sorprendidas de Dora y mi padrino encienden mis mejillas.—¡Estupendo día para todos!


    

    Antes que mi padrino pueda decirme cualquier cosa entro a mi consultorio.


    

    Ese hombre tenía que besarme justamente frente a él. ¡Dios!... A veces es tan..., parece que sufre de exhibicionismo. Seguro lo hizo a propósito para buscarle bronca.


    

    ¿Y eso del periódico? de que va...


    

    Bueno, Clarissa Spillman, suficiente de Sebasthian Petroni. Ahora, ¡a trabajar! Enciendo mi portátil y busco los archivos en físico de mis pacientes. Comienzo a transcribirlos en digital. Busco en la gaveta del escritorio la grabadora, preparándola para la llegada del paciente. Se abre la puerta de golpe y pego un brinco.


    

    —¡Clarissa tienes que ver esto!—exclama Dora dando grandes zancadas hacia a mí.


    

    Yo, con el corazón en la boca, no tengo ni idea de qué me habla. Hasta que tiende el periódico ante a mí. Entonces, quedo boquiabierta.


    

    Ante mis ojos, desplegado, un artículo completo a todo color de una entrevista realizada a Sebasthian vía telefónica el día de ayer. El encabezado: Confesiones de un político enamorado. Tomo el periódico y me incorporo en la silla, inmersa en la lectura. Cuenta la historia de cómo nos conocimos (obviamente sin mencionar nuestro encuentro furtivo en el baño de un hotel), aclara el malentendido de la noticia problemática, y se desvive lanzándome flores sobre mi trabajo como psicóloga, repite frases como: mujer admirable, amor de mi vida, compañera de vida, respetable dama, entre muchas otras bastante halagadoras, la verdad...


    

    Tanto la historia, que francamente parece sacada de una novela de Harlequín, como las fotos me dejan flipada...


    

    A todo color, en el centro de la página, una foto de nosotros besándonos aunada a otras más pequeñas, de nuestro fin de semana idílico y del primer evento al que fui con él.


    

    ¿Estoy loca o esto es lo más romántico del mundo?


    

    Es como un grito público: ¡Ea, mujeres, Clarissa es mi dueña!


    

    La sonrisa me parte el rostro en dos. Cuando levanto la cara Dora me ve con mirada soñadora y también sonriente.


    

    —Que cosas tan lindas dijo de ti, hija. Tu novio es un sueño.


    

    ****


    

    La vista desde aquí es un alucine. El Ávila en todo su esplendor y la ciudad, salpicada de infinitas lucecitas, se extiende por todo el valle. Esta cosmopolita ciudad latinoamericana me ha cobijado desde que tengo uso de razón y desde siempre me ha fascinado, aunque también me ha enloquecido, sobre todo por el tráfico de mil demonios. Aunque, ahora, no tenga que preocuparme por eso y pueda echarme una siestecita en el Honda.


    

    Pero por los momentos...


    

    Se está bien aquí...


    

    Se está muy bien aquí abrazada mimosamente a Sebasthian en la terraza del Hotel Pestana Caracas. Suspiro colocando mi mejilla sobre su torso. Esta vez lleva un traje gris humo con corbata azul, el mismo azul intenso que tiene mi vestido. A él le divierte que nos combinemos, es más insiste en ello.


    

    Que tontito...


    

    —¿Recuerdas cuando nos conocimos?—pregunta Sebasthian con esa mirada dulce que me dedica a veces y que me para el pulso. Sonrío. No he parado de sonreírle y de pegármele a él como un chicle desde que leí el artículo. Después de todo, creo que me he puesto algo romanticona desde que le conozco—. Te seguí como un idiota desde que te vi cruzar la puerta.


    —Eso no me lo habías dicho.—ladeo mi cabeza con coquetería.


    —Pues sí, esa es la verdad. Te seguí hasta esta terraza y te quedé viendo un rato, estabas en otro mundo. Cuando al fin volteaste quedé impactado. Cuando pude tocarte quedé picado y cuando te besé...—suelta un suspiro—quedé alucinado. Después no pude sacarte de mi cabeza.


    —¿Cómo diste conmigo? No recuerdo haberte dado mi número hasta después que salimos.


    —Tengo mis contactos.—dice misteriosamente y yo suelto la risa.


    —No me digas que me mandaste a seguir, Petroni. Francamente, tus métodos de conquistas son bastante rebuscados...


    —Pero efectivos...


    

    La voz de mi suegra nos saca de ese flirteo que teníamos mi novio y yo, diciendo:


    

    —¿Cómo están los tortolos?


    

    Sebasthian besa a su madre en la frente y ese es un gesto que me resulta de lo más adorable. Mi suegra me abraza.


    

    —Clarissa, que linda estás. Disculpa que no te haya saludado antes pero debía hacer relaciones públicas con mis trabajadores.


    

    Esta noche estamos en una fiesta con motivo del aniversario de P&A Venezuela. Así que, además de la familia de Sebasthian, también hay cientos de trabajadores celebrando. La música interpretada por un grupo en vivo en el gran salón llega hasta la terraza alegrando el ambiente.


    

    —¿Y qué ha pasado con los gringos?—le pregunta Sebasthian a su madre, esta sonríe cariñosamente.


    —Muy bien. Llegarán a mediados de Febrero. El gringo mayor dice que lo has tenido abandonado, ¿se te olvidó su número?


    

    Sebasthian sonríe con picardía.


    

    —Es culpa de Clarissa, no me deja salir de la cama ni siquiera para tomar agua... ¡Mamá, me tiene exprimido!


    

    Yo me pongo como un tomate y mi suegra suelta una risita discreta.


    

    —¡Sebasthian por favor!—exclamo al borde de la vergüenza.


    —Es solo guasa mamá..., ¡Clarissa es virgen!


    

    Mi suegra suelta otra risita ante la disparatada afirmación. Yo pongo los ojos en blanco. De romántico a payaso en un dos por tres.


    

    —Me la debías por lo de la playa—murmura en mi oreja y me da un besito—Ahora ¿quién es tu papi?...—meneo la cabeza con los ojos entornados. —Mamá, ¿no estás tomando nada? ¿Te apetece un vino?


    Ella asiente.


    —¿Bebé?—me pregunta y yo asiento también. Me da un besito y se dirige al gran salón perdiéndose entre la gente.


    

    Mi suegra y yo quedamos unos minutos en silencio, hasta que ella lo rompe.


    

    —Leí los artículos... recuerdo a Sebasthian cuando tenía tu edad y era novio de Regina... han pasado años de eso...


    

    Su mirada se pierde en la preciosa vista y la mía también sigue su trayecto.


    

    —Supongo que preferiría que se hubiera casado con ella... siendo de buena familia y eso...


    

    Bajo mis ojos y veo su mano sobre la mía. Cálida. Levanto la mirada y me encuentro con sus ojos. Cálidos.


    

    —Nunca sacrificaría la felicidad de mi hijo por algo así. Todavía no sé qué pasó entre ellos pero si sé que mi hijo no volvió a ser el mismo y ciertamente sufrió. No hizo falta que me lo dijera, una madre lo sabe simplemente. Por mucho tiempo perdió el brillo en su mirada. Así que, querida, llámame mamá.


    

    Quedo estupefacta ante semejante petición. Jamás, nunca, le había dicho así a nadie en mis veintidós años de existencia.


    

    —O si te incomoda solo dime Marcia. Como te plazca. Para mí eres una hija.


    

    Sigo estupefacta. ¿Qué podría decirle? Continúa hablándome, ahorrándome un balbuceo.


    

    —Espero te guste trabajar con nosotros, Clarissa. Siempre puedes renovar el contrato si es de tu agrado. La elección es tuya. Celeste está emocionada con eso, les dice a todos que va a trabajar con su hermana.


    

    ¿Hermana?


    

    ¡Carajo! Nunca había estado en una situación más extraña que esta.


    

    Llega Sebasthian con nuestras bebidas. Conversamos un rato con su madre, Bruno y unos trabajadores. Luego me lleva al gran salón y bailamos un rato algo de música movida. Y por supuesto mi político sexy sabe bailar... Oh sí...


    

    Después que bailamos una buena salsa susurra en mi oído:


    

    —¿Recuerdas nuestro primer beso?...—yo asiento ruborizándome—Pido repetir...


    

    Frunzo el ceño. ¿A qué se refiere?


    

    —Espérame allá en el tocador... —acaricia mi codo con sus nudillos y con voz ronca añade—sin bragas…


    

    ¡Cielo Santo!


    


    Con las mejillas ardiendo me separo de él y me dirijo al tocador. Y hago lo que me pidió. Fantaseando me reclino en el lavabo y a medida que pasan los minutos aumentan la humedad y el calor en mí. Se abre la puerta. No es él. Una mujer morena entra y se mete en uno de los compartimentos. A los minutos sale.


    

    —Esta buena la fiesta ¿verdad?


    Asiento con una sonrisa educada.


    —No te había visto antes ¿trabajas o eres acompañante?


    —Trabajaré. Pronto.


    —No traje labial ¿me prestas el tuyo? Soy Laura.


    —Claro.—lo saco de mi bolso de mano y se lo doy—Me llamo Clarissa.


    —Gracias Clarissa, entonces nos veremos.


    

    Sale. Y yo exhalo. Esto es una locura. ¿Qué pensaba hacer con Sebasthian en un baño? Ese hombre me tiene de cabeza. Mejor me voy.


    

    En la puerta me topo con él.


    

    —¿Adónde va señorita?—entra al baño, le pasa pestillo a la puerta y va empujándome con la mano en mi vientre como hizo la primera vez, muy delicadamente hasta llevarme justo a la pared.


    

    Me siento transportada en el tiempo, hace unas escasas semanas apenas y si no me resistí entonces que no le conocía, ahora muchísimo menos...


    

    —Pensé que no venías—digo ya con la voz ronca, esperarlo sin bragas y con temor a ser descubiertos me ha puesto (para qué negarlo) bien caliente.


    —No me perdería esto por nada... tienes alguna idea de la cantidad de fantasías que se me ocurrieron ese fin de semana que nos besamos...uf, me volviste loco, cielo. Y ahora te tengo aquí, de nuevo en este baño, sin bragas... Solo para mí. —me susurra al oído con una voz tan sensual que...me enciende como pólvora.


    

    Comienza a acariciar con la yema de sus dedos mis muslos a cada lado con delicadeza haciendo movimientos circulares, ascendiendo tanto la caricia como mi vestido. Une sus labios a los míos. El beso en este caso no es sutil para nada, es de un material peligrosamente inflamable que estalla en cada parte de mi cuerpo, abrasándome por completo. Entierro mis uñas en su trasero cubierto por su perfecto pantalón de vestir.


    

    —Por favor, cielo, intenta..., no gritar—susurra Sebasthian al oído e inmediatamente baja hasta llegar a mi entrepierna sin soltar para nada mi vestido, que mantiene levantado hasta las caderas.


    

    Ay Dios, cómo espera que no grite si me va a acariciar justo en mi punto más sensible. De rodillas, me abre más y coloca mi pierna derecha sobre su hombro y entonces comienza su asalto. Cierro los ojos y reclino la cabeza en la fría pared marmoleada entregándome por completo a la exquisita sensación...


    

    —Ahh—gimo.


    

    Me estremezco cada vez que su lengua sedosa acaricia ese punto álgido en mi interior, ahora mis uñas se entierran es su cabello, comienza a penetrarme con la lengua retorciéndola una y otra vez, y no puedo evitar mis jadeos.


    

    —Shist—me dice y se levanta, mi pierna se desliza por su hombro hasta que mi pie toca el suelo. Aún me mantiene adherida a la pared con su cuerpo.


    —No por favor.


    —Tranquila—ahora es su mano la que baja hasta mi sexo mientras con la otra toma mi cabello y tira de este suavemente para ladear mi cabeza y besarme. Estoy saboreando mi propio sabor mientras siento sus dedos torturándome deliciosamente— ¿Te gusta esto?


    —Oh sí... sí…sí…


    —¿Quieres que te haga venir así?


    —Ajá.


    —No bebé, tengo otros planes para ti.


    

    Sus dedos largos bajan mi escote y el brasier hasta descubrir mis pezones y entonces comienza a chuparlos y tirar de ellos alternadamente produciendo latigazos de placer.


    

    Chillo cada vez que lo hace.


    

    —Shist, silencio.


    —Lo siento—digo borracha de deseo.


    —Te disculpo porque me gustan tus grititos, pero no es el momento, cielo. Muérdete la lengua o sino paro.


    

    Acaso se ha vuelto loco como me va a dejar así a punto de explotar.


    

    —No. No lo hagas—lo tomo por el cabello y acerco su cabeza a mis labios e introduzco la lengua capitaneando un beso duro, demoledor, y penetrante. Nos giro y ahora soy yo quien le estampo a la pared, toma mi muslo y lo sube a la altura de su cadera acariciándolo en toda su extensión. Yo meto mis manos dentro de su saco y desabrocho algunos botones de su camisa, los suficientes para acariciar su espalda y pecho sin desnudarle, mis manos ávidas de contacto recorren su piel dura, velluda y varonil.


    —Ay bebé... este es un sueño... ¡A la mierda el vestido!—me hala el vestido dejándome solo en brasier. Toma mi cintura, y me voltea acomodándome frente al lavabo y al enorme espejo.


    

    Escucho el sonido de su bragueta y la bolsita de condón y lo siento entrar en mí. Su deliciosa intrusión, en mi muy húmeda y tibia entrepierna, es bien recibida y anhelada. Pronto comenzamos a movernos a empujarnos, fuertemente viéndonos fijamente desde el espejo. Esto es tremendamente erótico, yo prácticamente desnuda en un baño con mi amante vestido de traje y un montón de gente afuera ajena a nuestra erótica travesura.


    

    No sé si es la mezcla de adrenalina o endorfinas la que nos lleva al clímax de inmediato o tan solo nuestro insaciable deseo el uno por el otro.


    

    —Apenas puse en práctica una milésima parte de lo que soñé hacerte.


    —Ay mi Dios, entonces hay que volver—exclamo con apenas aliento, apoyándome en el lavabo.


    

    Me atrae a él y vuelve a besarme con vehemencia, estrujando mi cabello revuelto.


    

    —En verdad te adoro.—me susurra en los labios luego me ve y sonríe burlón—Mira como quedaste, bebé, parece que acabas de salir de un huracán—intenta arreglar mi cabello con sus manos y ese gesto dulce me derrite.


    —Huracán Petroni—digo con sonrisa pícara mientras con mis dedos borro las marcas de pintalabios de su boca.


    —Anda, vístete, y ya deja de estarme pervirtiendo muchachita.


    

    Me giro para buscar mis bragas e inmediatamente siento una fuerte nalgada.


    

    —¡Auch!


    

    Esboza su fabulosa sonrisa de oreja a oreja, y yo me muerdo el labio pensando en lo bello que se ve. Se lava el rostro y las manos, con cuidado de no mojarse su corbata mientras yo me enfundo el vestido.


    

    —Apúrate—se abotona la camisa viéndose en el espejo— ¿Cómo me veo?—estira su saco con ambas manos parándose derecho.


    

    Soberbio. Fabuloso. Fantástico. 100% Cogible.


    

    —Bien.


    —Date una buena manito de gato. Te espero afuera, cielo—me besa la frente y sale, dejándome por segunda vez en la vida en este lujoso baño de hotel, recordando su tacto y su sabor.


    

    Y entonces vuelvo y me pregunto:


    

    ¿Cuándo, en mi puta vida, había hecho algo así?...


    

    ****


    

    Salgo del tocador imaginándome que todos en aquel gran salón saben lo que hicimos en el baño. De nuevo las mejillas me arden. Celeste me hace una seña y me le acerco.


    

    —Hola cuñi, no te había visto. ¿Dónde estabas metida?


    

    Follándome a tu hermano.


    

    Balbuceo algo parecido a una respuesta más decente que la verdadera, siendo interrumpida.


    

    —Hola Cielo—dice un hombre que se ha acercado a nosotras. Se fija en mí y prácticamente se le salen los ojos—. No me dijiste que eras amiga de un ángel... Mírame esa cara, ¿no es una belleza? Y además se sonroja. ¿Te he comentado como me flipan las chicas con piel tan blanca?...


    —Nico, ya basta de pavonearte que es mi cuñada. Y que no te escuche mi hermano porque se pone como un ogro. Nicolás, te presento a Clarissa Spillman, la psicóloga de la que te hablé.


    —Mucho gusto.—le doy la mano en actitud formal.


    

    Es evidente que el rubio desenfadado que está ante mí no necesita que le den más confianza de la que se toma. Sonríe y sus ojos de un azul entalcado carecen de la intensidad de los de Sebasthian más no de su picardía. Lleva mi mano a su boca.


    

    —Señorita Spillman, para mí ha sido un inmenso gusto.


    —Issa, Nico es tu colega y juntos van a trabajar en el proyecto de casa hogar, codo a codo. A partir del lunes se reunirán a afinar los detalles y comenzaremos con el trabajo de campo. Deben sincronizarse muy bien para llevar a cabo un buen trabajo.


    —Cielo, es la mejor noticia que he escuchado desde... desde que nací. Siempre quise tener una colega sexy pisándome los talones... mi sueño hecho realidad.


    —¿Colega sexy? ¿Quién?—masculla Sebasthian que apareció de repente.


    

    Celeste por poco se ahoga con la bebida. Yo me abrazo a él enviándole un mensaje claro a mi futuro compañero de trabajo: Ey, ¿estás viendo a este hombrezote?, ¡es mi novio!


    

    —Nicolás, este es mi hermano, el novio de Clarissa, Sebasthian.


    

    Su mano aprieta mi cintura de manera posesiva.


    

    —Más que novio, vivimos juntos.—añade Sebasthian.


    

    Mis mejillas se tiñen de rosa.


    

    —Cierto, el político que aspira la presidencia.


    

    Nicolás le tiende la mano con ligereza y Sebasthian le da un fuerte apretón.


    

    —Por ahí dicen que vivir juntos no es estar casado...


    

    Ay, Mierda, ¿qué pretende con ese comentario? Y para colmo el tonito que usó...


    

    Sebasthian se tensa a mi lado.


    

    —Y por ahí dicen que entre dos un tercero sale sobrando... —replica Sebasthian.


    —Eso de ser mal tercio es de lo más pesado ¿cierto? Permítame decirle que tiene usted una hermosa novia, y para mí será un placer cuidársela en su ausencia. Todo con el debido respeto, pero con mucha envidia, de la buena por supuesto.


    

    Ay, coño. Este sujeto no tiene el más mínimo sentido de autoconservación o bien es un idiota con mayúsculas.


    

    —No hace falta que se tome esas atribuciones, Clarissa tiene quien le cuide. —masculla Sebasthian.


    —Mica, Nicolás solo está bromeando. Tranquilo. —Dice Celeste.


    —¿Vamos por algo de beber, bebé?—le susurro a Sebasthian apretando su mano. Él me observa y en su mirada se ha desatado una tormenta. Pongo mi mano en su mejilla—Me gustaría tomar algo.


    

    Él repite el gesto y me besa, apenas, suave, luego sonríe.


    

    —Lo que quieras, mi vida—luego le dirige una mirada helada al indiscreto colega—. Nicolás.


    

    Nicolás le devuelve la mirada igual de gélida, diciendo:


    

    —Sebasthian.


    

    ****


    

    La noche continúa y olvidándonos del inoportuno colega seguimos disfrutando de la fiesta. Bailamos, conversamos, todo sin dejar de sonreírnos y abrazarnos como dos tontuelos. A las dos de la madrugada decidimos irnos. Pronto estamos en el Acura con López guiándonos a San Bernardino.


    

    —Me gustó el déjà vu—dice Sebasthian besándome la mano y de inmediato sé que se refiere a nuestro encuentro furtivo.


    

    Ruborizada le sonrío.


    

    —No lo catalogaría así, se alejó bastante de la versión original.


    —Me tomé cierta licencia creativa. Las circunstancias eran diferentes. Me parece que de haber intentado algo parecido antes… bueno, te habría espantado.


    

    Suelto una risita juguetona mientras mis dedos se entretienen en su corbata.


    

    —Quien sabe… quizá no…


    —Mmm…


    

    Con mirada ardiente tira de mí y yo encantada caigo en sus brazos, nuestras bocas se encuentran con anhelo, permitiéndonos en la penumbra recortada por las luces de los faroles cierta pasión. Los dedos de Sebasthian acarician uno de mis muslos subrepticiamente, no me preocupo es el que no puede ver López. Entonces comienza a encenderse la chispa del deseo dentro de mí y como un camino de pólvora cada parte de mi cuerpo se va achispando.


    

    Pronto nos encontramos en el estacionamiento despidiendo a López sin mucha ceremonia.


    

    La soledad, la noche, el silencio. Todo se presta para que nuestras manos traveseen sobre nuestros cuerpos y nuestros alientos compartidos y alterados se conviertan en gemidos.


    

    Entramos al ascensor…


    

    Apenas se cierran las puertas comenzamos a manosearnos fuertemente. Estrujo su erección sobre su perfectísimo pantalón de vestir. Pienso quitarle lo planchado. El me coge los pechos mientras nos besamos desesperadamente. Algo tienen nuestras bocas que no pueden estar separadas.


    

    Toma mi muslo y lo levanta a la altura de sus caderas, como lo hizo hace poco en el baño. Me lo acaricia hasta llegar a la raja de mi trasero, y entonces siento que desliza un dedo dentro de mí, por el ano... Ay, mierda. Eso me coge desprevenida. Intento apartarlo pero me agarra más fuerte del muslo colgante.


    

    —No—murmuro, con poco convencimiento por cierto.


    —Shist, tranquila.


    

    Su dedo, grande y largo se siente muy a gusto en mí. Le impone un ritmo frenético. Y... yo... Bueno, para qué negar que me gusta la sensación. ¿Por qué me hace eso? ¿Por...


    

    Mi mente se encuentra nublada y solo puedo jadear roncamente sobre su hombro. La sensación es maravillosa aunque un tanto perturbadora.


    

    Estoy a un paso de las convulsiones orgásmicas...


    

    Sí, sigue así...sí…


    

    El ascensor se detiene. ¿Tan pronto llegamos al penthouse?


    

    Como un rayo Sebasthian retira su dedo y, de manera nada caballerosa, me empuja a una esquina.


    

    Se abren las puertas. Entra un hombre muy joven con unos audífonos, no se fija en nosotros, inmerso en la música estridente. Pronto nos da la espalda y se cierran las puertas de nuevo. Le lanzo un vistazo a Sebasthian que, desde la esquina opuesta, me observa, divertido. Me da rabia, se ve fresco como una lechuga, mientras yo...


    

    Me arden las mejillas. Ese hombre estuvo a punto de vernos fornicando en el ascensor.


    

    Todo por culpa de Sebasthian.


    

    Le lanzo una mirada de reproche mientras me sobo el hombro lastimado.


    

    —Eres un bruto—digo bajito.


    

    Él se ríe con aire travieso y ojos danzarines. Me cruzo de brazos y frunzo el ceño. Entonces hace uno de sus mohines, que le hacen ver de un lindo e intento no reírme pero en serio es un encanto…


    

    Sonrío.


    

    —¿Quieres... más?—dice agarrándose el paquete y guiñándome un ojo.


    

    Abro los ojos horrorizada y veo de soslayo al tercer ocupante del ascensor que no da muestras de enterarse de nada. Seguramente me he puesto roja como un tomate. Este novio mío puede ser bastante vulgar cuando quiere.


    

    Elijo ver la pared del ascensor, buscando un poco de compostura. Pronto siento a Sebasthian muy cerca. Hombro con hombro. Me da un dulce beso, en el cuello, justo debajo de la oreja.


    

    —Sabes que sí—susurra con una voz terriblemente tentadora.


    

    Sus dedos comienzan a subir muy despacio mi vestido. Horrorizada de nuevo, le tomo la mano. Se abren las puertas del ascensor y sale el hombre joven.


    

    Meneo la cabeza viéndole con desaprobación.


    

    —Eres... terrible...


    

    Él se muerde el labio, provocativamente. Sus ojos azules tienen un brillo diabólicamente sexy. Siento un jalón eléctrico que me empuja hacia él como si fuese un imán poderoso. Tan pronto se cierran las puertas comenzamos a manosearnos, de nuevo...


    

    El ascensor, aunque espacioso, resulta pequeño para los dos. Unidos de manos y bocas, parecemos piedras rebotando en las paredes de una lavadora. Por veces yo lo arrincono, otras él me arrincona, estrujándonos, y devorándonos con un beso de lo más intenso. Pronto se abren las puertas y salimos sin despegar nuestras manos de nuestros cuerpos. No sé cómo no caemos. Así mismo llegamos hasta la puerta, donde Sebasthian me mantiene pegada de la pared, apenas despegando su rostro para buscar las llaves en su bolsillo. Mordisqueo suavemente su mentón y mis manos se desesperan en los botones de su impoluta camisa.


    

    —Ay, mierda—por poco se le caen las llaves.


    

    Intenta meterlas en la cerradura, con cierta torpeza, nada característica en él. Desanudo su corbata y él abre la puerta. Nos volvemos uno de nuevo y entramos a trompicones al apartamento. Con un pie empuja la puerta hasta cerrarla. Ya estamos adentro. Solos. Más calientes que nunca.


    

    Sebasthian lanza las llaves al piso, también su corbata colgante, dedicándome la mirada de una pantera. Yo bajo el pequeño cierre lateral de mi vestido azul, y lo dejo caer al piso devolviéndole la misma mirada. Me come con los ojos de arriba a abajo. En este momento me siento como una fabulosa diosa del sexo.


    

    Sacude sus pies hasta deshacerse de sus zapatos, pronto lo hace de sus pantalones también; quedándose en bóxer blanco y su camisa manga larga completamente abierta, puedo ver su franelilla inmaculada por donde asuma parte del vello.


    

    Mierda. Para qué ver, si lo puedo tocar. Me le lanzo encima...


    

  


  
    Sábado 31 de Enero


    “Aprender duele”


    

    «Maldita sea» Pienso mientras voy volando por los aires. Hoy, en el gimnasio que se encuentra en la planta baja del edificio de San Bernardino, es la clase de defensa personal. Armada solo con mi ropa deportiva color turquesa me convierto en la muñequita del militar.


    

    —¡Ay!—exclamo después que mi espalda da de lleno con el engomado piso.


    

    Ríe con autosuficiencia. Está claro que yo y mi delgada contextura no somos rivales para él. Me tiende la mano y me levanta sin apenas hacer esfuerzo.


    

    Mierda, como me duele el cuerpo.


    

    —¡Joder Gómez! con cuidado. Tampoco es para que le rompas los huesos.—exclama Sebasthian angustiado pasándose (por enésima vez) las manos por la cabeza. El cabello se le ve más revuelto que nunca.


    

    Gómez le dirige una mirada gélida.


    

    —¡No me jodas Petroni! Pediste un intensivo de defensa y eso es lo que te doy: Un. Intensivo. De. Defensa. O acaso tu mujercita no tiene los huevos suficientes para resistirlo.


    —Lo haré—le contesto.


    —¿Ves?


    —Pero coño, es necesario tanta brutalidad por tu parte. Es una mujer, por Dios.


    

    Sebasthian vuelve a pasarse las manos por la cabeza. El militar se ríe con sorna.


    

    —No me conocía esta versión tuya. Demasiado rosa para mi gusto. Hasta parece que al que le faltan los huevos es a ti.


    

    Quedo boquiabierta. Sebasthian ni rechista.


    

    ¿Pero quién es ese tipo que le habla así con tanta propiedad a mi Sebasthian?


    

    Será abusivo...


    

    —Mejor espero afuera—dice mi político bello de mala gana. No sin antes dedicarme una mirada de preocupación.


    

    El militar enlaza sus dedos y comienza a tronárselos uno a uno con una sonrisita que me pone los pelos de punta.


    

    —Preciosa, ahora en verdad vamos en serio.


    

    Según Gómez las pautas básicas de la defensa son: soltarse del agarre de su oponente, el contraataque, levantarse y huida. Todo es cuestión de técnica y después de unas tantas repeticiones queda grabado en mi memoria muscular. Soltarse del agarre implica un cuidadoso movimiento de muñeca y empuje hacia mi cuerpo. Eso es fácil. El contraataque, eso sí me ha costado más. También me ha dolido. No usamos el puño ya que podríamos rompernos el pulgar. Lo correcto y efectivo es el uso de la base de la palma de la mano, también la cara lateral del codo. Esa me genera más confianza. El golpe, según Gómez, es más contundente. A medida que pasan las horas adquiero más confianza y más firmeza. Cuando puedo inmovilizar al fin a Gómez y tirarlo al piso mi ego se acrecienta, al igual que mi sonrisa.


    

    —¡Bien hecho!—dice orgulloso por mi desempeño.


    

    Siempre me he destacado por ser una aprendiza ágil en lo que me propongo y esta no iba ser la excepción.


    

    —Las ordenes son estas: baño tibio, analgésico y pones ese noviecito tuyo que te unte crema para golpes.


    —Entendido.


    —Me sorprendiste, preciosa, pensé que serías una llorica pero diste la talla.


    

    Soy una llorica, pero sé disimularlo bien...


    

    Cuando nos ve salir del gimnasio Sebasthian se acerca a mí.


    

    —¿Estas bien, mi cielo? ¿Muy adolorida?


    —Me duele todito—exclamo mingona, con unas ganas tremendas de que mime.


    —¿Dónde cielito?


    —Ahh, POR FAVVOOORR. Tu mujercita no se quejó en toda la clase.


    —¿Para cuándo la próxima?—le pregunta Sebasthian al militar.


    —¡¿Próxima?!—exclamo horrorizada ante la posibilidad de experimentar más dolor en un futuro cercano.


    —Clarissa, es necesario que practiques y Gómez es el mejor—dice Sebasthian muy serio.


    

    Está claro que todo lo referente a mi seguridad personal para él es una prioridad. ¡Demonios! ¿No podría tomar este curso de manera menos dolorosa?, digamos, por correspondencia.


    

    Por su cara creo que no...


    

  


  
    Domingo 01 de Febrero


    “Un domingo casi perfecto”


    

    —Un campo en plena Caracas, protegido por bambúes y árboles centenarios, más de 6.000 yardas de la mejor grama Fairway Bermuda. Sin duda uno de los mejores campos de golf. Del que soy socio, por supuesto.—dice Bruno triunfante.


    —Somos—añade Celeste y de inmediato mece sus caderas suavemente conectando un swing. La bola sale disparada por la enorme planicie. Celeste se voltea sonriente.—. Te toca Miditas—señala a Bruno con el palo y él toma otro de la bolsa que lleva el caddy.


    

    Levanto la vista y disfruto del cielo radiante y despejado. Hoy hace un día maravilloso. Siento el besito de Sebasthian en mi cabeza, me mantiene abrazada por la cintura mientras observamos a sus hermanos pavonearse de sus habilidades de golfísticas. Estamos en Valle Arriba Golf Club para el II torneo de Niños por la vida, una labor social realizada por la empresa de la familia Petroni.


    

    —Guau—exclamo sorprendida ante la elíptica perfecta que sitúa la bola de Bruno más alejada que la de Celeste. —¡Eres bueno!


    —Así es—sonríe Bruno colocándose el palo sobre su hombro—. Soy el mejor.


    —Bruno ha participado en varios torneos—comenta Sebasthian despreocupado.


    —¿Te gusta?—le pregunto.


    

    Él me ve y sonríe con autosuficiencia.


    

    —Tres palabras: Golf. Negocios. Dinero—dice como enumerando con los dedos—. La ecuación es simple. Te toca.—señala a Sebasthian.


    

    Bruno se acerca a mí mientras Sebasthian asume posición. Me fijo en él, mi bello cuñado es tan atractivo como mi bello novio, sus ojos café igual de profundos que los de Sebasthian, su postura sumamente elegante y formal dejan ver lo obvio. Bruno es un completo caballero.


    

    En eso se diferencia de su hermanito...


    

    Deliciosos recuerdos de nuestros momentos dentro del ascensor y del baño de hotel acuden a mi mente inoportuna. Dudo mucho que Bruno, de tener novia, se dedicara a ese tipo de escarceos...


    

    Ajeno a mis elucubraciones mi cuñado me sonríe.


    

    —Antes, todo esto era una hacienda de caña de azúcar, en aquella época quedaba en las afueras de la ciudad, ahora, como ves, la ciudad la rodea.—comenta Bruno—El campo fue terminado en los cuarenta y desde entonces ha sufrido modificaciones, especialmente en el paisajismo y la grama.


    —¡Mierda!—exclama Sebasthian cuando la bola va derechito a la laguna del hoyo uno—¡Joder!


    —¿Qué pasó? ¿Tus dotes de manipulador no pudieron con la bola?—bromea Bruno.


    

    No puedo evitar soltar una risita, Sebasthian me fulmina con la mirada.


    

    —Eres el más lindo de mis hermanos pero un desastre para el golf—él acepta el abrazo de Celeste de buena gana.


    —¡Vamos Cielo en el carro de los ganadores!—dice Bruno, abrazándola—Cuidado con los cocodrilos.


    

    Sebasthian se acerca a mí, cabizbajo.


    

    —¿Qué pasó? —pregunto ahogando una risita.


    —Creo que es hora de confesarte que no se me da esto del golf—dice rascándose la nuca.


    

    Suelto la risa.


    

    —¿Y ahora?—señalo la laguna con la cabeza.


    —Tendrás que nadar.


    

    Vuelvo a reír.


    

    —¡No!


    

    Sebasthian mira hacia los lados metiéndose la mano en el bolsillo. Y bajando la voz añade:


    

    —Entonces... haremos trampa—en sus manos varias pelotas.


    

    Suelto una carcajada.


    

    ****


    

    Logramos finalizar el circuito a punta de trampas, risas y chistes. Las bolas tenían una capacidad extraordinaria para salir disparadas justamente a los lugares menos propicios. En otros momentos eran los palos los que salían disparados. Sebasthian y yo no paramos de reír. La cara me duele de tanto hacerlo. La verdad es, que esto de la competencia, no nos lo tomamos tan en serio como mis cuñados. Nunca tuve vena deportiva y menos de este tipo. Al finalizar nos vamos a una especie de terraza con sillones blancos y vista panorámica del campo de golf y árboles centenarios. Curiosamente somos los únicos ocupantes. Por supuesto que mi fogoso novio no desperdicia el momento. Pronto nos besamos sobre el cómodo sillón blanco. Besos dulces y comedidos.


    

    —Ya me están entrando las ganas de tenerte para mí solo...—dice Sebasthian acariciándome el muslo discretamente. El pantaloncillo corto que llevo no se lo pone muy difícil— aquí mismo hay un hotel.


    

    Mis ojos se deleitan en su bello rostro, su boca absolutamente deseable y sus ojos de un azul tan intenso resaltan como nunca. La polo azul y las bermudas blancas no le quedan nada mal.


    

    Sonrío ante su insinuación sumamente apetecible. Mmm...


    

    —Me tienes como loco—exclama haciéndome cosquillas a los costados mientras me revuelvo entre risitas. Me encanta cuando se pone juguetón.


    

    Un chico con una polo blanca con el emblema del club nos trae las bebidas colocándolas en la mesita anexa al sillón. Nos incorporamos.


    

    —Deberíamos quedarnos a la entrega de premios—digo tomando un sorbo del refrescante Shirley Temple que me pidió Sebasthian.


    —A la mierda, ya quiero estar solo contigo.


    —Eso sería una descortesía.


    

    Él se endereza tomándose un trago de su gaseosa.


    

    —Y tú tan educada ¿no?


    —Pues si estoy en el Country Club debo estar a la altura—bromeo moviendo mi mano ceremoniosamente.


    

    Sebasthian menea la cabeza, divertido. Pronto escuchamos una voz por los parlantes.


    

    «Acérquense a la entrega de premios. Oficialmente ha finalizado el campeonato niños por la vida y anunciaremos a los ganadores»


    

    Me levanto de un salto.


    

    —Vamos, quiero ver quien ganó.


    

    Sebasthian coloca el dinero de la propina y nos vamos tomados de la mano. Sonrío imaginándome lo que ha de pensar la gente al vernos perfectamente combinados como estamos, ambos en polo azul y pantalones cortos blancos. Pero qué le puedo hacer con su sonrisa estupenda me embauca por completo y termino cediendo ante sus pequeños caprichos.


    

    «Un fuerte aplauso para la ganadora de la categoría femenina la señorita Regina Lois Smith»


    

    Un sentimiento repulsivo se apodera de mí al escuchar ese odioso nombre.


    

    —Está aquí—murmura Sebasthian tensándose de inmediato—. Vámonos.


    

    Demonios, le afecta su presencia y eso me hace hervir la sangre...


    

    Me quedo plantada donde estoy.


    

    —He dicho que quiero ver la entrega—me cruzo de brazos, altiva—, no veo por qué deba cambiar mis planes por esa mujer.


    —Como quieras—masculle, metiéndose las manos en los bolsillos.


    

    Continúan enunciando ganadores y colocándoles medallas.


    

    —Por el noveno lugar la señorita Clarissa Spillman.


    

    Grito y doy pequeños saltos entusiasmada por haber ganado algo cuando no tengo ni puta idea de cómo se juega el golf. Sebasthian me mira divertido mientras me colocan la medalla plateada.


    

    Me pavoneo con ella como si fuese de un metal invaluable cuando ciertamente es de lo más barato que se pueda encontrar.


    

    —Gané.—le digo a mi novio con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Y sin saber nada de golf. —acota él, risueño.


    —La constancia me dio el triunfo... —entorna los ojos y menea la cabeza sonriendo—y tú, mi sexy profesor y caddy—me abrazo a su cuello con una sonrisa enorme.


    

    Suspira.


    

    Dedicándome una mirada dulce acaricia mi cabello.


    

    —Ahora qué te provoca hacer, preciosa.


    —Me prometiste un recorrido por el Country club, podríamos hacer eso.


    —Vamos, pues.


    

    No damos ni diez pasos cuando nos cruzamos con ella. Su ex. La muy refinada Regina Lois Smith. No descuida para nada su apariencia personal, casi tan alta como Sebasthian sus piernas se ven interminables en su vestidito deportivo negriazul. La ropa de marca, el cabello pulido negrísimo y su manicure exquisita me producen una tremenda acidez estomacal.


    

    —Sebasthian, Clarissa, que casualidad verlos por acá. Querida, felicidades por tu merecido triunfo.


    

    Evidentemente se burla de mí. Para lo que me importa su opinión.


    

    —Gracias e igualmente.—le dedico mi sonrisa falsa patentada ideal para ocasiones incomodas como esta.


    

    Sus ojos azules recorren a mi novio de arriba abajo con total descaro y yo reprimo el impulso de arrancárselos con las uñas.


    

    —Solo quería hablar con Sebasthian a ver si podíamos olvidar el pasado y retomar nuestra amistad.


    

    Sebasthian resopla.


    

    —No veo como, y me disculpas la franqueza, pero para eso ha de haber confianza. Además no voy a incomodar a mi novia con tu presencia—dice estrechándome más a él.


    —Por favor, somos adultos, creo que podemos actuar con madurez ¿no te parece?


    —La verdad no me sentiría cómoda sabiendo que Sebasthian tiene amiguitas por ahí—replico haciendo un gesto vago con la mano.


    —Ya lo dijo—confirma él.


    

    Ella no puede disimular su sorpresa y evidente desagrado.


    

    —¡Sebasthian, desde cuándo dejas que te mandonee una niña! Pareces un perrito faldero.


    

    El ríe con desenfado del venenoso comentario descolocándola de inmediato. Sospecho que quería sacarlo de sus casillas fallando miserablemente en el intento.


    

    —Justo desde ahora, «mi niña» me tiene con la cuerda corta—comenta divertido con su famosa sonrisa.


    —Es obvio que te niegas a olvidar el pasado... sabes que...


    

    Sebasthian hace un gesto con la mano para callarla.


    

    —Perdonado y olvidado, no vale la pena recordarlo. Así que si era eso lo que necesitabas ya lo tienes. Estás perdonada.


    —Entonces...


    —Entonces, si nos disculpas, ahora necesitamos un poco de privacidad porque mi novio y yo estamos por ponernos sumamente cariñosos...—le aprieto el muslo a Sebasthian que da un respingo por la sorpresa.


    —Sí, por supuesto... este...adiós.


    

    Como me encanta verla irse descolocada. Espero que eso sea suficiente para que no busque más a mi hombre.


    

    Sonrío.


    

    —Dra. me ha dejado frio... me va dar miedo... —en parte es cierto, lo sé por cómo se revuelve el pelo.


    

    Me encojo de hombros.


    

    ¿Querías una novia Sebasthian?


    

    Bueno, te la presento.


    

  


  
    Lunes 02 de Febrero


    “Situaciones incómodas”


    

    Las risas resuenan en la recepción de P&A. Celeste, Briggit, Laura y otros compañeros de trabajo conversan animadamente. Yo los escucho y sonrío discretamente ante sus comentarios desenfadados. Cualquier tema es propicio para ellos. A mí realmente esto de los grupos no me flipa, siempre termino rezagada. Pero qué se le va a hacer con los convencionalismos sociales. Es la norma y hay que cumplirla.


    

    Son las cinco y media de la tarde y debo esperar a Sebasthian. El día de hoy Ulric solo me escoltó parcialmente, en parte no era necesario: no salí de la oficina, la empresa posee un buen sistema de seguridad y ninguno ingresa en el estacionamiento sin pase de entrada.


    

    Y allí está él.


    

    Mi Sebasthian.


    

    Lo veo acercarse con vaqueros y camisa arremangada azul cielo. Informal se ve fabuloso. Viste así debido a la cantidad de mítines que tiene programados esta semana en toda Caracas por motivo de su campaña. Mientras se acerca, elegante y seguro de sí, se despiertan en mí miles de maripositas revoloteadoras. Últimamente esos lepidópteros inquietos se me han reproducido en el cuerpo. De inmediato me viene a la mente nuestro fantástico retozón mañanero y eso me ruboriza y me acalora por igual. Uff, ¡Qué memoria más vívida la mía! Me parece que todos pueden leer mi mente.


    

    —Hola cielo—Sebasthian le da un beso en la frente a Celeste y ella encantada le muestra sus hoyuelos.


    —Hola Mica.


    

    Se acerca a mí y le tomo la mano.


    

    —¿Y mi beso?—pregunta divertido, como siempre a mi costa.


    

    Todos nos ven.


    

    —Sebasthian... —digo por lo bajo rodando mis ojos por el grupo de espectadores. No pretenderá que montemos un espectáculo aquí en la empresa de su familia.


    

    Él arquea una ceja, sonriendo. Posa una mano en mi cintura y me aprieta contra él, dándome no un besito casto y digno (que sería lo adecuado en estos casos). Pues no. Sino uno de esos que te hacen temblar las piernas. Cuando me suelta las mejillas me queman la cara y no puedo apartar mis ojos del piso.


    

    ¿Por qué demonios será tan exhibicionista?


    

    —¡Ay, mi madre que envidia, tú eres la novia de Sebasthian!—reconozco la voz de Briggit. Asiento sin ser capaz de verle la cara—Todas queríamos ser la novia de él, pero nunca nos hizo caso.


    

    Sebasthian sonríe pasándose las manos por la cabeza.


    

    —Chicas, todas caben en mi corazón pero solo una es la dueña.—dice el engatusador.


    

    Pongo los ojos en blanco.


    

    Será regalado...


    

    —Ay que lindo—dicen al unísono todas.


    —Carita de ángel... —escucho la voz de Nicolás detrás de mí.


    

    No me muevo. No me volteo. ¡Joder! ¿Por qué me dice así frente a Sebasthian? Con lo celoso que es... Para hombres inoportunos. Ese. Pronto lo tengo a mi lado, rápidamente tomo el informe que me da, pidiéndole al mismísimo Dios que le dé algo de sesos para que se aleje de mí.


    

    No lo hace.


    

    —Necesitas estos. Estúdiate esos datos, así nos coordinaremos mejor. Elaboré un instrumento para la recogida de las observaciones cuando empecemos el trabajo de campo. Quiero que lo veas y me des tu opinión. Mañana podemos conversar sobre eso. Bueno...


    

    Se acerca para darme un beso en la mejilla pero yo le paro en seco estirando mi mano formalmente. Sebasthian a mi lado ni respira.


    

    Nicolás sonríe, ladino. Toma mi mano y se la lleva a los labios.


    

    ¡Mierda!


    

    —Hasta mañana carita de ángel...


    

    No soy capaz de verle la cara a Sebasthian.


    

    —Su nombre es Clarissa, pero refiérase a ella como Dra. Spillman que es lo indicado—corrige Sebasthian en un tono adusto que me confirma lo cabreado que está.


    

    Nicolás se echa para atrás, divertido.


    

    —Es una pena, no se me da eso de los formalismos...


    

    Haciendo gala de la actitud fría y distante que tanto me he acostumbrado a mostrarle a los hombres durante años me dirijo a Nicolás.


    

    —Gracias Dr. Rivero lo leeré y mañana le daré mis conclusiones al respecto.—Luego cambiando mi tono de voz y gesto me dirijo a mi novio—Vamos bebé. Escuché de un restaurante que me muero por conocer.


    

    Sebasthian se calma.


    

    ****


    

    —¿Qué tanto tienes que trabajar con el Dr. encantador?


    

    Por el tono repleto de ironía sé a quién se refiere. Ya sabía yo que tendríamos esta conversación. La verdad se había tardado mucho con lo idiota que se portó el Dr. Rivero no es para menos. Miro su rostro ceñudo fijo en la Avenida supuestamente concentrado en el acto de conducir.


    

    —¿Por qué preguntas?


    —¿Por qué crees tú?—me lanza una de sus miradas intimidatorias.


    

    ¡Y qué culpa tengo yo de las idioteces de mi colega!


    

    —Vamos, Sebasthian, él es así con todas las chicas. Parece ser el picaflor oficial de la empresa. A unas les dice cariño, a otras boquitas de caramelo. Si me lo preguntas: es un payaso.


    —Paso de las otras chicas. Me importas tú. Y no me entusiasma nada saber que ese tipo anda rondándote con aires de Casanova. Celeste me va a oír, mira que ponerte con ese lobo... No quiero que le des ni una pizca de confianza, Clarissa—aprieta la mandíbula y se aferra al volante—¡Joder!


    

    Madre de Dios, pero que carácter.


    

    —Es inofensivo. Puro buche y plumas.


    —Eso es lo que quiere que pienses y cuando menos te lo esperes ¡zas! Te tiene la lengua metida hasta la garganta. Que conoceré yo a los de su tipo. Maldita sea.


    —¿Qué? ¿Eras así? —pregunto divertida.


    —Oh no, nada de eso. Yo nunca necesité sucios trucos para meter a la cama a una mujer. Todas mis amantes siempre estuvieron bien dispuestas. Y...


    —¿Ahora me darás un análisis detallado de tus aventuras?


    —Iba a decir que a la única que arrinconé fue a ti... Eres mi obsesión.


    —¿Te programo una cita con Spillman? Se especializa en obsesiones y manías. —bromeo.


    —Mejor cambiemos de tema ¿sí? Cuéntame como te fue y en lo posible no menciones al idiota.


    

    Me resulta entretenido verlo así y, en definitiva, bastante halagador.


    

    —Parece mentira que un hombre como tú sea tan celoso... —me acerco y provocativamente deslizo mis labios por su cuello. Aunque parece impasible, su erección se yergue bajo sus vaqueros. —Me fue muy bien. Todos fueron amables conmigo...mmm... que rico hueles.


    —El mismo perfume que tenía en la mañana... —dice concentrado en el camino. Deslizo mis manos sobre sus vaqueros palpando sus muslos. —Si pretendes provocar un accidente vas por buen camino...


    —Tienes unas piernas bien duras... me gustan...


    —Esa no es mi pierna...


    —Ah... también me gusta.


    

    Vira el volante entrando en una calle desconocida.


    

    —¿Adónde vamos? —pregunto sin dejar de toquetearlo.


    —Por aquí hay un motel.


    

    Mientras cancela la habitación en la ventanilla de atención mi mano permanece quietecita en su muslo. Entra el coche en el garaje privado asignado y este se cierra. Sebasthian se voltea mirándome divertido.


    

    —Te has vuelto una niña muy traviesa... mira que tenemos una tómbola dentro de unas horas...


    —Ay no.


    —Ay sí. Y me vas a acompañar.


    —No.


    —Sí.


    —Pff... Estoy cansada.


    —¿En serio?... por qué no me manoseas un poco a ver si se te quita.


    —No te estaba manoseando. Te estaba acariciando.—digo intentando parecer digna.


    

    Sebasthian se rasca la ceja, aún más divertido por mi actitud.


    

    —Creo que sobar el pene entra en la categoría de manoseo. ¿O no Dra.?


    

    Mi mirada ambarina se encuentra con la suya. Intensa, dilatada, deseosa, sobre mí.


    

    —Creo que sí, candidato. —añado con gesto provocativo.


    

    Me arropa con su cuerpo y estira el brazo bajo mi asiento que se reclina de inmediato. Sus caricias comienzan a vagar por mi cuerpo. Sobre la ropa.


    

    —Me gustas mucho... —susurra besando mi cuello y ahora las mariposas revolotean en él provocándome un cosquilleo de lo más divino.


    

    Cierro los ojos y me dejo llevar. Mis manos se divierten en su cuerpo y las suyas travesean sobre el mío. Mi busto, mi trasero, mis muslos son su patio de juegos. Pronto desabotonamos y abrimos cremalleras adentrándonos en la piel.


    

    Su piel. Mi piel.


    

    Con mis manos bajo su camisa recorro su espalda, amplia y musculosa. Las suyas dentro de mis vaqueros toman mis glúteos, apretándolos... se siente bien... muy... muy bien...


    

    —Sebasthian...—su nombre se escapa de mis labios repetidamente.


    

    Sus manos, sin soltar mi cuerpo, hacen bajar mis bragas y pantalones encontrándose de inmediato con la incomodidad del espacio reducido.


    

    —Quítatelos. —me pide con voz ronca.


    —¿Aquí?


    

    ¿En el auto? ¿Ahora?


    

    —Desde que te conocí fantaseo con hacértelo en un coche...


    

    Anda la osa.


    En una cueva, un ascensor y ahora un coche...


    

    Pronto su fantasía es la mía...


    

    Sin decir más me desnudo de la cintura para abajo. Me come con los ojos, sus manos entran en mi blusa desabotonada a medias y bajan la tela del brasier que ocultaba mis pechos.


    

    Suspira.


    

    —Justo así te imaginaba. —dice colocando sus manos abiertas sobre mis muslos desnudos. Sus pulgares se deleitan en la parte interna de los mismos. Su voz es sensual y acariciadora y su mirada caliente hasta el punto que estoy a un paso de la combustión espontánea—Eres una preciosidad de mujer. Me fascina tu piel blanca. Y cuando te pones rosadita, bebé... es para perder la cabeza...


    

    Seguramente estoy rosadita como le gusta...


    

    —Móntate sobre mí. —dice liberando su erección.


    

    Me toma de la mano y me monta a horcajadas sobre él. Entrando en mí a medida que bajo... y... jadeamos. Cuando estoy encajada en él, respiro en su oído. Lo abrazo y pongo mi cabeza en la curva de su cuello, absorbiendo su aroma masculino, el perfume con toques de madera y su propio olor natural que tanto me gusta, grabado ya en mis entrañas. Ese aroma que me excita y me calma al mismo tiempo. Sebasthian me estrecha entre sus brazos y riega besos por mi cabello con ternura infinita. Me siento muy bien aquí fundida con él como un solo cuerpo enredado en el reducido espacio del vehículo.


    

    El espacio sobra cuando estoy con él.


    

    Le abrazo... le abrazo más.


    Le huelo... le huelo más.


    

    Toma mi cara entre sus manos, levanta mi rostro y sus ojos me sonríen. Su boca me sonríe. Ese gesto suyo calienta algo en mi pecho, cálido y acogedor, y aunque a veces me asusta, en estos momentos, no.


    

    Le sonrío.


    

    Nuestras bocas se encuentran ávidas. Nuestras lenguas danzan sincronizadas dando y recibiendo. Sebasthian toma mi cintura y comienza a moverme sobre él. Por momentos mi trasero se presiona contra el volante y la pierna contra la palanca y... en verdad... cada vez me importa menos. Como un verdadero experto me maneja y yo me dejo hacer... y acelera... acelera... más... mmm...


    

    El interior del Honda se caldea... nuestros cuerpos son dos brasas encendidas restregándose una contra la otra. Subo y bajo, entrando y saliendo. Mi mente disparada en todas direcciones abandona mi cuerpo, y este, apoyando las manos en el vidrio y la cabecera del asiento, comienza a menearse enloquecido.


    

    Solo meneo. Solo gemidos, sudor y agarre.


    

    —Oh... sí... sí... —jadeo arqueándome y viendo el techo muy cercano a mi cabeza.


    —Vamos, bebé... —me aúpa con voz ronca.


    

    Pronto siento el éxtasis invadirme y me dejo ir entre gritos. Sebasthian sigue duro dentro de mí. Dejo caer mi cabeza sobre su hombro recuperando el aliento.


    

    —¿Te dormiste? —su voz tiene un deje de burla. Levanto mi cabeza, sonríe pícaramente—Vamos atrás, aún falto yo...


    

    Él abre la puerta y me ayuda a bajar. Le agradezco su gentileza ya que mis piernas no obedecen. Abre la puerta trasera y entro a gatas sobre el asiento. Pronto siento una nalgada.


    

    —¡Auch! no vuelvas a hacer eso ¡serás bruto!


    

    De inmediato siento otra más.


    

    —¡Sebasthian por Dios!


    

    Escucho su risa.


    

    —La culpa es de ese culito adorable que tienes...


    —Válgame Dios—soplo el cabello sudado que me cae sobre la cara mientras pongo las palmas en la ventana del coche. ¿Cuándo carajos había estado en una situación así de incomoda?


    

    Bueno...


    

    Hace unos minutos... en un baño de hotel... un ascensor... Definitivamente ese hombre logra que haga unas cosas que...


    

    Me toma de las caderas y lo siento entrar en mí tremendamente duro y delicioso. Me muerdo el labio, cierro los ojos y comienzo a moverme.


    

    ¡Madre de Dios!...


    

    Quién diría que se me diera esto tan bien...


    

    ****


    

    Nos dirigimos a Caricuao a una tómbola que tiene preparada el partido de Sebasthian. Es la primera vez que voy a esta zona de Caracas conocida por la inseguridad reinante. ¿Y a una tómbola? ni en mi época universitaria. Me veo en el espejo del coche y termino frustrada. Paso las manos por mi cabello intentando controlar el frizz. El sudor lo estropeó del todo.


    

    —Ay Sebasthian mi cabello es un asco yo no puedo ir así. Que pena...


    

    Se ríe.


    

    —La culpa es tuya por sonsacarme. Además esto es lo más mundano que existe. Recógetelo con una liga y vas bien. Te aseguro que la gente lo menos que va a ver es tu cabello. Lo más seguro es que los dejes embobados por tu... —me aprieta la barbilla—carita de ángel.


    

    ****


    

    Al bajarnos del vehículo noto una tarima en la plazoleta donde van cantando números como una especie de bingo, premios decorados con un enorme lazo rojo se exhiben, en su mayoría, electrodomésticos. Deambulan chicas repartiendo volantes, miembros del partido identificados con camisetas propagandísticas vociferando el lema a todo pulmón a través de megáfonos. Pero sobre todo gente. Mucha gente. Bailando en la calle. Jugando al bingo. Comiendo en los puestos de comida informales. Todo en conjunto da una sensación circense.


    

    —Espero te guste el sandungueo—acota Sebasthian sobre la música machacona que sale de una cornetas inmensas.


    

    ¿A él le gusta el sandungueo?


    

    Me siento completamente fuera de mi elemento. Me aferro al brazo de Sebasthian imaginando que en cualquier momento llega un hampón a arrancarme el bolso.


    

    —¿Ulric y López?—pregunto con la ansiedad en la garganta.


    —Les di la noche libre. No es necesario que nos acompañen.


    —Pero... he escuchado que es peligroso por acá.


    —Lo normal estando en Caracas. Sin embargo tengo muchos amigos en Caricuao. Así que tranquila, nada nos pasará.


    

    ¿Él tiene amigos en un barrio peligroso? ¡Joder! ¿Dónde está mi Sebasthian trajeado y qué hicieron con él?


    

    Pronto se acerca la gente de todas las edades, colores y contexturas lo saludan con familiaridad y cariño. Él los saluda a la mayoría llamándoles por sus nombres. Quedo alucinada ante el espectáculo.


    

    ¿Este es el poderoso político rico de cuna y catalogado de burgués?


    

    De no conocer a su familia juraría que se crío en ese barrio.


    

    Muda, lo veo conversar con la gente. Gente en extremo humilde. Él los escucha respetuosamente. Algunos le piden ayuda, otros apoyan su candidatura. Como psicóloga lo sé. Él les escucha en verdad. Me lo dice su lenguaje corporal, su expresión facial, su mirada, el tono de su voz. Él no miente. Le gusta, le llena, le apasiona.


    

    Lo hace de corazón.


    

    Pongo una mano en mi pecho intentando frenar esa sensación cálida y aterradora que me está asfixiando... Todo este tiempo me he aferrado a la fantasía de que estaba con un mujeriego, un político engatusador que me manipulaba de alguna manera. Esa odiosa idea era mi conexión a tierra. Mi manera de autoconservarme en la relación. La excusa oculta perfecta para salir en carrera cuando mi corazón peligrara.


    

    ¿Qué existe que sea más peligroso y doloroso que el amor?


    

    No existe nada tan caprichoso y voluble. Nada tan irreal y letal en este mundo.


    

    Nada.


    

    —¿Estas bien, cielo? Te veo pálida—asiento—. Quiero que comas algo.


    

    Me lleva de la mano al puesto de Hot dogs de Perucho que según él son los mejores de Caracas. Me insiste que le eche de todas las salsa que tiene. Pide dos Pepsi y yo voy cayendo de nuevo en mí, animándome, y dejando toda esa mierda que me carcome. Pero si apenas estoy en mis veintes a qué viene tanta pensadera.


    

    Reímos cuando intentamos comer sin que la salsa escurra. Misión imposible. Termino manchándome toda y riñéndole por eso. Él carcajea sumamente feliz. Adoro su risa. La música alegre, las luces fluorescentes, los olores a comida chatarra, humo de carro, la gente misma ya no me parece un espectáculo vulgar y ridículo.


    

    No, ya no.


    

    Mandando a la mierda a mi mente crítica y cuestionadora me rio como loca de los chistes de Perucho y Sebasthian, los otros comensales también ponen de manifiesto ese sentido del humor tan propio de los venezolanos. Me pongo roja como un tomate. En mi vida me había reído con tanto desparpajo.


    

    De la nada se acerca García, el jefe de campaña de Sebasthian. Algo en su forma de verme me dice que no soy santo de su devoción. Ni modo, él tampoco me cae.


    

    —Petroni, te necesitamos en tarima. Quieren escucharte—dice el moreno.


    —Buenas noches, García, ¿conoces a mi novia, Clarissa?—dice Sebasthian con cierto reclamo en su voz.


    —Por supuesto. Clarissa un gusto verte—hace un movimiento de cabeza a forma de saludo.


    —Clarissa y yo subiremos en un momento.


    

    ¿Qué?


    

    —¿Cómo que Clarissa y yo? ¿Te has vuelto loco o qué?


    —O qué. Tú y yo estamos juntos en esto. Después del artículo todos te quieren conocer.


    —¡Pero por supuesto que no! No hay manera de que me hagas subir allá, Petroni—me cruzo de brazos plantando mis pies en el suelo como si fueran de plomo.


    

    Él sonríe maliciosamente sobándose el mentón.


    

    —Supongo que tu padrino no estará contento cuando te vea sobre mis hombros en las noticias. Supongo...


    

    No se atrevería a cargarme como un saco de papas frente a toda esa gente...


    

    ¿O sí?


    

    ¡Demonios!


    

    —De acuerdo, pero no voy a hablar.


    

    Con una enorme sonrisa de triunfo descansa su brazo sobre mis hombros y deposita un besito en mi cabello.


    

    —Ya lo veremos...


    

  


  
    Martes 03 de Febrero


    “Objeto de tu propiedad”


    

    Recostada en la cama navego por la red buscando referencias internacionales de orfanatos y casa hogares de vanguardia. Es lo que pretende Celeste: incorporar un programa innovador aquí en el país, a pesar de haber pasado medio día atendiendo pacientes en mi despacho y medio día dedicándolo a crear un plan de trabajo con el puñetero de Nicolás, esa idea bulle en mi cabeza. Llegué al apartamento me deshice de mis zapatillas y me lancé en la cama, portátil en mano. Esto es grandioso y me anima participar, los Petroni poseen el poder suficiente para materializar proyectos de esa magnitud y justo en este país resulta imperativo. Quizá pueda aportar mi granito de arena y ayudar a otros menos afortunados. Y, en definitiva, cerrar de una vez por todas ese odioso capítulo en mi vida.


    

    Un cierre. A mi pasado. De una vez.


    

    ¿Podría?


    

    —Hola bebé.


    

    Levanto la cabeza y le sonrío a mi precioso novio que acaba de llegar, pronto se deshace de la chaqueta deportiva y la gorra colocándolas en la peinadora dándome un casto beso en los labios.


    

    —Hola, ¿qué tal el juego?


    —Todo bien—comenta mientras se quita zapatos y medias—. Necesito una ducha urgente, ¿te animas?


    

    ¿Una ducha con Sebasthian?


    

    —Ambos sabemos lo que pasará si me ducho contigo—digo con una sonrisita.


    

    Él arquea una ceja reflejando mi misma sonrisita significativa.


    

    —Y el problema es…


    

    Ese brillo es sus ojos resulta tentador pero…


    

    —Que quiero terminar esto y como tengo el día comprometido debo hacerlo ahora. Entre mis pacientes, el proyecto de casa hogar y tus eventos quedo exhausta.


    —Renuncia a toda esa mierda y deja que yo te mantenga. Sabes que puedo.


    

    Quedo completamente anonadada. A cuenta de qué va a mantenerme.


    

    Sonríe cariñoso.


    

    —Yo no tendría ningún problema en hacerlo, Clarissa. Sería un gusto para mí.


    

    Mierda, lo dice en serio.


    

    Un nudo incómodo se me aloja en la garganta.


    

    —Eso… eso no va a pasar. Eso no es correcto. Nosotros no…


    —Tranquila, solo es una idea. No te me acobardes.—se quita la camisa, la dobla colocándola en la peinadora— Hablaré con Cielo para que te reduzca la jornada y así…


    —Ni se te ocurra hacer eso, Sebasthian. Soy una profesional no un objeto de tu propiedad.


    

    Me observa por un momento, su mirada profunda evaluándome.


    

    —Lo sé—musita.


    

    Da media vuelta e ingresa al baño usando solo los vaqueros.


    

    Hago caso omiso a la lucecita parpadeante en mi consciencia tratando de advertirme algo. A la mierda con ella, debo aprovechar el tiempo ya son las siete de la noche y quiero terminar lo que empecé. Vuelvo a sumergirme en la lectura mientras el ruido de la ducha se vuelve blanco.


    

    Pasados cuarenta y tantos minutos comienzo a sentir el peso del día en mi espalda. Estiro los brazos ya agarrotados a esta hora de la noche. Necesito una ducha. Una ducha con algo de buen sexo preferiblemente. Apago la portátil entusiasmada ante la idea solo para ver a Sebasthian salir del baño, fresco como la más sexy de las lechugas. Esas gotitas escurriéndose por su torso se me antojan apetecibles y mi lengua reseca ansía seguir ese mismo camino y perderse debajo de esa toalla.


    

    —¿Terminaste lo que estabas haciendo?—pregunta divertido.


    

    Obviamente me ha pillado dándole un buen repaso. Con toda la intención se despoja de la toalla y se pasea desnudo por la habitación y eso no me gusta…


    

    ¡Me encanta!


    

    —Sí—digo coquetísima paseando mis dedos por la laptop y cerrándola. La coloco en la mesita de noche preparándome para lo que sea. Mi cuerpo se aviva, expectante.


    

    Tristemente lo veo enfundarse en un bóxer y un pantalón de pijama. Y entonces sé lo que viene, el Sr ordenadito va a comenzar a poner cada cosa en su lugar.


    

    —No me has besado.—digo con gesto seductivo sentándome sobre mis talones y sacando pecho.


    

    Él, que había comenzado a recoger su ropa, hace gesto de sorpresa.


    

    —Claro que sí, te he dado un piquito.


    —Bien, la verdad no lo recuerdo—jugueteo con mi cabello—. Le habrá faltado, quizá, algo de entusiasmo.


    

    Al fin deja la ropa de nuevo en la peinadora fijándose en mí.


    

    —¿Y desde cuando te convertiste en experta en besos?


    

    Me encojo de hombros.


    

    Él, que no se hace de rogar, se sienta ante mí en la cama, toma mi rostro y une sus labios a los míos. Ese sabor, ese maravilloso sabor en mi boca me…


    

    ¿Por qué carajos se detuvo?


    

    —¿Mejor?—dice arqueando una ceja. Se aleja un poco acariciando mis codos con sus largos dedos—Cuéntame qué te tenía tan concentrada.


    

    A las ocho de la noche, agotada, hambrienta y cachonda lo menos que quiero es hablar. Sin embargo… esa mirada azul…


    

    —Investigando sobre el proyecto de tu familia en la web salen cosas realmente geniales al respecto—ha medida que voy hablando siento de nuevo el entusiasmo—. Conceptos tan innovadores en cuanto a lo que se define como «casa hogar» y no me refiero solo a la parte ideológica del «deber ser» sino a la práctica real, Sebasthian. Proporcionar un lugar armonioso con todo lo necesario para los niños en condición de abandono es… claro está la parte del tratamiento psicológico, social afectivo y la capacitación efectiva del personal a cargo…


    —Sientes que sería una especie de cierre para ti—dice con suavidad, absorto en mi rostro.


    

    Asiento, sorprendida de que haya pensado exactamente lo mismo que yo.


    

    —Te quiero—dice de pronto.


    

    Y sus palabras, en ese momento inesperadas, me cogen por sorpresa sobre todo por su mirada, veo anhelo como nunca antes.


    

    Intento acercarme para besarlo mas él me frena con sus manos en mis codos.


    

    —Te quiero—vuelve a decir enfatizando con su tono la emoción que lo embarga.


    

    Sus ojos azules, apasionados, fijos en los míos. Esperando qué. Pretendiendo qué.


    

    Pronto me siento presionada.


    

    —Sí, lo escuché la primera vez—murmuro.


    

    Él endurece el gesto. Ay, mierda. Lo ofendí, lo sé.


    

    —Dime, Clarissa, si estoy perdiendo mi tiempo contigo... Yo soy real. Esto que siento. Es real.


    

    Trago saliva.


    

    ¿Por qué me acorrala? Me prometió que no lo haría, y sin embargo, está aquí, suplicándome con la mirada que le diga lo que siento por él. De inmediato quisiera desaparecer y no tener que contestar su pregunta.


    

    —Lo sé...


    

    Me siento incapaz de sostenerle la mirada.


    

    —Al principio pensé que lo que te frenaba era mi reputación, pero ahora que me conoces... Necesito que me digas lo que sientes. Necesito saber que no estoy solo en esto.—sus ojos, sinceros, claros, de nuevo suplicándome.


    

    Las palabras se me atoran en la garganta y resecan mi boca.


    

    —Estoy trabajando en eso...—digo muy bajito sintiéndome avergonzada e idiota a la vez.


    —Me cuesta creerlo en verdad.


    

    Su mirada es de decepción.


    

    Ay, no quiero decepcionarlo. No a él.


    

    Me aparta suavemente y me da un insípido y soso beso en los labios. Toma una de sus franelas, colocándosela.


    

    —Voy a trabajar un rato así que agradecería te mantengas alejada del estudio.


    

    El tono de sus palabras abofetea mi rostro.


    

    Sí, lo he decepcionado.


    

    Quedo en la cama sentada sobre mis talones observando un Sebasthian frío que se aleja de mí. Me inclino dejando caer mi cara sobre la almohada lanzando un grito de frustración.


    

    ¡Maldita sea la intimidad y el ocioso que la inventó!


    


    ****


    

    Me ducho. Es la única opción que tengo por los momentos. Ya allí me entrego a la relajación cantando bajo el chorro de agua. Llevo recogida mi castaña melena para no mojármela, últimamente no dispongo de tanto tiempo como antes para planchármelo así que con dos veces por semana debe bastar. Como lo cuido y lo cepillo a consciencia tiene brillo y suavidad. A Sebasthian le encanta. Resoplo. Dentro de todo es un pesado. Querer manejar mi vida hasta el punto de decidir cuándo le digo mis sentimientos. Eso en definitiva es el colmo y de plano hacerme sentir culpable al respecto.


    

    Esparzo el jabón por mi cuerpo.


    

    Es el ego en su máxima expresión. Cómo el idiota de Nicolás y su inoportuno galanteo incesante. Carita de ángel, ojitos lindos, preciosa. Cuando carajos se referirá a mí por mi puto nombre y apellido. Para remate cada vez que voy al despacho de Spillman me trata con frialdad y displicencia. Sé que no le hace gracia mi relación con Sebasthian, pero joder, Por qué coño no me deja en paz.


    

    Por ego. El ego es el mal de los hombres. Quieren que los complazcas en todos sus apetitos. Apetitos de poder, apetitos de sexo, apetito de atenciones.


    

    ¡Me importa un rábano sus jodidas necesidades egoístas!


    

    Salgo de la ducha envolviéndome en la toalla decidida a satisfacer mis propias necesidades egoístas. Las mujeres también las tenemos.


    

    Cojo una de las camisas de lino de Sebasthian y me enfundo en ella. Me gusta la sensación de esa tela sobre mi piel desnuda, rebusco en mi peinadora unas braguitas colocándome unas de encaje negro trasparentes bien tentadoras. Quizá después de todo pueda sonsacar al diputado como lo hice ayer. Sonrío frente al espejo mientras me cepillo el cabello hasta sacarle brillo. Rocío un poquito de perfume en zonas estratégicas. Algo de labial rosa. Y voilá Spillman seductora.


    

    Por los momentos solo tengo una necesidad imperiosa. Se encuentra sentada en el estudio seguramente con el ceño fruncido.


    

    Me asomo con cuidado y lo veo transcribiendo algo en su laptop. Lo detallo unos segundos, ese cabello suyo obscuro y rebelde que le queda maravillosamente, esas cejas gruesas negrísimas sobre sus ojos intensísimos y esa boca… Ay, Dios…


    

    Lanzo un vistazo al cielo.


    

    ¡Qué puta suerte la mía!


    

    —¿Sigues enojado? —digo acercándome a él.


    —¿Enojado? No.


    

    Su tono seco me dice lo contrario. Quedo de pie frente a él, entre sus piernas, abrazándome a su cuello.


    

    —No tienes por qué. Estoy aquí, contigo. No me interesa nadie más. Además no es justo que me presiones, me lo prometiste.


    

    Suspira.


    

    —Entiéndelo, Clarissa, yo siempre he sido una persona enfocada en todo. Siempre sé adónde quiero llegar y contigo…, me siento a la deriva. Nunca sé que esperar de ti. Estoy caminando en una cuerda floja sin red de contención. Es…, frustrante.


    

    Su mirada azul se ha intensificado con cada palabra, sin duda Sebasthian es un hombre apasionadísimo. No puedo dejar de mirarlo.


    

    —Eres tan lindo ¿sabes? sobre todo tus ojos, son del color del mar, podría flotar en ellos—añado melosa deslizando mi índice por la perfecta recta de su nariz.


    

    Sonríe tímido.


    

    —Y a mí me flipan los tuyos.


    —A qué viene tanto recelo si me tienes aquí donde quieres y nos las pasamos superbién juntos. ¿Acaso te he faltado al respeto? ¿No te he dado tu puesto?


    —Te has portado como una verdadera dama, eso ni qué decirlo.


    —Eso fue lo que usted pidió Sr. diputado y para mí es un placer complacerlo—digo pavoneándome ante él.


    

    Me siento sobre su escritorio y subo mis pies en su regazo tentándole a acariciar mis piernas desnudas. No tarda en hacerlo.


    

    —Además es extraño para mí verbalizar mis sentimientos y francamente también un fastidio. Simplemente no estoy acostumbrada a ello. Por favor, no lo tomes a modo personal ¿sí? Me estoy esforzando. Voy aprendiendo sobre la marcha. Contigo. Lo he pensado mucho y me parece que nuestros temperamentos se complementan perfectamente. Me siento muy cómoda contigo.


    

    Se echa a reír meneando la cabeza negativamente ¿Qué le causa tanta gracia?


    

    —Eres frustrante...


    —Hace un rato, en la habitación, me dejaste frustrada. Yo quería pasar un rato divertido contigo—digo deslizando mi dedo por el filo de su escritorio.


    —Así que ahora soy un pasatiempo para ti—arquea una ceja.


    —No diputado, eres mucho más que eso. Sabes que sí.


    

    Suena el teléfono y yo presta lo agarro.


    

    —Aló—Sebasthian intenta cogerlo pero le planto el pie en el pecho, a modo de juego mordisquea mis dedos—.En este momento el diputado Petroni no lo puede atender... se lo haré saber—cuelgo, lo levanto y lo dejo descolgado.


    

    No más interrupciones.


    

    —¿Y bien?—dice arqueando una ceja.


    —Nada que no pueda esperar.


    —Podría ser algo importante... —dice intentando parecer serio.


    —¿Más que yo?—comienzo a desabrocharme la camisa lentamente sin dejar de mirarlo.


    —Nunca.


    

    ¿Nunca?


    

    —Sabes, no me gusta verte molesto...—sigo desabrochándome la blusa y él está hipnotizado conmigo—...y se me ocurre que podría hacer algo para mejorar tu humor—digo con la camisa desabotonada del todo.


    

    Clava sus ojos en mí recorriéndome de arriba a abajo, yo le reto con la mirada. No voy a disimular, le deseo con desespero. Nos recorre una electricidad casi palpable y como si estuviésemos imantados nos lanzamos el uno sobre el otro. Pronto unimos nuestras bocas. ¡Ay, Dios! esto era justo lo que necesitaba.


    

    —Parece que te gusta que te toque—susurra mientras me besa el cuello y sus manos toman mi cintura desnuda bajo su camisa.


    —Sí...


    

    Acaricio con mis uñas su nuca, su cabello es grueso y agradable al tacto.


    

    —¿Te complazco?


    —Sí, mucho.


    —Entonces...—mordisquea el lóbulo de la oreja y su voz ronca dispara mi libido—hagamos algo nuevo...


    

    ¿Nuevo?


    

    Restriego mi cuerpo caliente contra el de él.


    

    —Lo que quieras...


    

    Me toma del cuello de la camisa con ambas manos y fija su mirada ardiente en mí. Ya estoy húmeda...


    

    —Hablemos.


    

    Me suelta y se deja caer de nuevo en el sillón. Tardo unos segundos en comprender.


    

    Pero qué...


    

    —¡Sebasthian, por Dios, eres un latoso!—exclamo frustrada.


    

    Se echa a reír.


    

    —¿Lo soy? Creo haberte dicho que te enseñaría lo que es tener una relación, que es lo que tenemos tú y yo. Una. Relación. Seria.


    —Si te vas a poner en esas entonces mejor me voy—comienzo a abrocharme la blusa de nuevo, toscamente, sintiéndome terriblemente timada.


    

    Rápidamente rueda su silla cercándome entre él y el escritorio.


    

    —Nada de eso señorita. La conversación viene en el paquete. Es mejor que lo afrontes de una vez para que te vayas acostumbrando... Además yo no soy solo un trozo de carne dura también tengo mi corazoncito...—dice ladeando su sonrisa. Lo hace a propósito a sabiendas de que eso me encanta.


    

    Me echo a reír.


    

    —¡Uy, Qué aburrido!—Le pongo una falsa carita triste y ahora es él quien ríe.


    —Últimamente señorita me está dando miedo. Francamente me sorprende su entusiasmo desmedido, si tan solo hace unas pocas semanas era usted una damita virginal y ahora... me tienes al borde de un infarto...


    

    Vuelvo a reír, esta vez coqueta.


    

    —Vente. Siéntate aquí que no te voy a comer—palmea sus muslos—. Vamos a practicar el arte de la conversación—me acomodo sobre su regazo—. Cuéntame de tu infancia.


    —Ay... ¿Por qué temas tristes?


    —Tengo curiosidad. Y no admito llanteras. Siempre me dejas en ascuas. Dime, ¿cómo fue la infancia de mi bellísima novia de hermosos ojos?—dice cerrándome la camisa y poniendo sus manos en mi cintura.


    

    Suspiro.


    

    —Bueno, fui una solitaria la mayoría del rato. Disfrutaba más de jugar sola.


    —¿Y cómo hacías eso?, si mis hermanos siempre buscaban la manera de sonsacarme, tú debiste tener muchos más compañeros de juegos.


    

    ¿Compañeros de juegos? Nunca los vi así.


    

    —No les hablaba—digo encogiéndome de hombros.


    —O sea, no fuiste odiosa solo conmigo.


    —No tienes idea de lo odiosa que puedo llegar a ser.


    

    Recuerdo todos los desplantes que les hacía a los demás huérfanos como yo. Los golpeaba, escupía, si se acercaban me iba, me hacía la sorda. La palabra cruel titila en mi mente con enormes letras fluorescentes.


    

    —No me siento muy cómoda hablando contigo esto...


    

    Jugueteo con el borde de la camisa, avergonzada de la niña que fui.


    

    —¿Por qué?


    —No lo entenderías...


    

    Seguro tú eras un niño divino. Y yo. Huraña, malhablada, cruel, solitaria, violenta...y un enorme etcétera...


    

    —Explícamelo para que lo entienda.


    —Es que... es una idiotez.


    —Déjame a mí juzgarlo.


    

    Suspiro ya resignada, hoy Sebasthian se ha convertido en el Dr. Phill.


    

    —Yo... los odiaba, ¿de acuerdo? Me recordaban que no era nadie...


    —Ah...


    

    Esa mirada. No soporto esa mirada de nadie y menos de él.


    —¿Ves? Te dije que no entenderías.


    —Bueno, a veces odiaba a mis hermanos. Contadas las veces, claro, pero se sentía muy vívido. Creo que los humanos podemos sentir una gama de emociones diversas y contradictorias.


    —¿Tú los odiabas?—digo estupefacta ante esa idea disparatada.


    

    ¿Los Petroni odiándose?


    

    —Pocas veces de hecho. Y estoy seguro que hubo ocasiones donde—hace gestos como si estuviera ahorcando a alguien invisible. Se ve gracioso—ellos a mí.


    

    Carcajeo relajándome de inmediato.


    

    —Me sentía culpable al respecto después de todo era lo más cercano a una familia. No comprendo por qué se apoderó ese sentimiento de mí pero así fue. Como la podredumbre de las casas abandonadas—le confieso.


    

    Nunca le había contado esto a nadie ni a Cata ni siquiera al Dr. Larez.


    

    ¿Por qué se lo cuento a él? ¿Serán sus ojos que me hipnotizan o acaso será la calidez de su cercanía?


    

    Nos besamos, suave, lenta y cándidamente. Siento que estoy flotando. Es un verdadero experto en esto de los besos. Qué maravilla.


    

    Sebasthian separa su rostro relamiéndose del beso yo imito el gesto instintivamente. Sonreímos. Me ve con ojos tiernos. Comienza a acariciar un mechón de mi cabello.


    

    —Y ¿quién los cuidaba?


    

    No, Sebasthian, no. No rebusques en los cadáveres de mi armario...


    

    —¡Ay, Sebasthian, ya! ¿Podemos solo tener sexo?


    

    Me ve con gesto displicente diciéndome claramente «háblame Clarissa, recuerda que no es solo sexo»


    

    ¡Pero qué tiene de malo el sexo!


    

    Exhalo con fastidio.


    

    —Rosario.


    —¿Qué te pasa con ella, cielo?


    

    ¿Además de no ser mi madre?


    

    —Nada en especial solo siempre sentí que me trataba diferente a los otros… solo eso.


    —¿Diferente cómo?


    —Distante.


    —¿Y tú a ella si le hablabas y la tratabas con cariño? O sea, ¿te la ganaste?


    

    Sus palabras me exasperan. ¿Qué coño sabe él de eso? ¿Quién carajos iba a querer a una piojosa como yo?


    

    —¿Todo se resume a eso? ¿A ganarse las cosas?


    —En parte sí. El cariño se da y se recibe, es algo reciproco. Así crece.


    

    La comodidad que sentía en su regazo se ha evaporado instantáneamente. ¿Me está diciendo que no le doy cariño? ¿Por eso esta conversación tan incómoda y fuera de lugar? ¿Acaso soy la mujer de hielo? Bueno, siempre me he sentido ajena a todos los que me rodean. De todas formas a quién carajos le importé yo. A escasas personas.


    

    —Tranquila. No te estoy juzgando, solo intento tener algo de perspectiva contigo. Conocerte un poco.


    

    ¿Que no me está juzgando? ¿Cree que me chupo el dedo? Todos juzgamos. A todos. Siempre.


    

    —Nunca quise hacer nada por nadie solo por Spillman, Catalina y ahora por ti. Esa es la verdad, los demás me importaban una mierda. Y Sabes qué estoy cansada de hablar de eso. Es suficiente Sebasthian—intento levantarme pero él me echa de nuevo en sus rodillas.


    

    Me toma con fuerza del cuello de la camisa.


    

    —¡Aquí el que dice cuando se termina, soy yo! —une su boca a la mía en un beso fuerte que lejos de encenderme dispara mi ira.


    

    ¿Quién se cree que es? ¿Mi dueño? Rechazándome y tomándome cada vez que se le pega la regalada gana.


    

    ¡A la mierda!


    

    Lo empujo.


    

    —¡Suéltame!—me levanto y como ráfaga él toma mi mano y me pega a él agarrándome de la cintura—¡No eres mi dueño!—le grito a la cara.


    

    Su mirada se torna oscura adquiriendo tintes violáceos.


    

    Con una mano coge mi quijada y me vuelve a besar con fuerza y yo vuelvo a empujarlo tan fuerte que logro separarme de él.


    

    —¡Te he dicho que no eres mi dueño!—exclamo completamente poseída por la ira. Sus ojos se encienden como dos llamaradas azules pero me importa una mierda acaba de despertar el monstruo que hay en mí.


    

    Me empuja con fuerza contra la pared, abalanzándose sobre mí y manteniéndome inmóvil con su cadera, mientras me toma fuerte de las muñecas.


    

    —¡Y yo te he dicho que esta vaina se termina cuando yo lo decida!—gruñe y vuelve a apoderarse de mi boca, rudo y exigente.


    

    Intento soltarme. Intento evitarlo. Pero es inútil, es más fuerte que yo.


    

    Sentir su duro miembro presionado contra mí, el sabor de su boca y el forcejeo va despertando un hormigueo inquietante por todo mi cuerpo.


    

    Me estoy excitando y… lo odio por eso.


    

    Forcejeo.


    

    —Tú… no tienes derecho a...


    —Me importa una mierda.


    

    Con una mano aprieta con fuerza ambas muñecas sobre mi cabeza, mientras con la otra desabrocha mi camisa con una habilidad consumada, exponiendo así mis pechos.


    

    Hace un gesto de aprobación.


    

    —Estás como quieres. —sisea con lascivia.


    

    Toma uno de mis pechos con su mano y comienza a acariciar dulcemente el pezón con su pulgar. Eso… eso me gusta. Cierro los ojos disfrutando de su tacto, cuando vuelvo abrirlos él sonríe burlón.


    

    ¡Idiota!


    

    —Déjame—vuelvo a forcejear.


    

    Con mirada maliciosa desliza su mano grande y caliente hasta tomar con fuerza mi trasero empujándome hasta su duro miembro. Restregándome contra él y… eso... me marea.


    

    La sangre caliente fluye derechito hasta mi entrepierna y mi humedad no tarda en traspasar mis bragas.


    

    —Esto es lo que te gusta ¿verdad?


    

    Intento no jadear pero no puedo evitarlo.


    

    —Te odio—digo con voz ronca, excitada e impotente ante su maestría.


    

    Acerca su rostro al mío con mirada obscura.


    

    —Y yo a ti... más... —susurra fiero.


    

    Desliza sus dedos a través de la liga de mis braguitas de encaje, entonces comienza a bajarla apenas un poco muy lentamente. El roce de sus dedos y del encaje sobre mi piel caliente, el forcejeo, y las rudas palabras me han puesto bien cachonda.


    

    Deja las bragas apenas a unos centímetros de mi sexo. Entonces lo ve y cierra los ojos mordiéndose el labio. Dios mío, ese gesto es tan primitivo… tan caliente que... Jadeo en respuesta. Aprovecha de meter su lengua en mi boca, esta empuja, se retuerce, me acaricia y yo languidezco... siento sus dedos acariciando mi piel y el encaje alternativamente.


    

    No suelta su agarre en mis muñecas. Pronto su dedo está dentro de mí torturándome deliciosamente y mis jadeos acompañan su ritmo de entrada y salida. Primero lenta, luego frenética y otra vez lento...


    

    —Ahh...


    —¿Esto es lo que quieres? ¿Así quieres que te trate?


    

    Introduce otro dedo más y el deseo explota en mí calentándome y humedeciéndome toda.


    

    —Ahh...


    

    Relajo mis brazos y entonces suelta su agarre en mis muñecas aunque me mantiene fija a la pared presionándome con sus caderas. Yo lo tomo bruscamente por el pelo y acerco su rostro apoderándome de su boca sin piedad, él le impone un ritmo implacable a sus dedos invasores. Con la otra mano le araño la espalda desde el cuello hasta terminar aferrada a su fabuloso trasero.


    

    Gruñe y se separa de mí.


    

    Me toma de nuevo por la cintura, pero esta vez desde atrás prodigando dulces atenciones con su boca sobre mi cuello y llevándome justo frente al escritorio. Va deslizando una mano formando caricias circulares por mis caderas y vientre hasta llegar a mi entrepierna, dos de sus dedos desaparecen dentro de mí. Es la gloria en una caricia. Mi temperatura se dispara, al igual que mis jadeos.


    

    Su duro miembro estrujándose entre mis glúteos va empujando mi pelvis suavemente hasta su mano y esta se detiene al encontrarse con el filo del escritorio. Su palma presiona mi clítoris, sus dedos se mueven suavemente dentro de mí de una forma que no había hecho antes... Pronto ráfagas de fuertes llamaradas arden en mi entrepierna y se reflejan en mis pezones. Es un placer crudo apoderándose de mí.


    

    ¿Qué me está haciendo?


    

    La sensación es tan intensa que gimo fuertemente y en cuestión de segundos me arqueo y llego al clímax. Continua acariciando mi interior y sobándose contra mí e inmediatamente el placer me sobrecoge de nuevo pero esta vez llega acompañado de una humedad que fluye generosa por mi entrepierna.


    

    Él se detiene.


    

    Continúo apoyada del escritorio, intentando pescar un poco de aire. Mis piernas no responden. Sebasthian toma mi rostro y me da un beso suavísimo.


    

    Sonríe.


    

    —Amor, estás sudada.


    

    Se quita su franela y con esta seca mi rostro mimosamente.


    

    Me encuentro terriblemente confundida cómo pude acabar tan pronto. Acabo de tener dos orgasmos sumamente intensos en cuestión de segundos.


    

    ¡Qué locura! 


    

    —¿Qué me hiciste?—le pregunto con escaso aliento.


    

    Ladea su sonrisa encantadora, se agacha y seca mis piernas.


    

    —Complacerte... tendré que mandar a limpiar la alfombra.


    

    Oh, Dios mío, qué vergüenza.


    

    —Lo siento...—balbuceo abochornada—no sé cómo...


    

    Se levanta con una sonrisa dulce y una mirada tierna llevando sus manos hacia mis mejillas hasta que sus pulgares se pasean por éstas. Luego, con voz acariciante, añade:


    

    —Tu reacción ha sido de lo más natural en estos casos. Te he acariciado el punto G. Si lo haces correctamente el orgasmo te puede llegar en segundos. Yo podría enseñarte… si te apetece…


    

    Oh Dios mío...


    

  


  
    Miércoles 04 de Febrero


    “¿Amigas? y cafés”


    


    Si me preguntan no sabría explicar cómo llegué aquí. Reunida con este grupo de mujeres. Meneo la cabeza negativamente. Estos Petroni son unos embaucadores. Insisten e insisten hasta que consiguen lo que se les antoja.


    

    —Cuñi, pruébate este café, es de fábula: tiene sambuca, frangelico y algo de crema—dice Celeste mostrándome la carta. Asiento sin decir más. Qué se yo de cafés gourmets.


    

    Lo último que quiero es interrumpir el parloteo incesante de Emma y Briggit acerca de sus maridos, y el de Catalina sobre sus conquistas. Celeste, emocionada, le dice al mesonero nuestras órdenes.


    

    Nos encontramos en un famoso y bien coqueto café ubicado en Las Mercedes. Enrollo mi cabello sintiéndome ansiosa ante esta situación nueva para mí. ¿Yo, reunida con un grupo de amigas chismoseando de hombres? Ninguna parte de esa oración me resulta familiar. Siempre le rehuí al chismorreo, a las reuniones y finalmente a las amigas. Por supuesto, Catalina Expósito siempre fue la excepción a la regla.


    

    Suspiro deseando realmente estar en el penthouse con mi bello político sexy. Pero no hubo manera de negármele a Celeste cuando me insistió en una salida con sus amigas, aunque traté de escurrirme refugiándome en Cata, lo que logré fue ampliar el grupo.


    

    ¿Qué estará haciendo Sebasthian?


    

    —Por eso a la hora de complacer a mi hombre preparo un buen pabellón que tanto le gusta—comenta Emma, una encantadora gordita de impecable cabello rojo.


    

    ¿Cuál será la comida favorita de mi bello político? No tengo idea. Nos hemos acostumbrados a comer los deliciosos platillos congelados de Camucha y la verdad es que eso de la cocina no es lo que más me entusiasma. Aunque, me emociona cuando es él quien me cocina… se ve tan lindo usando su delantal gris...


    

    Mmm... solo el delantal.


    

    —Al mío le gusta algo más picante—dice Briggit con una mueca que claramente confiere a la frase de un doble sentido.


    

    Que fastidio, Briggit no me cae bien. No sé si serán sus ojos oscuros o sus larguísimas uñas de gel pero algo tiene que no me termina de cuajar.


    

    Todas sueltan risitas significativas. Todo esto es muy superfluo para mi gusto. Me encuentro a un paso del bostezo.


    

    —Cuando me casé con Eric, no sabía freír ni un huevo. Fue gracias al apoyo de Camucha que aprendí a cocinar lo que le gusta—dice Celeste muy propia.


    

    Y yo, quedo en el aire.


    

    —¿Estás casada?—exclamo tremendamente confundida.


    

    Ella sonríe.


    

    —Claro que sí, querida. Por qué otra cosa me apellidaría De Agostini y no Petroni.


    —Nunca me lo dijiste.


    —Nunca me lo preguntaste—contesta divertida.


    

    Llega el mesonero colocándonos nuestros tragos de cafeína. El mío es genial.


    

    —Lo que pasa con Issa—agrega Catalina incapaz de darle descanso a la lengua—es que su idea de conversación es: uno hablando como un perico y ella contestando: «si, no, o tal vez»


    

    Le riño con los ojos. Será lengua suelta.


    

    —¿Y dónde está tu esposo?—me atrevo a preguntarle a mi cuñada en vista de que todavía no conozco al susodicho.


    —Eric, en los Estados Unidos con mi papá, en la sucursal de la empresa. Vendrán a principios de Abril. Es un ejecutivo de lo más de lindo, como mi Brunito.


    

    ¿Su papá? Mierda. Tampoco sé nada de él. Ahora tengo un suegro.


    

    De pronto la conversación se enfoca en la romántica historia de amor de Celeste y su marido. Y luego tristemente en su lucha por tener hijos. Obvio que tampoco sabía nada de eso. Me da una penita por ella siendo una persona tan cariñosa seguramente sería una madre estupenda.


    

    —La última inseminación fue hace poco más de dos semanas. Crucemos los dedos para que se dé—dice Celeste sonriente. Tiene esperanza.


    

    Briggit tomándole las manos a mi cuñada agrega:


    

    —Ojalá cielo que todo te salga bien esta vez, mereces tener un bebito. ¿Y tú, Clarissa, cuando le darás un hijo al bombón de tu marido?


    

    ¡¿Marido?!


    

    Pánico. Es pánico lo que siento...


    

    —Chica, ellos apenas están comenzando, hay que darles algo de tiempo—dice Celeste tomándome la mano con cariño.


    —Solo somos novios—aclaro, de repente incómoda en mi asiento.


    —Querida, si viven juntos es tu marido. He escuchado que tienen los mismos derechos que los casados. ¿O me equivoco?—insiste Briggit.


    —Eso he oído—acota la gorda Emma que de pronto me cae mal.


    —A Issa siempre le ha dado grima todo lo que implique romance y compromiso.


    

    ¡Mierda!


    

    Catalina Expósito y su bocota atacan de nuevo. Horrorizada levanto la vista encontrándome con el gesto torcido de Celeste.


    

    —¿No quieres compromiso con mi hermanito?... entonces qué, ¿solo estás pasando el rato?


    

    Mierda. Mierda. Mierda. Como quisiera desaparecer en estos momentos.


    

    —Cielo no presiones a Clarissa, se ve que es muy joven. ¿Qué edad tienes diecinueve o veinte?—dice Emma tratando de apaciguar las aguas.


    —Veintidós—contesta Catalina por mí.


    

    Momentáneamente mi lengua se ha desconectado.


    

    —Pero chica eres toda una babyface—dice Briggit.


    —Sí, tiene una carita de lo más dulce ¿verdad? Te echas una crema en especial... porque...—continúa Emma.


    —Mira, ¿esa no es esa Regina? ¿No fue novia de Sebasthian también?


    

    Lo que me faltaba era ver a la personificación de la belleza femenina desfilar ante mí. ¡La odio!


    

    —Lo fue...—añade Celeste con tono seco y viéndome todavía con saña continúa—estuvieron juntos más de dos años pero ella tampoco quería comprometerse y solo estaba pasando el rato con él... Nunca olvidaré lo mucho que lo lastimó—hace un gesto de dolor—.Voy al tocador. Necesito refrescarme.


    

    Como me ha dolido esa mirada que me dirigió mi (ahora no tan cariñosa) cuñada. Así que ansiosa de hacer las paces con ella, me levanto y la sigo al tocador. No sin antes descargar mi furia con Catalina.


    

    —Serás lengua suelta.


    

    Cuando entro en el baño Celeste se lava las manos y viéndome a través del espejo niega con la cabeza con el gesto más serio y sombrío que le he visto nunca.


    

    —Cielo, Catalina a veces habla sin pensar.


    —No estás obligada a darme explicaciones, en dado caso tu relación es con Sebasthian. Pero, ahora entiendo porqué el insistía que querías dejarlo. Ahora entiendo su temor... Pobrecito mi hermanito y con lo que te quiere.


    

    Sus palabras encogen mi corazón. A la última persona en el mundo que quisiera lastimar sería a mi bello político consentido.


    

    —Yo no lo lastimaré, Celeste. Solo que todo esto todavía es nuevo para mí y no tengo referencias para compararlo. Con decirte que esta es mi primera salida con un grupo de amigas. Y me animaría mucho que me consideraras tu amiga, por favor no me agarres ideas.


    

    —Lo siento pero tú no lo viste cuando esa otra lo dejó destrozado. No soportaría volver a verlo así. No a mi Mica.


    

    Tampoco yo soportaría verlo así, no a mi Sebasthian.


    

    —Celeste, Sebasthian es una persona muy especial para mí, que ha sabido ganarse mi cariño cada día y antes de mover un dedo para lastimarlo prefiero cortármelo. Créeme cuando te lo digo.


    —¿Y por qué Cata dijo eso? Ella es tu mejor amiga. Se supone que te conoce más que nadie.


    

    Suspiro.


    

    —No suelo contarle todo a Cata. Como te habrás dado cuenta es mala para los secretos. Pero, te voy a contar uno a ti, como prueba de confianza... ¿Has escuchado sobre las almas gemelas?


    —Algo.


    —Catalina, a la que le encantan esos cuentos me ha dado infinitas tertulias sobre eso, y yo, la verdad, no le encontraba sentido a todo eso de pertenecerle a alguien y sentir esa atracción arrolladora... en fin... la cosa es, Celeste, que apenas conocí a tu hermano sentía que le pertenecía, sentía que debía estar con él. Y por primera vez deseé con todas mis fuerzas entregarme a un hombre, compartir con él. Ser de él. Y bueno, no sé si eso es amor, pero lo que sí te digo es que de tener un alma gemela, esa seria Sebasthian.


    

    Me observa unos segundos como evaluando mi sinceridad. Luego sonríe mostrándome de nuevo esos fantásticos hoyuelos. Entonces sé que estamos bien.


    

    —Esa es una fantasía muy linda. Además me gustó eso de que te cortarías un dedo por él. Eso en verdad fue lo que me convenció. Está bien, seremos amigas. Siempre me has caído bien después de todo. Solo te pido una cosa: trátalo con cariño. Mira que ese hombre te ama de una manera que ni te imaginas.


    —Cuando lo vea le daré muchos besitos de tu parte.


    —Además si es que todavía no lo amas, lo amarás. Porque si hay alguien dulce en esta vida esa es mi hermanito bello.


    

    Para cuando salimos del baño ya estamos de nuevo en plan de amigas. Entonces allí, cogida del brazo de ella, me doy cuenta de lo importante que resulta para mí la familia de Sebasthian. Todo lo que en este corto tiempo han calado en mí los Petroni-Agresti con su cariño y don de gente.


    

    —Hola cuñadita linda ¿cómo has estado?—ante nosotras la impresionante mujer de un metro ochenta, melena oscura y ojos azules cuyo nombre es Regina pero que yo llamo cariñosamente rata de alcantarilla.—Cielito, tiempito sin verte.


    —Hubiera deseado que hubiera pasado más, digamos, una década o diez más. Por no decir, nunca.—acota Celeste con actitud mordaz.


    

    Eso me deja sumamente sorprendida.


    

    —Cielo, no me trates con esa frialdad solo porque tienes cuñadita nueva. Sabes que primero fue sábado que domingo. —dice encantadoramente Regina.


    —Ah, pero el domingo vino para quedarse. Y para mí la única cuñadita es Clarissa, así que, con tu permiso—me toma del codo y nos alejamos—Es una arpía, no la soporto. Si hay alguien malo en la vida es esa mujer—acota Cielo entre nos.


    —Cielo ¿qué paso entre Sebasthian y ella?, dime. Me imagino toda clase de cosas.


    —No soy yo quien debo contarte eso. Lo siento. Yo sí se guardar secretos y más a mi hermano.


    —Él no me lo quiere decir, cada que le pregunto se pone de mal humor.


    —Mal hecho, él debe confiar en ti pero se avergüenza de contártelo, Es más, no desperdiciemos más nuestro tiempo hablando de esa perra. Venimos a pasar un momento agradable y tranquilo, querida, y eso es lo que haremos.


    

    Me dejo llevar por mi cuñada con una sola cosa en mi mente, la pregunta insistente y morbosa que mi curiosidad no ha podido satisfacer:


    

    ¿Qué cosa tan terrible pudo haberle hecho esa mujer a Sebasthian?


    

  


  
    Jueves 05 de Febrero


    “Fastidioso observador”


    

    Sentada en una de las mesas del cafetín de P&A Venezuela degusto un sándwich y un con leche. No es como el café aromático que prepara mi atento novio cada mañana para despertarme. Ni de chiste. Hoy ha madrugado para cumplir con su apretada agenda. Una marcha en plena Caracas. Me preocupa mucho su seguridad. Estando ahí con tanta gente alrededor...


    

    Un atacante furtivo...


    Una navaja...


    No.


    

    No me permito pensar las terribles amenazas que se ciernen sobre él. Suelto un suspiro como suele sucederme cada vez que pienso en Sebasthian.


    

    Le envío un mensaje.


    

    CLARISSA: Hola, extraño tu caféLLL. ¿Cómo te va? ¿Mucha gente en la marcha?


    

    De inmediato repica el celular con una video llamada.


    

    —¡Hola, cielo, esto aquí es una completa locura! Míralo tú misma—se pasa la mano por la cabeza con su sonrisota espontanea—La gente está eufórica.


    

    Me emociono al ver la gente abarrotar las calles de Caracas, gritando su nombre y consigna con gran entusiasmo. La euforia de la gente, la absoluta felicidad que vislumbro en su rostro evidenciadas por su mirada brillante y su sonrisa inolvidable hacen que mi corazón dé cabriolas y más cabriolas en el pecho.


    

    —¡Te has ganado el cariño de toda esa gente, Sebasthian, qué orgullosa estoy de ti!


    

    Se sonroja y rasca su nuca obviamente sorprendido por mis palabras.


    

    —Gracias cielo, eso significa mucho para mí.


    —¿Tus gorilas están contigo? No...No estás solo ¿verdad?


    —Claro que no, mi vida, los del partido me pusieron como seis para mi solito no te preocupes.


    

    Ok.


    

    Sebasthian es levantado en brazos sobre las cabezas de la gente.


    

    «¡Petroni, Petroni, Petroni!» vitorean.


    

    Él carcajea como lo haría un niño.


    

    —Enloquecieron, quieren que hable. Nos vemos luego. Te amo.


    

    Quedo un rato embelesada en mi celular. Adoro verlo reír. No cabe duda que está cumpliendo su sueño.


    

    —Estás enamorada...


    

    Me sorprende ver a Nicolás.


    

    ¿Cuándo carajo se me sentó al frente? ¿Acaso se atrevió a escuchar mi íntima conversación con mi novio? Por Dios, es el colmo del mal gusto.


    

    De inmediato se me esfuma la sonrisa del rostro.


    

    —Que comentario más fuera de lugar Dr. Rivero, será que por hoy intentará comportarse como un profesional.


    —No ojitos lindos, no tengo que demostrar nada a nadie si me gustas te lo digo. Y me gustas.


    —A ver, ¿ese discursito tuyo te sirve con alguien?


    —Dímelo tú.


    —Vamos a hacer un trato yo te llamo Nicolás y tú te dirigirás a mí como Clarissa y dejamos la fiesta en paz.


    —Llámame Nico, preciosa.


    —No pienso hacer eso y concentrémonos en el trabajo.


    —Precisamente estaba por decirte que llegó nuestro transporte cuando te vi toda sonrisitas y pestañeos y quedé ojiplático, no te conocía ese lado coqueto tuyo.


    

    Me levanto con ganas de acabar la absurda conversación y me encamino al estacionamiento, Ulric, que siempre espera en la recepción, deja su periódico y me acompaña instalándose en la camioneta. En definitiva prefiero la compañía silenciosa e invisible de Ulric.


    

    —Celeste nos ha dado libertad de elegir 5 orfanatos—acota Nicolás comportándose por primera vez en el día como un profesional. A veces hasta parece adulto. A veces. —. Para llevar a cabo la fase exploratoria del proyecto nos enfocaremos primeramente en el registro de características físicas y entrevista de los encargados. Ese sería el primer paso. Aquí están algunas de las opciones. Qué me dices, por cual te gustaría empezar.


    —Me gustaría que fuéramos a una que conozco, no es muy conocida. Si le parece Dr. Rivero.


    —Claro, Issa. ¿Alguna vez has trabajado en una de ellas?


    —No.


    

    Continúo en silencio evitando toda conversación innecesaria con mi colega, el cual es un verdadero latoso. Por lo menos en los momentos que hay que concentrarse en el trabajo demuestra (en ocasiones) ciertos rasgos de genialidad y agudeza, lo cual explicaría por qué sigue trabajando para los Petroni muy a pesar de su trillada faceta de picaflor empedernido. No me explico por qué se comporta como un mancebo excitado teniendo la edad que tiene, seguro que no le faltará con quien enrollarse ya he visto a más de una sucumbir a sus generosas atenciones y su estampa de surfista desenfadado lo ayuda mucho.


    

    No cabe duda que las mujeres a veces podemos resultar unas idiotas.


    

    Se me eriza el vello al vislumbrar la fachada del orfanato donde residí unos pocos meses antes de ser llevada a la casa hogar. Afortunadamente no estuve mucho tiempo en ese sitio tan carente de todo. Es curioso lo que decide almacenar la memoria, no hay nada en mi cabeza anterior a aquel día. Mi primer recuerdo consciente es esta fachada gris y deslucida. A juzgar por su aspecto no ha cambiado mucho.


    

    Una señora parca, de vestir sencillo y anodino, nos recibe encantada imaginando que podríamos ser portadores de alguna ayuda económica para el lugar, la cual, tanto pública como privada, ha sido prácticamente inexistente. La entrevistamos y pronto nos encontramos fotografiando y acotando las características físicas de la estructura.


    

    Ya, acomodados en la camioneta de nuevo, Nicolás revisa la galería fotográfica de la cámara, yo, guardo la grabadora donde he vaciado la información descriptiva. Nos dirigimos al segundo orfanato para realizar la misma operación.


    

    —¿Qué tienes?—me pregunta amablemente.


    —¿A qué te refieres?


    —A que temprano eras toda risitas y ahora tu rostro es bastante sombrío. ¿Siempre eres tan voluble?


    

    La verdad, me siento afectada y transportada a esos días de miedo, soledad, hambre y una sensación terrible de incertidumbre.


    

    —¿No te parece tétrico lo que acabas de ver?


    —Diría que aleccionador mas bien. Lo que no entiendo es porqué te afecta tanto, has demostrado ser una persona que siempre marca distancia emocional en todo. Te concentras en la labor desempeñada y mantienes al margen a la gente que te rodea. Por ejemplo, en los momentos libres dados al chismorreo te encierras en ti misma a escuchar la música de tu iPod. Me atrevo afirmar que eres una de las personas más introvertidas que conozco. Excepto con ese noviecito que tienes, parece ser el único que te suelta la lengua... quedo sorprendido a tu forma de reaccionar ante él cambia completamente tu postura, tu gesto y tu tono de voz. Te vuelves..., accesible.


    —Mi vida personal no es de su incumbencia.


    —¿Ves? a eso me refiero. Eres una verdadera muralla— Sonríe encantador pero la verdad no me da ni pizca de gracia. Yo no estoy aquí para que me haga terapia de seguro es de los que se enrolla con sus pacientes—. Nosotros, los psicólogos, somos gente muy curiosa, un poco voyeristas. Nos encanta observar e indagar. Admítelo bella.


    

    ¿Qué mierda estaba pensando Celeste al ponerme a trabajar con este idiota impertinente?


    

    Miro hacia la ventana y dejo ir mis pensamientos.


    

    ¿Soy diferente con Sebasthian? ¿Él me saca de mi mutismo habitual? ¿Me he acostumbrado a él tan rápido que no me doy cuenta de eso?


    

    El idiota impertinente después de todo es un observador agudo.


    

    Tiene razón, Sebasthian es especial para mí.


    Lo es.


    Muy especial.


    

  


  
    Viernes 06 de Febrero


    “Las cosas salen al revés, sentimientos ponen su revés”


    


    Con las manos en el volante abrazo la idea de pisar fuerte el acelerador y largarme bien lejos, a un estado distante de Venezuela ¿Amazonas? ¿Maracaibo? ¿Apure? Un espíritu aventurero me invade: «vámonos a otro país, uno vecino, aquí mismito en Latinoamérica» me dice mi consciencia, como si fuera tan fácil. Visualizo al astuto diputado encontrándome y llevándome sobre su hombro como un saco de papas. La imagen me molesta, se cree mi dueño de eso estoy segura y lo que es más yo misma le he dado ese privilegio al lanzármele a sus brazos sin ningún decoro.


    

    Dios mío ese hombre es mi Kryptonita...


    

    —Mierda—mascullo molesta conmigo misma por enredarme con un hombre así.


    

    Acabo de leerle a Larez dos páginas de mi diario y eso ha desatado en mí un pánico paralizante ¿cómo lo voy a ver ahora sabiendo lo que sé? Es evidente que siento algo muy fuerte por Sebasthian y eso resulta aterrador, asfixiante, desquiciante. Mis dedos acarician el volante, mientras piso el freno. ¡Ya está, para colmo una tranca! Cierro los ojos y tomo dos respiraciones profundas tratando de tranquilizar mi mente.


    

    —Cálmate, cálmate. No se va acabar el mundo porque sientas algo por él, eres humana no una máquina.


    

    Mordisqueo el pulgar deseando ser una máquina fría, metálica y calculadora. A las máquinas nadie las lastima. Tampoco le hacen el amor de maneras inimaginables. Claro, tenía que pensar eso. Es un manipulador de primera, con el sexo me enganchó, su sonrisa era una oferta de «disfruta de sexo exquisito y de alta calidad, por un hombre sexy aún de mejor calidad». A la final estoy donde quiere y como quiere sintiendo cosas que nunca me había permitido sentir por nadie.


    

    Noto el temblor en mis manos. Estoy vulnerable. Con facilidad ha derrumbado el muro que he levantado ante el mundo. No puedo evitar las lágrimas en mis mejillas. Nunca le diré lo que siento no le daré la oportunidad de romperme el corazón y de abandonarme. Tuve un vestigio de eso el día que terminó conmigo y cuando intenté dejarlo por la falsa noticia, me niego a sentir esa terrible angustia...


    

    De nuevo…


    

    ****


    

    Apenas abro la puerta del apartamento le veo, fantástico como siempre.


    

    —¿Se puede saber por qué no dejaste que Ulric te llevara?


    

    La corbata desanudada, el ceño fruncido y el tono de pocos amigos me alertan de lo mosqueado que está. Paso a su lado aparentando indiferencia, pero por dentro sigo con mis sentimientos revueltos.


    

    —Buenas tardes, Sebasthian, estoy bien. Gracias por preguntar.


    —Sabes que estás en peligro y no puedes darte el lujo de exponerte, Issa.


    

    Toma mi codo con suavidad y yo evito verle la cara.


    

    —Ajá. Sí. Por eso no se acaba el mundo. Estoy segura que tus enemigos políticos pueden tomarse un descanso de vez en cuando.


    

    Me sube la barbilla.


    

    —¿Qué tienes, bebé? —dice con tono infinitamente dulce y mirada de preocupación.


    —Nada—intento imprimir un tono de desenfado en mi voz pero la verdad temo llorar. Me suelto de su toque—. Solo estoy cansada ¿ok? me doy un baño y voy a encerrarme a leer un rato—hago una pequeña pausa—. Sola.


    

    ****


    

    Deseando golpear mi fantasiosa mente con algo de cruda y cruel realidad al estilo de Truman Capote me sumerjo en la lectura de A sangre fría. Conozco la trama de memoria y ciertas frases relevantes ya que forma parte de la biblioteca particular que mi padrino armó para mí. Siempre sintió debilidad por la literatura periodística. Para qué perder el tiempo con la ficción, obviando uno que otro clásico, prefiero sin duda la cruda realidad. Después de todo qué le puede esperar a una persona sumergida en un mundo de fantasías.


    

    ¡Una mierda!


    

    Y es que, en las palabras de Truman: «Las cosas no salen siempre como uno quiere, a veces salen al revés»


    

    Escucho un toque suave a la puerta, levanto la vista y veo una bandera blanca improvisada con un plumero y un paño de cocina ondeando a través de la abertura.


    

    —¿Se puede?—dice Sebasthian asomando la cabeza, tiene el cabello húmedo.


    —Es tu casa—me encojo de hombros.


    —Nuestra casa—acota ingresando al espacio—, disculpa la intromisión pero necesito algo de ropa—pasa con la toalla envuelta en las caderas, se ha duchado en el otro baño. Abre una de las mesitas de noche y saca su ropa interior. Se despoja de la toalla y por unos segundos mis ojos se fijan en su culo fenomenal. Con el bóxer puesto se seca el pelo estrujándose con la toalla. El cabello revuelto. ¡Oh, Diantres! sigue viéndose fenomenal—. Me preguntaba si estás de humor para algo de compañía.


    —No gracias, el libro está bueno.


    

    Escruta mi rostro por unos segundos.


    

    —¿He dicho o hecho algo que te incomode, Clarissa? Porque me parece que te traes algo conmigo—dice tomando la toalla por ambos extremos y los músculos de su torso se definen.


    

    ¿Puedo culparlo por existir?


    

    La verdad, no creo.


    

    Resoplo colocándome el libro sobre la cara. Así como está, recién duchado, se me antoja muchísimo. Sé que lo hace apropósito, así que mejor ni verlo. Siento que la cama se hunde a mi lado y pronto veo a Sebasthian por el rabillo de la esquina levantada de mi novela.


    

    —He preparado un platillo exquisito y me da un pesar comérmelo solo, sin la compañía de mi extremadamente locuaz novia.


    

    El estómago se me despierta.


    

    —¿Cocinaste?—el asiente, sonriente—¿Qué hiciste?


    —Pato a la orange.


    —Nunca he probado el pato.


    

    Me besa la frente.


    

    —Si se te antoja podría alimentarte y consentirte un poco, a ver si con eso tu humor mejora.


    —Te acepto la comida. Vístete.


    

    Él hace caso omiso y sale así en ropa interior hasta la cocina, yo me siento en uno de los banquillos. Se coloca su delantal gris y toma un platillo del refrigerador y lo mete al microondas.


    

    —Me timaste.


    —No. Lo preparé hace algún tiempo y lo congelé. ¿Te apetece una cerveza?


    —¿Cerveza y pato? —exclamo más que todo sorprendida según mi conocimiento teórico el pato a la orange suele acompañarse de un buen vino espumoso, de preferencia Brut nature.


    —Por qué no. Tengo un par de birras heladas.


    

    Me encojo de hombros.


    

    —Será.


    

    No me sorprende descubrir que el pato me encanta, después de todo Sebasthian ha demostrado ser un cocinero excepcional. Jugoso, cítrico y delicioso con un toque de pimienta que me fascina. Sebasthian suele usar pimienta en sus comidas.


    

    —Eso estuvo buenísimo, Sebasthian—digo sonriendo, confirmando la frase popular «barriguita llena corazón contento»—. Creo que entre tú y Camucha me van a engordar.


    

    Recojo los platos y los coloco en el fregadero. Entonces vuelvo a sentarme frente a él para terminarme la cerveza.


    

    —Te parece si nos saltamos el postre y nos damos algo de cariño...


    

    Sus ojos profundos, oscurecidos, fijos en mí, me aclaran el tipo de postre que desea probar.


    

    —Yo... voy a leer.


    —Te has manchado.


    —¿Dónde?—busco la mancha en mi ropa sin conseguirla.


    

    Se acerca a mí con la agilidad de una pantera, posicionándose a mi lado con una mano sobre mi cadera y la otra cogiendo mi barbilla. La levanta. Entonces pasa su lengua por la comisura de mi boca.


    

    —Aquí—susurra insinuante—. Y aquí—de nuevo pasa su lengua esta vez por mi barbilla.


    

    Su húmedo contacto electrifica mi piel. Solo un susurro, una leve caricia y mi cuerpo jadea ante él, hambriento de él. Es su dueño, de eso no cabe la menor duda. Se reincorpora de nuevo en el asiento lanzándome una mirada oscurecida y sensual. Yo, temblorosa, anhelo más.


    

    Sonríe, ladeándola, y con eso basta para derretirme.


    

    —Bésame—le pido febril.


    

    Se acerca de nuevo y con lentitud frota sus labios levemente sobre los míos, los acerco entreabiertos como el sediento al que se le ofrece un vaso de agua helada. Como un relámpago penetra mi boca con su lengua y mi cuerpo centellea ante él. Rápido se separa de mí dejándome de nuevo con ganas de más.


    

    —¿Por qué te detienes?—pregunto, confundida.


    —Dime, qué te pasa conmigo—me exige con suavidad.


    

    Oh, no...


    

    Sabe que me pasa algo y no tengo intención de contárselo. No puedo hacer eso... no quiero hacerlo.


    

    Trago saliva.


    

    —Por favor, no quiero hablar de eso...


    

    No me obligues.


    

    Sus manos se posan en mis muslos y comienzan a ascender hasta llegar hasta las mías, las toma y con besos mínimos y lamidas recorre mis palmas abiertas, es inesperado y a la vez placentero. Un hormigueo delicioso se extiende por mi piel. Lame y chupa mi dedo medio y esa caricia húmeda se refleja en mi entrepierna.


    

    Me entrego a la sensación.


    

    —Ahh...


    —Dime lo que quieres, Issa.


    —Esto... todo... tú...


    

    Me besa la mano subiendo por mi muñeca, y a partir de allí, el hormigueo va regándose por mi cuerpo a medida que su boca maravillosa va a explorando mi piel. Se inclina hacia a mí y tomándome de la cintura me acerca a él. Luego desliza su lengua por mis hombros, clavícula, y el olor de su cabello me emborracha. Llega al escote de mi blusa.


    

    Sube su cabeza y unimos nuestros labios encontrándonos en un beso apasionado y febril. Desato su delantal sin apartarme de su contacto. Él baja mi escote liberando mis pechos erguidos por la acción de la blusa, juguetea con sus dedos sobre ellos apretándolos y luego lamiéndolos. Y yo no puedo más que gemir y morder mis dedos, mientras el placer crudo y palpitante se instala en mi vientre...


    

    —Levántate—dice, y lo hago envuelta en una neblina de deseo, sintiendo como sus manos bajan mis pantaloncitos y bragas de algodón, sintiendo como su boca me recorre la piel detrás de las rodillas, la humedad de su boca, la suavidad de su tacto, el retumbar de mis palpitaciones en el pecho, la sangre caliente agolpándose en cada punto de mi piel a cada roce de su contacto.


    —Ah...—me apoyo en el mesón abandonándome a su tacto, como un explorador se adentra en un lugar sin descubrir así él se dedica a besar, mordisquear y lamer cada pedacito de mi piel—Me gusta... —musito roncamente.


    —¿Qué te gusta, Issa?, dime—pregunta pegado a mí, por detrás, estrujando su erección y apretando mis pezones con sus dedos expertos y torturadores.


    

    Estiro mi brazo y comienzo a rascarle la nuca. Adoro la sensación de su cabello grueso y liso entre mis dedos, de mis pezones erectos en los suyos.


    

    —Dime, cielo, cómo puedo complacerte.


    

    Ay, mi dios... qué pregunta... Me gusta todo lo que me haces Sebasthian con esas prodigiosas manos y esa maliciosa lengua que me hace cositas ricas en la oreja...


    

    —Lo haces... siempre...


    —Y tú, a mí... mi vida.


    

    Al oír sus palabras roncas y susurradas el deseo explota dentro de mí. Yo lo complazco. No una modelito pechugona. No Regina. Sino yo. Me giro hacia él y me guindo de su cuello a saboreármelo en forma, él me aprieta más contra su cuerpo.


    

    Desciendo sobre tu torso velludo y duro con besos y caricias hasta llegar al borde su bóxer y se lo retiro, sin dejar de mirar sus ojos azules, centellantes.


    

    Humedece sus labios y me guiña un ojo con picante picardía.


    

    ¡Oh mi Dios, por qué será tan sexy!


    

    Observo su erección, fascinada, colocándola en mi boca y enrollando mi lengua a su alrededor mientras mis manos aprietan su trasero. Escucho sus jadeos a medida que sacudo mi cabeza y serpenteo mi lengua por su miembro duro y aterciopelado. Enreda sus dedos en mi cabello y mientras su pelvis y mi cabeza se encuentran con más energía, con más vehemencia, sus gemidos se hacen más roncos...


    

    —¡Carajo, me vuelves loco! —exclama con un gruñido.


    

    Y yo. Le deseo. Dentro.


    

    Me incorporo, tomando su miembro entre mis manos y guiándole dentro de mí, sentada en el borde del banquito. Con la pierna derecha doblada sobre sus maravillosos glúteos empujo mi pelvis hacia él, sintiendo como su sexo entra y entra poco a poco...


    

    Susurro «ay, ay, ay» entrecortadamente. Esto es maravilloso, una sensación exquisita.


    

    Y nos comenzamos a mover, haciendo círculos, viéndonos fijamente, en silencio y perfecta sincronía. El buscándome y yo recibiéndole, yo buscándole y encontrándole gustosamente dentro de mí. Mis manos sobre sus brazos, las suyas en el fin de mi columna, empujándonos al abismo del placer y el descontrol. El banquito temblequea ante nuestro ritmo constante, chirriando contra la fricción que ejerce sobre el suelo espejado.


    

    Afuera se arremolinan las nubes y las gotas comienzan a caer. Habrá tormenta.


    

    Me arqueo sucumbiendo a los relámpagos en mi interior, mi corazón truena y las luces aparecen fugaces ante mis ojos. Estoy en el clímax. Y con un grito me culmino.


    

    Sebasthian me toma entre sus brazos, continuando su posesión, ahora más suave, más sosegada, buscando mi boca y mordisqueándola con delicadeza lánguida, casi perezosa...


    

    Me desconcierta; del frenesí a la calma, de las nubes tormentosas al cielo despejado.


    

    Me sonríe con dulzura y una mirada de lo más tierna.


    

    —Te amo, preciosa.


    

    Y ahí está... otra vez dulce conmigo... Eso y el sexo son las dos cosas que me han puesto de cabeza...


    

    ¿Cómo carajos pensaba que podría escaparme de él, librarme de su magnético encanto?


    

    ¡Que ilusa soy!


    

    ****


    

    Después de nuestro encuentro carnal terminamos desparramados en el piso. Sebasthian recoge su bóxer colocándoselo.


    

    —Ahora me dirás qué te traes conmigo.


    

    Eso sonó a orden.


    

    El amo y señor de mi cuerpo me exige una respuesta inmediata.


    

    Eso me irrita demasiado llevándose a la mierda la paz momentánea que me dio el sexo.


    

    —No veo porqué—me enfundo en bragas y pantaloncillos—. Solo tuvimos sexo.


    —¿Te parece? No sé tú, pero yo acabo de hacerte el amor.


    —No sé tú, pero eso es cuestión de semántica.


    

    Me observa por un momento como el que está viendo un fenómeno desagradable. Me encojo de hombros.


    

    —Te corrijo, Clarissa—dice como el que intenta explicarle a un niño pequeño un concepto terriblemente abstracto—. Lo que acabamos de hacer ahorita no es solo un acto mecánico, (de los que te podría dar una cátedra completa) pues no. Nunca ha sido así entre nosotros. Tú lo sabes. Yo lo sé. Esa conexión se siente.


    

    No puedo reprimir una risita que me sale desde esa parte oscura y venenosa de mi pecho.


    

    —¿Eres la doctora corazón? La verdad, no tenía idea.


    

    Tuerce el gesto y endurece la mirada.


    

    —¿Por qué lo haces?—exclama mosqueado como nunca antes—Un día eres tan receptiva, tan cariñosa, ¡caray! la perfección hecha mujer y al otro te conviertes en una verdadera maldita. Dime. Dime por qué.


    

    ¿Maldita?


    

    Con mirada de reproche me cruzo de brazos.


    

    —Bonitas las frases de amor que me dedicas, Petroni.


    

    Él sonríe socarrón apoyando el peso de su cuerpo sobre una mano.


    

    —La verdad, debo confesar que la paciencia no es una de mis virtudes, he tenido que echarle mano para poder tener algo contigo. Y eso que Nana me lo advirtió pero tengo la costumbre de no dejar nada inconcluso. Así que, heme aquí, enamorado solo como el mismísimo pendejo de una mujer que me quiere solo como su objeto sexual.


    

    Río amargamente.


    

    —Por Dios Sebasthian... tú… a veces eres... —me fallan las palabras.


    

    Cojo mi cabeza entre mis manos, meneándola negativamente y sintiéndome de nuevo presa de sensaciones contradictorias disparadas en todas direcciones con la fuerza de un huracán. Intentar digerirlas es una locura.


    

    —¿Cómo soy?—inquiere con voz suave y mirada paciente.


    —Como si vivieses en una fantasía romántica o en un cuento. Yo… nunca he creído en esas cosas.


    

    Sonríe y añade con naturalidad:


    

    —Creo en cuentos de hadas. Me gusta la esperanza. La luz al final del túnel.


    —Pues el mundo que conozco es duro y cruel, en pocas palabras «una mierda» así que...—abanico mi mano con desenfado—eres un hombre de mundo y sabes cómo es.


    —Gracias por lo que me toca. Acepto que el mundo es una mierda pero solo en parte. Existe otra parte—comienza acariciarme el rostro con delicadeza y devoción, su tono de voz cambia, se vuelve más íntimo—donde hay hermosísimas doncellas indefensas, heridas, un poco tristonas a las que vale la pena rescatar.


    

    Me da un beso suavísimo acariciando mis labios y despertando algo en mi pecho cálido y reconfortante que reemplaza la oscuridad de mi interior.


    

    De nuevo me siento perdida, ajena a mis propios sentimientos que claman por adueñarse de mi cordura.


    

    Pronto lágrimas recorren mis mejillas.


    

    —No entiendo por qué eres así conmigo.


    —¿Así como?—continúa acariciándome la barbilla con sus nudillos.


    —Dulce.


    —Eso es lo que me inspiras.


    Resoplo.


    —No tienes idea de lo jodida que estoy.


    —Puedo hacerme una idea, pero tranquila, también tengo mis rollos.


    

    Sonrío limpiándome el moquillo con el dorso de la mano.


    

    —¿Recuerdas la vez que te me declaraste, la primera vez que me dijiste que me querías?


    

    Sonríe.


    

    —Cómo olvidarlo. Me dejaste en la ducha solo, frío y confundido.


    —Era la primera vez que alguien me lo decía ¿puedes creerlo? ¿No es patético? Lo dijiste con tanto sentimiento que... No tenía idea de cómo comportarme ante eso. Ante ti. Tus palabras bonitas y tus ojos sinceros.


    

    Toma mis manos, las junta y deja caer un besito en ellas.


    

    Que dulzura.


    

    —Es curioso, por un momento pensé que recelabas de mi pasado y eso. Ahora cuéntame, preciosa, por qué de pronto te ha dado por este humor tan raro. Creí que estábamos bien. Te veías feliz conmigo.


    

    Lo soy… y quizá ese sea el problema. No estoy acostumbrada a eso. Sentimientos como el amor y la felicidad son un misterio para mí. 


    

    —Tienes que saber que a veces despierto con el nivel de ácido en sangre superior al normal, así que camino solo con el pie izquierdo—digo parte en broma y parte en serio.


    —Algo de eso he notado, aunque es bueno saberlo para no tomármelo a pecho—añade sonriente.


    —Pero, sí ha pasado algo…


    

    Intento reprimir cierta sensación aprensiva y continuar compartiendo con él algo más de mi intimidad como tanto me ha aconsejado Larez. Después de todo, sentados en el piso de la cocina, cariñosos y con ánimos de charla parece algo de lo más natural.


    

    —¿Sabes?—continúo—esa libreta que llevo es mi diario y hoy leí algunas cosas que escribí de ti. Sí, habré escrito sobre ti alguna que otra cosa—añado ruborizada—.Y es que eso me removió mucho... yo...


    —Estás asustada. Te entiendo, yo también lo estoy por razones diferentes a las tuyas. La principal es que te amo como un desquiciado y temo que huyas de mí.


    

    Oh, no…


    

    Un sentimiento de culpa me cubre como una pesada manta indeseable.


    

    —Yo... no sé cómo manejar esos sentimientos... hoy quería hacerlo... quería alejarme de ti...


    

    Palidece y me ve con ojos dolidos. Trago saliva sintiendo que le rompo el corazón con mis palabras, y por qué no, considerándome en serio una verdadera maldita.


    

    —Valoro tu franqueza. También la odio.


    —Créeme, me cuesta decirte estas cosas. Lo último que quiero es decepcionarte. Sé que siento algo por ti, Sebasthian. Algo que no había sentido nunca, pero si me pongo a analizarlo, a pensármelo a consciencia, me enloquece y me perturba mucho. No sé si algún día tendré el valor de asumirlo y decírtelo. Sé que debo estar loca porque cualquier mujer estaría encantada de ser la dueña de tu corazón porque tú eres... tú. Y sin embargo insistes en mí, una hija de vecino cualquiera o peor aún una hija de nadie sin nada que ofrecer.


    —Deja de hablar de ti de manera tan despectiva, Joder, eso me cabrea—se levanta estira los brazos y chasquea la lengua. Por unos minutos su mirada se pierde en la vista panorámica del penthouse. Luego la dirige a mí—. Sabes qué. ¡Ganaste!, me contagiaste tu humor negro y deprimente con toda esa mierda que me acabas de soltar pero para no lanzarme por el balcón y aparecer mañana en los obituarios qué te parece si nos trancamos dos botellas de vino que tengo por allí guardadas y que saben de lo peor—se revuelve el pelo esperando mi respuesta—. Qué me dices, ¿te gustaría?


    

    A pesar de lo que le he dicho. A pesar de haberlo despreciado él busca la manera de hacerme sentir mejor. Mis labios se curvan en una amplia sonrisa. ¿Podría ser más lindo este hombre? Me resulta imposible imaginarme a alguien más perfecto.


    

    Corro hasta la habitación buscando mi iPod para seguirle el juego y uno de sus pantalones de pijamas.


    

    —Y para incitar el llanto y las lamentaciones puedo poner unas cuantas rancheras que tengo bien desgarradoras.


    —Ándale, ahora sí nos estamos entendiendo, linda.


    

    Se coloca los pantalones y comienza descorchar las botellas mientras conecto mi iPod a su equipo. Pronto se escucha la voz estentórea de Vicente Fernández.


    

    Sebasthian menea la cabeza con una sonrisa en sus labios cincelados.


    

    —Creo que hoy habrá más lágrimas, esta vez quizá del lado mío...—suspira lanzándome una mirada significativa—creo que ando medio enguayaba’o.


    

    Me siento en el piso y él me pasa una botella mientras se empina la otra.


    

    —¿Tan mal te trata tu noviecita?—exclamo juguetona.


    —Es una verdadera maldita... quizá deba montarle los cuernos con una chiquilla bien simpática que estoy viendo justo en este momento. Te aseguro que solo será sexo salvaje, sudoroso, duro y sin ningún sentimiento bonito y decente. Algo así como el de los monos y chimpancés.


    

    Sebasthian se sienta a mi lado. Nos empinamos las botellas, cuyo sabor amargo golpea mi paladar. El cabernet sauvignon no está entre mis favoritos. Charlamos de banalidades, de cualquier tontería que se nos ocurriese en el momento, echamos algunos chistes—los de Sebasthian son graciosos, los míos no tanto—, entonamos los coros de las canciones—los de Sebasthian desentonados, los míos no—y a medida que pasamos el rato abundan las carcajadas, los roces, los tropiezos y sobre todo los besos. Todo tipo de besos en donde cayesen…


    

    A la tercera botella nuestras ropas comienzan a estorbarnos y terminan volando por los aires espueleados por el vino ya caliente en nuestras venas. Nos revolcamos sobre el piso de maneras inimaginables, con urgencia y entre gritos y chillidos salvajes. Lo cierto es que no es sexo de monos. No. Más acertado sería afirmar que es el sexo caliente que practican los mandriles y orangutanes.


    

    O por lo menos es lo que recuerdo…


    

  


  
    Sábado 07 de Febrero


    “Palabras de cariño"


    

    Los ojos azules de Sebasthian me regalan un guiño a través del espejo, porqué ha de verse tan endemoniadamente sexy sin apenas haber dormido mientras yo podría hacerme un té con las bolsitas que amanecieron bajo los míos, lo odio por eso y, sin embargo, le sonrío como tontuela. Qué vida tan disonante… pero, qué se le va hacer. Lo veo de reojo pasearse por la habitación anudándose la corbata mientras yo continúo estirando y deslizando la plancha caliente por mi cabello. Después de la farra que nos echamos Sebasthian y yo anoche amanecí con el cabello como la que corrió una maratón.


    

    Sí… anoche…


    

    Mis ojos ámbar, aún con esas odiosas bolsitas colgantes, amanecieron llenos de brillo y picardía.


    

    Sonrío al ver mi melena castaña enmarcarme el rostro impecablemente. Terminé. Nada que ver con el aspecto leonino descuidado que ostentaba hace un momento. Desenchufo la plancha y la dejo enfriarse sobre el lavabo.


    

    —Quedaste preciosa—dice Sebasthian tomando mi cabello y viéndolo deslizarse suavemente entre sus dedos—. ¿Cómo amaneció tu nivel de acidez en sangre?—coloca cariñosamente sus manos sobre mis hombros desnudos, estoy envuelta en una toalla suave e impoluta.


    —Al mínimo—lo abrazo, suspirando—. La cabeza me martillea un poco como era de esperar pero por lo demás me siento muy bien. Todo gracias a ti... —aprieto mi boca contra su mentón dulcemente.


    

    Él sonríe.


    

    —Supongo que el sexo de los monos te sentó bien.


    —Más que eso. La verdad no entiendo por qué ninguna chica te había echado el guante antes porque... eres perfecto.


    —Tal vez no quería que me lo echaran—dice con desenfado—.Yo también tengo superpoderes de evasión cuando quiero y en ocasiones me convierto en un verdadero patán y bruto.


    —Me consta. Eres el patán y bruto más encantador que he conocido en mi vida. De verdad que sí—vuelvo a besar su mentón suave disfrutando del aroma del aftershave—Mmm… siempre tan elegante, afeitadito y pulidito—paseo mis manos por su fino traje azul marino hecho a medida y Sebasthian se muestra divertido por mi flirteo. No puedo evitarlo, me resulta irresistible y más usando mi color favorito—. Este traje me recuerda al que usaste el día que nos conocimos.


    —De hecho, es el mismo.


    

    ¡Madre de Dios!


    

    —Pues, te queda de maravilla—digo sin un ápice de timidez, ciertamente el vino sigue haciendo de las suyas en mi sistema.


    —Vaya, gracias…—sonríe tímido. ¡Qué gozada verlo así!— ¿sigue en pie lo de esta noche?


    

    Asiento, sonriente, emocionada con lo que tenemos planeado. Nunca había tenido un cómplice para estas cosas y Sebasthian se presta para todo.


    

    —Entonces, échame un ring en cuanto te desocupes. Ya sabes, Ulric va estar esperándote abajo. Deja que te lleve. Es necesario.


    

    Hace ademán de irse pero antes le cojo la mano.


    

    —Sebasthian…—hago una breve pausa pensando bien mis palabras—Discúlpame por lo que te dije ayer. En verdad no quiero irme, créeme. Lo último que quiero es lastimarte.


    

    Su gesto se endurece.


    

    —No soy un niño, Clarissa. Nos vemos luego.


    

    Se suelta de mi agarre dirigiéndose a la puerta, obviamente mosqueado por lo que le dije.


    

    —¿Estás enojado?


    

    Se para en seco y con gesto severo añade:


    

    —Te voy a dejar algo bien claro, Clarissa, si un día se te da por dejarme no me verás por ahí lloriqueando como una niñita. Eso te lo garantizo. Estaré pisándote los talones y cuando te encuentre...—sacude la cabeza como el que maldice mentalmente—es mejor que ni lo intentes...


    

    Ya se ha enrabiado, se había tardado mucho...


    

    ¡Dios, me gusta cuando se convierte en mi cavernícola!


    

    —¿Y mi beso?—sonrío coqueta.


    

    Pone los ojos en blanco negando con la cabeza, se acerca y me besa de mala gana.


    

    —Hablo en serio. Sé que me quieres y no pienso renunciar a ti.


    

    Lo abrazo fuerte con unas ganas tremendas de no soltarlo nunca.


    

    —No lo hagas.


    

    Se lo digo a él y me lo digo a mí misma.


    

    No lo sueltes Clarissa…


    

    ****


    

    Más tarde recorro algunas tiendas de Caracas con la compañía invisible de Ulric. La verdad, es hasta agradable su compañía, nos hemos acoplados muy bien con nuestros silencios interminables. Le lanzo un vistazo a la muralla caucásica que me sigue los pasos desde hace dos semanas. En parte me siento más segura sabiendo que puedo contar con este gigante silencioso y, curiosamente, Sebasthian nunca me ha celado de él. Al contrario parece satisfecho por su trabajo. Es la discreción personificada. Le sonrío amigablemente—me cae bien, si existe alguien que respete mi espacio personal, ese es Ulric—, él ni pestañea. Eso me gusta, ¡a la mierda los convencionalismos sociales! Si no quieres sonreír porqué hacerlo.


    

    Mis zapatillas deportivas siguen su recorrido por Sabana Grande, vestida con vaqueros y camiseta, disfruto de un día de esparcimiento solitario. Los vendedores ambulantes ofreciendo un sinfín de menudencias, infinidad de negocios y pequeños centros comerciales desfilan ante mis ojos. Me deleito en las vistosas vitrinas que exhiben todo tipo de productos. Disfruto de músicos itinerantes tocando violines y maracas al son de joropos improvisados por unos cuantos bolívares lanzados en el forro del violín. Malabaristas callejeros también hacen su aparición, tarotistas y quiromantes prometen adivinar tu futuro y así un desfile de personas que han escogido hacer de lo bohemio su modo de vivir.


    

    El solecito, los olores, la gente de lo más variopinta paseándose por semejante boulevard, la música en el aire es un escenario conocido en el que me siento a gusto. En mi pasada época de estudiante este era mi paseadero, me escapaba de todo y recorría silenciosa la larga callejuela de adoquines dejando pasar las horas con mi mejor compañera: La soledad.


    

    Me detengo ante una tienda de ropa masculina con una enorme sonrisa al encontrarme ante un maniquí trajeado. Sin dudarlo entro, sé que Sebasthian manda a hacer sus trajes a medida pero alguna cosilla podré regalarle a ese hombre tan dulce y generoso que tengo por novio. Pronto quedo enamorada de una corbata negra con un delicado y sensual acabado sinuoso de tonos rojos y tintos.


    

    Al salir de la tienda satisfecha por mi compra me dejo de divagaciones y decido por fin dedicarme al verdadero motivo de mi paseo: comprarle un regalo a la querida cumpleañera…


    

    ****


    

    Sebasthian ha decidido que haremos panqueques para cenar. Según él, son los favoritos de la cumpleañera, que no es otra que Cata. Yo, que le veo tan entusiasmado con lo que hemos programado para ella, lo dejo estar. Apenas Nuestra invitada especial y mejor amiga entra en el penthouse Sebasthian se desvive en atenciones por ella. ¿Por qué será tan lindo?... Me parece imposible que pueda existir alguien tan encantador en la vida.


    

    Así que, como buenos anfitriones, Sebasthian y yo, comenzamos a preparar los panqueques mientras Cata sentada en un banquito del mesón, nos observa. Durante la preparación con ánimo jocoso nos untamos mezcla y nos la quitamos a lambetazos.


    

    Cata ríe al vernos.


    

    Le lamo la mejilla a Sebasthian retirándole un poco de mezcla y él me toma por la nuca y me pega a su boca en un besote súper rico. A los pocos segundos separa sus labios de los míos y juntando su frente con la mía, dice:


    

    —Tenemos visita, cariño. Compórtate.


    —Compórtate tú—le doy un manotazo en el hombro juguetonamente.


    —Es que si no lo veo no lo creo... —exclama Catalina— ¡Clarissa Spillman!, todavía mi cerebro no asimila que ustedes vivan juntos y ahora que veo esto... ¡Guau! Issa, nunca pensé verte así. Y cuando digo nunca, ¡es nunca!


    —No exageres.


    —¡¡Que no exagere!!... vamos... Sebas, tienes alguna idea de lo remilgada que era ella con los chicos... definitivamente obraste un milagro. ¡Eres mi ídolo!


    —Y tú eres mi niña—esbozando su sonrisa de campeonato pellizca la nariz de Cata.


    —¡Eh! ¿Cómo que mi niña?—le aparto la mano a ese regalado.


    

    Sebasthian y Cata se ven y luego se echan a reír.


    

    —¿Celosita?... pero si tú eres mi bebé, mi consentida, mi amorcito lindo y bello—dice mimoso apretándome las mejillas.


    

    Resoplo haciendo un mohín.


    

    —Regalado—mascullo.


    

    Catalina lanza un silbido y comenta divertida:


    

    —Ahora si es verdad que lo he visto todo.


    

    Pronto estamos devorando los panqueques. Y seguimos conversando joviales y divertidos. Cata, tan vivaracha como siempre, nos da un resumen de lo que ha sido su vida durante los últimos días. Cuando menciona a Leo—el mísero chantajista—Sebasthian me hace una seña con los ojos y le entiendo que no mencione nada de lo que sabemos de ese sujeto. Tiene razón; es mejor dejarlo estar. Pero mi mente maliciosa me hace dos preguntas que me inquietan: la primera es ¿dónde coño se metió? y la segunda ¿qué le hicieron los militares (amigos de Sebasthian) a ese bribón? Especialmente la segunda pregunta me produce un miedecillo que se me instala en el estómago. Pero casi inmediatamente se me olvida todo. Sebasthian no es capaz de dañar a nadie.


    

    —Ay, que lindo—dice Cata al ver a Sebasthian darme la comida, como tantas veces lo ha hecho. Vale, sí, me gusta que lo haga Don Consentidor.


    —Sabes, también tengo mi tenedor—añado burlona.


    

    Él arquea una ceja.


    

    —Me gusta mimarte, cielo. Además, es una excusa para poder ver esa rosada boquita jadeante que tienes y que me vuelve loco.


    

    Se me encienden las mejillas. Por qué debe decir cosas tan íntimas frente Cata.


    

    —¿Acaso mi novia no es una lindura cuando se ruboriza?—exclama y Cata esboza una sonrisita guasona.


    —Sebasthian por favor—digo.


    —¿Siempre ha sido tan tímida?—insiste él.


    —Más bien yo creo que tú tienes una habilidad asombrosa para ponerla colorada porque, que yo sepa, ella era más de soltar puños.—añade la invitada.


    —¡Que gusto saberlo!—exclama Sebasthian con entusiasmo.


    —Ahora que los veo comportarse así, me atrevo a asegurar de que ya destapaste tu paquete, Issa. ¿No es así?—dice Cata con carita inocente.


    

    ¿Paquete?


    

    —¿A qué te refieres?


    —El paquete... ese que te empeñaste en guardar con candado... tal parece que Sebas tenía la llave ¿no?


    

    La miro confundida y veo a Sebasthian que se muerde el labio. Ese gesto lo hace cuando aguanta la risa. Ahora entiendo menos.


    

    —¿Qué paquete?


    —¡So, tonta! Cual más... ¡tu virginidad!


    —¡Catalina!


    —Veenga, estamos entre amigos y somos adultos así que, cuéntame... ¿qué te pareció?—la observo, atónita de que me pregunte semejante cosa frente a él.


    

    Sebasthian se recuesta en el mesón cruzándose de brazos y haciendo gala del mismo desenfado de Cata, añade:


    

    —Me encantaría escuchar tu respuesta, bebé.


    

    ¡Carajo, son tal para cual!


    

    —Eso no es tema de conversación apropiado para...


    —No me digas, Sebas, que contigo se comporta así de mojigata. —dice Cata señalándome con el pulgar.


    —Para nada. Si las vieras en esas faenas te caerías de culo.


    —¡Sebasthian!—exclamo.


    —Vamos, cielo, que esos instintos son de lo más natural que existe y como tales debemos tratarlos. O acaso los animales se avergüenzan de lo que hacen.


    —No somos animales, Sebasthian. ¡Y ya! Se acabó el temita.


    —¡Vamos chica! Que es puro chalequeo. Aunque me dejaron con la duda de quien se monta a quien. Hashtag carita triste—dice Cata poniendo efectivamente una carita triste.


    —¡¡Sois terribles!!


    

    Se echan a reír. Evidentemente a costa mía.


    

    Hashtag carita triste con puchero.


    

    —Mejor cambiemos de tema. ¿Qué te parece si hablamos de tu cumpleaños?—añado.


    —¡Ay, qué linda! te acordaste de mi cumple.


    

    Sebasthian, saca del refrigerador la tarta de exquisito chocolate y la coloca en el mesón. Al ver esto Catalina se emociona.


    

    —¡Mi favorita! que lindos son...


    —Y este es de parte de los dos—mi político sexy le da una cajita—, Issa me dijo que te gustaba eso de la astrología. Así que... tu signo.


    

    Cata queda alucinada con el hermoso juego de gargantilla, aretes y brazalete con el emblema de Acuario. No se puede negar que Sebasthian tiene un gusto exquisito y una mano suelta.


    

    —¡Me encanta! las joyas siempre le vienen bien a una chica.


    —Y este es de mi parte...—tomo la bolsa que tenía escondida bajo el mesón y se la tiendo a ella—para que no me pidas más el mío prestado.


    

    Vuelve a alucinarse al ver el bolso E-Bestar casual que tanto le gusta.


    

    —Y de mi color favorito... ¡Ami, te botaste! ¡Te amo!


    

    Pronto nos encontramos degustando la deliciosa tarta de chocolate.


    

    —Y tú Sebas... ¿cuándo cumples?


    —A finales de Octubre.


    —¡Lo sabía..., eres escorpio!


    —Así es... Ahora es que caigo en cuenta que... bebé, ¿cuándo cumples tú?


    —La fecha en la que celebro mi cumpleaños (si se le puede llamar así) es el 10 de Junio—digo sintiendo el mismo fastidio que me da siempre al hablar de ese tema— Pero es una fecha arbitraria. No tengo memoria de mi vida antes de llegar a la casa hogar. Y llegué allí a los 6 años así que... —me encojo de hombros.


    —¿Y cómo pueden estar seguro de que esa era tu edad?


    —Me revisaron algunos doctores y concluyeron eso por mis características físicas.


    —Ah...


    —Sabes que siempre he pensado, Issa, que deberías celebrar tu cumple en Agosto o Septiembre. Para mí, tú eres signo Virgo.


    —Qué pendejadas dices Cata, entre la astrología y las novelitas cursis te vas a volver loca. ¿Además para qué voy a celebrar semejante cosa?


    —¿Qué mierdas dices tú? ¿Cómo que para qué vas a celebrarlo?... ¿o es que no sueles hacerlo?


    

    Y a este qué mosca le picó. Tan furioso por semejante tontería.


    

    —Fíjate, Sebas, que yo siempre le compro un bizcochito sencillito y soplamos las velas entre las dos. Pero ella no acepta ni cancioncitas, ni regalos, ni fiestecita.—dice Cata y yo le doy un puntapié—¡Ay!


    

    Él entorna los ojos, exclamando:


    

    —¡De verdad qué eres el colmo del individualismo!


    —¿Y ahora a ti qué te pasa?


    —¿Cómo que qué me pasa?¿Es que no lo ves? ¡Tú solita te has aislado!... ¡Y de seguro el imbécil de Spillman fue incapaz de picarte una puta torta ni siquiera una vez!


    

    Madre de Dios, semejante apasionamiento... ¡¿Por esto?!... Aunque lo intento (porque sé que lo voy a cabrear más) no puedo aguantar la risa.


    

    —Ay, por favor. Esas son tonterías. Ni que fuera a cambiar mi vida por semejante nimiedad.


    —Seguramente esa es la razón de tus respuestitas cínicas. Incluyendo esta que me acabas de dar, carajita.


    —Regáñala Sebas.


    —Cata, ¡Cállate! Que Sebasthian tiene una lengua bien afilada sin necesidad que le aúpen.


    —Sino no sería escorpión... Sebas, lindo, deberías celebrárselo. Con las ganas que tengo de tripearme una buena rumba.


    —De que se lo celebro, se lo celebro, como que me llamo Sebasthian Petroni.


    —No...


    —No me vengas tú con ningún no. Que yo sé lo que hago... Y ve a ver si de aquí al 10 de Junio te haces de algunas amiguitas.


    —Por favor... esa fecha no... Fue el día que llegué a la casa hogar y si no lo he celebrado antes es porque me pone muy triste...


    —Ay, ami, no seas tontita. Fuimos afortunadas de tener techo y comidita, y de no estar solas.


    —Eso lo sé... es solo que así me siento... Cónchale, no me obliguen ¿sí?... ¿bebé?


    

    Sebasthian se acerca a mí tomándome con delicadeza de la cintura.


    

    —No lo haré, pero si quiero que escojas otra fecha. Cualquiera. Un día que te sientas muy feliz, que te pase algo mágico, un día que puedas decir que hayas renacido y entonces nos encargaremos de celebrarlo para no olvidarlo nunca—acomoda un mechón de mi cabello detrás de la oreja—. ¿Te parece esa idea, tesoro?


    —Te lo prometo.


    —No puedes seguir así como has vivido hasta ahora, mi vida. Aislada. Encerrándote en ti misma. Esa no es vida. La vida es para compartirla y celebrarla y en parte esa es la función de los cumples. Lo entenderás luego.


    —¿Por eso te pusiste así?


    —Me puse así porque te adoro. Y ojalá te hubiera conocido antes para haberte celebrado todos y cada uno de los días que Dios te ha regalado.


    —Eres muy lindo.


    —Sebas, por casualidad tú no tendrás un hermanito así de bello como tú. No soy Issa, y ya me tienes babeando de lo liiiinndo que eres.


    —Tengo un hermano, pero es el Señor Circunspecto. Y te aseguro que salir con una chica de tu edad a él le parecería lo más inmoral del mundo.


    —¿Pero es bello?


    —No es mi tipo—contesta Sebasthian con guasa.


    —Si eres malo. Mi cuñado es muy lindo y caballero ante todo, Cata.


    —¡Anda. Es que no me respetas la cara, mujer!


    —Necesito a un chico así como tú: bello, romántico y con casa, dado que pronto me quedaré en la calle.


    —No me digas que Rosario te está echando a la calle. Tanto que le has metido la mano y... es una mala agradecida y por eso nunca me ha caído.


    —Issa, tú le buscas pero a todos. No me está echando a la calle. Solo que el Estado ha asignado a una nueva ayudante. Sabes que ella está muy mayor ya, y da la casualidad que debe usar el cuarto que yo ocupaba. De todas formas como soy mayor de edad ni debería estar allí. Y ni hablar del apartamento de tu padrino. Sabes la tirria que me tiene.


    —Mi padrino a veces es un idiota.


    —¿A veces?—replica Sebasthian soltando un bufido.


    

    Me angustia que Cata no tenga donde quedarse. No puede permitirse un buen trabajo para pagar un alquiler decente porque apenas está estudiando. Y me conozco esos horarios locos de la universidad. Solo podría trabajar en puestos de comida rápida por un poco de dinerillo...


    

    De pronto una idea. Puedo ayudarla.


    

    —Espera un momento.


    

    En un impulso corro hasta mi bolso, saco la llave que mi político sexy me dio, y la coloco en el mesón.


    

    —Sebasthian te quiere prestar su apartamento de El Márquez—digo resuelta.


    

    Catalina y Sebasthian me ven con la misma cara de sorpresa. Sé que no es mío y es un abuso disponer así de su propiedad. Pero me vale más mi amiga. Así que echando mano de todas las mañas aprendidas en estas semanas con los Petroni-Agresti, añado sumamente mimosa:


    

    —¿Verdad mi amor? ¿Verdad que le vamos a prestar tu apartamento a Cata? Después de todo no lo vas a usar más para lo que tú sabes...


    

    Y ahí está, mi tiro de gracia. Atrévete a decirme Sebasthian que lo necesitas para llevar ahí a tus Barbies pechugonas... Anda, que lo estoy esperando.


    

    —¿Y para qué lo usaba?—pregunta Cata inocente de todo.


    —Claro que le vamos a prestar nuestro apartamento a Cata, mi vida—coloca su mano sobre la mía.


    —¿Verdad, cielito, que se lo vamos a prestar mientras ella estudia, se gradúa, consiga un trabajo, y pueda finalmente pagar un sitio decente donde vivir? ¿Verdad que sí?


    

    Sebasthian, cuya mirada azul ha adquirido un brillo pícaro, ladea su sonrisa diciendo:


    

    —Mi vida, ¿qué te parece si se lo prestamos por tiempo indefinido? ¿Eso te gustaría, princesa?


    —Eso me haría muy feliz, bebé—exclamo sonriendo de oreja a oreja por haberme salido con la mía.


    —Bien. No se diga más. Cata toma la llave—ordena Sebasthian.


    

    Cata comienza a gritar como loca y hacer bailecitos y sin más se nos lanza encima.


    

    —¡Sois los mejores amigos del mundo!


    —Bueno, he de irme al estudio. Debo ponerme a tono con algunos detalles de mi campaña. Como siempre ha sido un placer Cata y en cualquier momento cuadramos lo del apartamento. Las dejo para que sigan chismoseando.


    

    Me le cuelgo al cuello.


    

    —¿Estás enojado, bebé?—susurro al oído.


    —Más que nada sorprendido... Te acabas de ganar una deuda conmigo... y me la pienso cobrar.


    —Creí que eras altruista.


    —Para nada. Y ya deja de seducirme y atiende a la invitada. Después, tú y yo hablamos.


    

    Sebasthian se retira, pero en cuanto llega a la puerta del estudio exclama:


    

    —Ah, Cata, solo para que lo sepas, tu amiga me cabalga como una verdadera experta. Con decirte que temo que un día me lo rompa.


    

    Me pongo roja como un tomate.


    

    —¡Pero vas a seguir, por Dios!


    —¿Verdad que se ve linda cuando se enoja?...—pregunta a Cata y me lanza un beso de despedida— Ciao bellas.


    —Pero chica no te pongas así, si solo está bromeando.


    

    La veo y sé que tiene razón ¡que tonta soy!


    Reímos.


    

    —¿Verdad que él también se ve lindo cuando se enoja?—digo mordisqueándome la uña del pulgar. Cata asiente con una sonrisita picara. Acercándome más a ella y en actitud cómplice le digo—A veces lo hago rabiar a posta solo para verlo.


    

    Cata ríe.


    

    —Eres una traviesa, ami. Pero te entiendo, mi amigo está buenote y me ha parecido sexy cuando estaba riñéndote. Se ve que le importas mucho. Sé que es una tontería preguntarte por lo que he visto pero cuéntame tú ¿cómo te va con Sebas?


    

    Nos sentamos en el enorme sofá a comenzar nuestro cuchicheo.


    

    —Maravilloso. Nunca pensé que tener un novio sería así. Estoy muy a gusto, Cata. Y si te soy sincera siempre me he sentido así con él. Por primera vez siento que estoy en el sitio indicado. ¿Es que siempre es así? No tenía idea.


    —No, no siempre es así—me dice con su risita característica.


    —¿Ah no? bueno, supongo que tengo suerte ¿verdad?


    —Tienes mucha suerte, ami. ¿Y cómo es Sebas de novio?


    —Mmm... Así como lo viste; Romántico, detallista, apasionado y tan dulce... Es el mejor novio del mundo.


    —Te veo muy contenta.


    —Lo estoy. No recuerdo haber sido así de feliz en mi vida... ¿No te parece tonto que yo lo diga?


    —¿Y por qué? A mí me parece muy bien que por fin hayas encontrado a alguien a quien amar.


    

    ¿Amor? ¿Pero en qué momento yo pronuncié esa bendita palabra? De pronto me pica el cuello. Y una necesidad imperiosa de dejar claras las cosas se me aloja en el pecho.


    

    —Mira, yo creo que lo que siento es algo normal cuando tienes una relación íntima con alguien con el que en verdad eres compatible ¿cierto? todo es cosa de compatibilidades y convivencia. Somos compatibles en el ámbito emocional y sexual y evidentemente en el mental.


    

    Se echa a reír.


    

    —GUAU... ¡¿Y te crees toda esa mierda, Issa?! ¿Tratas de ponerle sesos al corazón? ¡Tonta te has enamorado!, ¿acaso no te das cuenta de eso?


    

    Mis manos se van frenéticas a mi cabello y comienzo a juguetear con él como loca.


    

    ¿Yo, enamorada?


    

    —¡Oh, Por favor Catalina! Para ti todo el mundo está enamorado. Además no ves como son los hombres que todo lo exageran. Ellos las aman a todas. Te lo he dicho miles de veces.


    —No me digas que todavía no le crees a Sebasthian.


    

    ¡Pero como como no le voy a creer a mi político sexy y consentidor!


    

    —No, a él sí le creo.


    —¿A él sí?... vaya... debe ser muy convincente... y cuéntame ¿cómo es el sexo con el Dios griego?


    

    Me ruborizo completamente.


    

    —¿Otra vez con eso?


    —Vamos no seas tontita que es simple curiosidad.


    —Bueno... no puedo negar que ha sido muy educativo. Ha resultado ser un maestro de lo más excepcional...


    —Y supongo que eres una alumna destacada ¿verdad? porque con ese maestro ¡ayayay!


    —Sobresaliente. ¡Hashtag: carita feliz!


    —¡Hashtag: me gusta!


    

    ****


    

    Catalina y yo continuamos nuestra cháchara hasta entrada la noche. Luego nos despedimos. Sebasthian sigue en su estudio abstraído del todo con unos papeles y su laptop. Decido no molestarlo así que en silencio me escurro a la habitación. Me desvisto, le doy play a la lista de reproducción de mi teléfono y disfruto de una buena ducha energizante con las palabras de Katie Perry saliendo de mis labios.


    

    Se abre la puerta y entra Sebasthian.


    

    —Parece que llegué a buen momento para que me tallen la espalda—dice desvistiéndose.


    —Hola bebé...—le sonrío con coquetería.


    —Oye, no tengo más apartamentos ¿ok?—bromea, haciendo ademan de rendirse.


    

    Completamente desnudo se acerca a mí hasta quedar adherido a mi cuerpo.


    

    —¿Tienes alguna idea de lo mucho que me ilusionó que me tratarás así? El corazón se iba a salir—toma mi mano y la coloca en su pecho—, mira como se acelera.


    —No seas tonto, solo son palabras...


    —Palabras mimosas. Palabras de cariño. Las palabras importan. Sobre todo las tuyas que son tan escasas.


    

    Pero... ¿Me está recriminando?


    

    —¿Acaso no te trato con cariño?—pregunto sintiendo de pronto un extraño nudo en la boca del estómago.


    

    ¿No soy suficiente para él?


    

    —Por supuesto. Eres una mujer sumamente cariñosa, más de lo que imaginas.


    —Ah...—bajo la mirada sin poder creerle.


    

    En verdad no sé ser más cariñosa y en serio lo intento.


    

    —Ey, no me estoy quejando.


    —No, no lo haces...


    

    Salgo de la ducha tomando la toalla y secándome.


    

    —Pero, ¿adónde vas?


    —Tengo algo de frío y...


    

    Se mosquea.


    

    —No te creo; ahí vas de nuevo tú y tu mutismo.


    

    Primero no soy lo suficientemente cariñosa y ahora le molesta mi introversión.


    

    —Yo soy así. Supongo que ya lo sabes.


    —Usualmente no lo eres; solo cuando algo te molesta o te perturba, Clarissa. Dime lo que te molesta lo prefiero mil veces a verte así, distante y fría.


    —¿Ahora soy fría?—exclamo perpleja—, y supongo que tú eres perfecto...


    —Claro que no. Soy un idiota y la prueba es esta que teniéndote completamente desnuda solo estamos discutiendo. ¿Ves lo idiota que soy? De manicomio diría yo...


    

    No puedo evitar sonreír, acaba de convertir la discusión en una broma. Sonríe también tomándome la mano.


    

    —Vente, cariño. Vamos a mimarnos como sé que te gusta. Este ha sido un día muy lindo para estropearlo tan tontamente, ¿no crees?


    

    Tan facilona como siempre que me habla así de bonito y me mira así de intenso me dejo hacer por Sebasthian toda clase de cariñitos mimosos.


    

    Y termino concluyendo lo mismo que él: ha sido un día muy lindo…


    

  


  
    Domingo 08 de Febrero.


    “Cariño interesado”


    

    Me estiro buscando activar la circulación de mi cuerpo. Abro los ojos y me encuentro con mi novio observándome como siempre divertido de verme, también envuelto en las sábanas y bastante cómodo.


    

    —Te gusta dormir ¿eh?


    

    Vuelvo a estirarme porque el primer estiramiento no fue suficiente para poner en funcionamiento mi cuerpo y ni hablemos de mi mente. Esta solo se despierta con un buen café.


    

    —Es domingo—estrujo mis ojos y bostezo. El estiramiento no funciona.


    

    Suelta un bufido.


    

    —No me jodas, Issa, para ti es domingo todos los días.


    —Yo no tengo la culpa de tener un novio maravilloso que me despierta apunta de café y desayuno en la cama—añado jugueteando con el vello de su torso.


    

    Sus ojos brillan maliciosamente.


    

    —Me parece que te estás juntando con gente muy manipuladora, carajita.


    

    Sonrío.


    

    —Me parece que sí.


    

    Se estira y en una postura aún más cómoda deja caer su cabeza sobre sus manos superpuestas.


    

    —Pues no me pienso levantar de esta cama en todo el día.


    

    Mierda, y ahora…


    

    ¿Quién me hará el café?


    

  


  
    Lunes 09 de Febrero


    “La bestia se desata develando un morboso misterio”


    


    Nicolás reside la reunión. Hoy se ha vestido medianamente formal dejando caer en su cuerpo un saco de pana azul marino, camisa azul cielo y vaqueros. Para qué negar que le favorece.


    


    —Según los datos recogidos hasta ahora se evidencia en los cinco orfanatos visitados que evidentemente han pasado meses sin tener la asistencia del Estado—añade Nicolás en actitud profesional—. Los que han podido sobrevivir lo han hecho con grandes falencias y gracias a algunas personas de la comunidad que se han apersonado y han colaborado con ellos escasamente. Aquí hicimos una lista de las necesidades estructurales y funcionales de los mismos.


    

    Le entrego los papeles a Celeste para que verifique la información. Comienzo mi intervención:


    

    —También se encontraron amenazas potenciales que resulta necesario atacar. Entre ellas la avería de un sistema de desagüe en uno de ellos que contamina los espacios comunes y proporciona un olor, a falta de otra palabra, nauseabundo.


    —Ay, pobres bebés, ¿cómo hace esa gente?—dice Celeste con la mano en el corazón.


    —Se han tenido que refugiar, por así decirlo, en las últimas habitaciones, evitando así las zonas comunes… es terrible.


    —Lo siento, Issa, debe haberte removido mucho—dice Celeste tomándome la mano y refiriéndose claramente a mi pasado. Yo, que no quiero exponerme, se la retiro discretamente.


    —Lo normal—logro decir.


    —Nos pondremos en contacto con ellos para buscarles una solución. Podemos sacar una partida para solventar las demandas estructurales de los mismos. Anita—se dirige a su secretaria que viene rápidamente—lo más pronto posible quiero los presupuestos de las reparaciones necesarias, querida.


    —Sí, Celeste—añade Anita y Cielo sonríe, le molesta que la llamen con formalismos innecesarios; si es por ella que todos le digan Cielo.


    —¿Ahora qué es lo que viene?—nos pregunta Celeste a Nicolás y a mí.


    

    Nicolás toma la palabra:


    

    —Lo que viene es concretar con Issa—porqué coño no me llama por mi nombre completo—los aspectos estructurales, funcionales y medioambientales necesarios para desarrollar el nuevo centro infantil. Es necesario documentarse bien y buscar referencias internacionales.


    

    Celeste sonríe.


    

    —Los felicito hoy lo hicimos muy bien. Issa, Nico, buen equipo. Nos vemos mañana—dice Celeste.


    

    Sonreímos de verdad contentos ante el éxito de nuestro trabajo. Nos despedimos de Celeste a las puertas de P&A Venezuela.


    

    —Te acompaño al auto, Clarissa—dice Nicolás demasiado solícito para mi gusto.


    

    Pongo los ojos en blanco. Siempre quiere estar solo conmigo.


    

    ¿Cuándo aprenderá?


    

    —No es necesario.


    

    No quiero problemas con Sebasthian por él, sé como se pone de paranoico cuando lo ve. Camino apresurada por el estacionamiento.


    

    —Clarissa olvidaste una carpeta—¡qué fastidio con este hombre! me volteo exasperada—, mira aquí está.—la ondea ante mí.


    

    La tomo de mala gana.


    

    —Gracias, pero podías dármela mañana—la hojeo rápidamente—aquí no hay nada especial.


    —Es que quería darte esto...


    

    Levanto la vista y me encuentro con sus labios, toma mi cabeza acercándome a él. En verdad no estaba preparada para eso. No me lo esperaba y es que...


    

    ¡Me ha robado un beso!


    

    Inmediatamente lo empujo y le doy un bofetón. El muy latoso se soba la mejilla y sé cuál es su intención, su mirada me lo dice: planea repetirlo. No le da chance de hacerlo, cae al piso. Frente mí un Sebasthian furibundo le ha asestado un golpe. Se cuadra para darle otro.


    

    —¡Sebasthian, por favor!


    

    Se voltea hacia mí con la cara transfigurada por la ira. Me empuja contra un auto con tanta fuerza que me duele la espalda.


    

    —¡Tú!—niega con la cabeza con un gesto de dolor, sus ojos son dos llamaradas azules—¡Maldita sea!


    

    Estrella su puño contra el auto que está tras de mí, muy cerca de mi rostro. Cierro los ojos completamente aterrada. El rubor de mis mejillas se me acaba de escurrir hasta el piso.


    

    —¡Sebasthian, por Dios, no es lo que piensas!—Celeste grita a sus espaldas, entonces él se gira llevándose las manos a la cabeza. Atormentado. Nicolás intenta ponerse en pie pero antes de que lo logre Sebasthian vuelve a propinarle un fuerte puñetazo, tirándolo de nuevo al piso.


    

    Me llevo las manos a la cara. Está enloquecido. Ni mis pesadillas más bizarras me hubieran preparado para este momento.


    

    —¡Sebasthian, basta!—grita Celeste tomándolo del hombro; era obvio que esperaba el momento de asestar otro golpe al desafortunado besucón. Dirige su mirada hacia ella—Por favor Mica, cálmate—Vuelve a llevar las manos a su cabeza con gesto atormentado y finalmente mira con odio primero a Nicolás...


    

    Y luego...


    

    A mí...


    

    Quedo clavada donde estoy. Le temo.


    

    Se va, todavía vuelto una fiera. Escucho como los cauchos chirrían contra el pavimento y sale como alma que lleva el diablo.


    

    ¡Ay, Dios mío, Sebasthian me odia! Me odia en verdad. Cielo Santo ¿qué voy a hacer?


    

    —¡Eres un completo idiota! ¿Cómo se te ocurre hacer eso?—le grito a Nicolás que ya está en pie.


    —Lo siento, Clarissa, cálmate; estoy seguro que todo se solucionará—dice sobándose la mejilla inflamada.


    

    Lo observo, completamente ofuscada. Por su culpa ahora Sebasthian no va a confiar en mí.


    

    ¡Lo odio!


    

    Con toda la fuerza que me proporciona la ira cierro mi puño y se lo estrello en la cara.


    

    —¡Óyeme bien: jamás vuelvas a ponerme las manos encima! ¡Jamás!


    —¿Te has vuelto loca? ¡Me rompiste la nariz!—trata de parar la hemorragia nasal con sus manos.


    

    Por favor, Nicolás, me cansé de romper narices de adolescente. Sobre todo a fastidiosos pretendientes indeseables.


    

    Celeste corre hasta donde estoy.


    

    —Nicolás, creo ya hiciste suficiente, por favor, márchate.


    

    Celeste trata de tranquilizarme.


    

    —Tranquila Issa... Cálmate sí.


    —¿Lo viste? ¿Viste como se puso? ¡Me odia!—comienzo a llorar completamente desesperada.


    —Tranquila vamos a darle tiempo. Después conversan y todo se va aclarar. Esto no es más que un horrible malentendido—dice Celeste con su brazo en mi espalda para darme apoyo, llevándome de nuevo al interior de la empresa—. Llama a emergencias.—ordena a la chica de recepción.


    

    Pasado un rato...


    

    —Tómatelo—Celeste me ofrece una taza de manzanilla caliente que agarro con manos temblorosas—. Lo siento mucho cuñi... Me temo que mi hermano es muy celoso.


    —Y violento—replica Nicolás. Uno de los paramédicos le aplica apósitos en la nariz.


    —¡Cállate!—decimos Celeste y yo al unísono.


    —No me hagas ponerte el otro ojo morado—le amenazo entornando los ojos—por tu impertinencia estoy en este lio con mi novio.


    

    ¿Novio? tal vez ya ni tenga...


    

    —Te veo muy pálida—dice Celeste—. Por favor, tómele la tensión a la señorita—le indica al paramédico que raudo lo hace.


    

    Tengo la tensión baja. Lo mismo que mi ánimo. El frío me arropa y me embarga por completo. Celeste se aparta un poco y marca un número. Afino mis oídos.


    

    —Aló... no me hables así, cálmate... ¿te das cuenta de lo que hiciste?... ¡no!... cómo se te ocurre... yo... —mira el teléfono contrariada.


    

    Sí, definitivamente habló con Sebasthian.


    

    —¿Cómo está?


    —Muy molesto, Issa—exhala y me toma la mano—, me siento en parte responsable.


    —¿Ya no me quiere?—pregunto con un hilo de voz sintiéndome de pronto como la niña piojosa y sucia que vivía bajo un puente.


    —Claro que sí, querida, te adora. Solo está furioso. Aunque me asusta lo que pueda hacer... sobre todo por su pasado...


    —¿A qué te refieres?


    —Hace años cayó en una profunda depresión a raíz de lo que pasó con... su ex. Casi atenta contra su vida, suerte que yo le encontré. Se desahogó conmigo y eso lo calmó un poco; estaba como enloquecido y no era para menos...


    —No me ha dicho nada de eso.


    —No te preocupes, él es un chico extraordinario; así como cayó se levantó sin apenas ayuda. Tiene una mente muy ágil. Estoy segura de que se dará cuenta de la torpeza que cometió contigo, porque tú no hiciste nada malo. Y te voy a dar un consejo: cuando hablen pon tus límites, no puedes permitir que te trate así. Sea como sea él debe confiar en ti, Clarissa, no tienes la culpa de su pasado.


    —Gracias—le abrazo—, eres buena conmigo.


    —Y tú eres buena para mi hermano, eso no lo dudes, querida.


    

    ¿Será cierto eso Celeste? Porque la mayoría del tiempo no tengo idea de lo que hago.


    

    ****


    

    Celeste ha aparcado en la entrada del edificio, coloca el freno de mano. Y a mí me está entrando el nervio de nuevo... ya le voy a ver...


    

    —Tranquila todo va a estar bien ¿sí? Solo habla con él—dice Celeste.


    —Ok, hablar—asiento con la cabeza mecánicamente como esos muñequitos que llevan los choferes de buses.


    

    Me observa por unos momentos y luego sonríe maternalmente.


    

    —Te voy a contar un secreto, Issa: si quieres tener a mi hermano comiendo de la palma de tu mano debes...


    

    La miro expectante esperando que me descubra el secreto de Tutankamón.


    

    —Rascarle la nuca—contesta decidida.


    


    No me esperaba esa trivialidad. ¿Será que escuché mal?


    

    —¿Qué?


    —Qué te puedo decir, es como un cachorro—se encoje de hombros regalándome su maravillosa sonrisa y no puedo evitar también hacer lo mismo—. Ahora ánimo ¿sí?


    

    Nos abrazamos y me bajo del coche. El ritmo de mi corazón se va acelerando a medida que el ascensor se acerca al penthouse. Cuando llego a la puerta tomo una respiración profunda deseando en realidad no encontrarme con él. La tranquilidad que sentí en presencia de Celeste se ha esfumado. Abro la puerta y entro con sigilo. No hay señales de que esté aquí. En un impulso voy al cuarto y busco algo de ropa y la meto en mi bolso. Quizá no sea buena idea hablar hoy... Quizá deba irme a mi apartamento hasta que todo se calme un poco...


    

    Quizá...


    

    —¿Adónde vas?—escucho la voz de Sebasthian cuando ya estoy en la puerta.


    

    Estoy asustada. Realmente asustada. Sola con él en el apartamento recuerdo a Mario Flores y su psicosis, y por primera vez me parece que Sebasthian y él tienen puntos en común. La idea dispara mi adrenalina.


    

    ¿Sería capaz de hacerme daño por sus celos enfermizos?


    

    Doy un paso hacia la puerta.


    

    —Te estaba esperando, siéntate—él se sienta en el sofá y me mira, aunque parece más calmado su mirada es inescrutable.


    

    Me aferro a mi bolso deseando tener el bendito spray de pimienta.


    

    —Me voy a mi apartamento, me parece lo mejor así se enfrían las cosas—digo sin apartarme de la puerta.


    —¿Te quieres ir?—dice con la tristeza plasmada en su rostro, pareciera haber envejecido instantáneamente.


    —Solo por hoy, mañana hablamos...—balbuceo, realmente no sé cómo comportarme ante esta situación.


    —Quiero que me expliques qué pasó—dice enlazando sus manos en actitud de profesor universitario...


    

    Creo que voy a salir reprobada...


    

    —Tú lo viste: él me robó un beso, yo le abofeteé, luego lo golpeaste y me dejaste... fin de la historia.


    —Te dije, Clarissa, que no confiaras en él... ¿o no lo hice?—dice con su mirada intensa y de pronto me siento estúpida.


    —Sí—admito en voz muy baja.


    

    Me observa por un momento luego se pasa las manos por los muslos, quizá para calmarse.


    

    —Te voy a contar porqué soy así, y si aún te quieres ir, yo mismo te llevaré ¿te parece?


    

    Al fin se va a sincerar conmigo. Entonces me siento, esto vale la pena escucharlo.


    

    —Está bien.


    

    Inspira profundo.


    

    —Ya conoces a Regina. Lo que no sabes es que nuestras familias eran muy amigas, desde que tenía quince me sentí atraído por ella. Pero nada como lo que siento por ti—sigo impasible, en verdad quiero escuchar su historia—. Nos hicimos novios y todo se puso muy serio. Sentía que era mi compañera, alguien con quien pasar mi vida. Así nos comprometimos. Pero, una tarde en la que estábamos retozando encontré una tarjeta muy misteriosa, decía: «se cumplen fantasías».


    »Entonces, me pregunté: ¿por qué ella tendría algo así entre sus cosas? el instinto me puso alerta. Decidí seguirla y todo me llevó a la habitación de un hotel y allí la vi, llevaba un antifaz, estaba besándose con un tipo. Me le fui como un ariete y lo tumbé a pesar de que el hombre era mucho más grande que yo, le di con furia ciega pero él me decía y me repetía: «cálmate, hombre, ya me voy ya viene tu turno». No entendía por qué me decía eso. En verdad estaba confundido—cuenta la historia como si la reviviera.


    »... Cuando me levanto (ya el tipo inconsciente) y detallo la habitación había cualquier cantidad de artilugios eróticos, látigos, bolas, esposas, todas las cosas que te puedes imaginar allí estaban. Las sábanas estaban revueltas. ¿Qué mierda estaba pasando? Entonces, vi la mesa, había un fajo de dinero y, lo entendí... La mujer con la que iba a casarme, mi prometida... era una jodida prostituta. Me sentí enfermo de inmediato, creo que hasta vomité. Todo era de lo más bizarro. La amenacé le dije que desapareciera o si no la desenmascararía ante su familia. Entonces se fue al extranjero...


    »Y Yo ya no pude confiar en ninguna mujer. No quería hacerlo. Solo quería follar como si fuese un animal, siempre con una diferente. Sin ataduras. Sin compromisos. Pero, te aseguro que nunca jugué con nadie, siempre fui claro con todas y cada una de ellas.


    »Entonces…, te conocí—su mirada se ilumina—y volví a sentir que podía enamorarme de alguien al fin... Alguien buena y decente...Y me enamoré profundamente de ti, ya lo sabes...—me toma la mano, apenas, con mucha suavidad—Nunca he querido asustarte. Nunca he querido hacerte daño. Solo que cuando te vi con ese tipo toda esa mierda vino a mi mente.


    —Eso es horrible, Sebasthian—me siento asqueada solo de imaginarme.


    

    ¡En verdad odio a esa maldita!


    

    —Ya lo sabes Clarissa, ya sabes porque soy así.


    

    Sí ahora sé porque eres así y lo comprendo pero no soy ella y no puedo permitir que me lastimes; que dudes de mí cuando nunca te he dado motivos. Ese tipo de amor es peligroso. Solo basta ver como terminó la trágica historia de Mario Flores y su esposa. Quizá, debamos darnos un tiempo... Solo el pensarlo me lastima; pero creo que es lo correcto, para mí.


    

    Ay, Dios mío, no quiero dejarlo... Siento un nudo en la garganta.


    

    —Pues, me parece, que mientras sientas eso no podrás tener una relación conmigo...


    —¿Quieres dejarme?


    —No.


    

    Se desliza en el asiento hasta quedar frente a mí.


    

    —Entonces no me vuelvas a decir eso, mi vida—me toma de las manos—. Así como yo sé que un día podrás amarme y comunicarte conmigo así debes confiar en que yo dejaré esa mierda atrás porque tú no eres como ella. De eso estoy consciente. Mira, apenas me monté en el coche me di cuenta de mi error. Sabía que ese idiota te había robado el beso, y no podría culparlo: eres hermosa. Aunque lo compadezco porque no te dejaré ir...


    »Además, te dije que esta era tu casa también, ¿para qué te vas a ir a ese apartamento? solo te vas a incomodar, recuerda que lo desconectamos todo. No. Quédate aquí. Yo duermo en el cuarto de huéspedes, no quiero que pases mala noche.


    

    ¿Podrá cambiar? ¿Podrá controlarse? Me gustaría tener tiempo para mí. Para poder sobrellevar y comprender esta avalancha de sentimientos y pasiones que me despierta este hombre.


    

    —No lo sé—musito todavía confundida.


    —Qué es lo que no sabes, necesitas estar sola un rato ¿es eso?


    

    ¿Cómo sabe eso?


    

    —Es que te conozco, cielo. Tranquila, voy a reunirme con los del partido, vengo más tarde, tendrás el apartamento para ti sola—me besa la mano—. Entonces, ¿puedo irme tranquilo? ¿Me esperarás?


    

    ****


    Observo abstraída el techo del penthouse intentando comprender lo que sucedió durante las últimas horas. Me siento rebasada por la situación. Nunca en la vida había tenido que comprometerme tanto emocionalmente como en estas últimas semanas y desparramada por primera vez sobre el inmenso sofá de cuero negro debo reconocer que todo se debe a Sebasthian. Qué hago. ¿Me quedo? ¿Me voy? Pongo las manos sobre la cara intentando ahogar la sensación de pánico que me embarga. ¿Quedarme? Hoy vislumbré un Sebasthian violento. Un Sebasthian vengativo. Recuerdo el puño estrellándose cerca de mi rostro y tiemblo. ¿Irme? Considerarlo me resulta insoportable y es que en estas últimas semanas, en estos últimos días mis sentimientos por Sebasthian solo se han profundizado y lo quiera aceptar o no, él vino para quedarse.


    

    ¡Porqué mierda esto debe ser tan difícil!


    

    No recuerdo haberme sentido tan confundida en la vida. Ni siquiera con mi pasado. Desde temprana edad aprendí a asumirlo con entereza, aceptando mi destino solitario. Para qué mendigar cariño, no tenía sentido; y tampoco lo tenía el llorar si a nadie le importaba. Si el mundo no me quería yo tampoco lo quería a él. Ese siempre fue mi lema. Era más fácil no esperar nada de nadie, nunca involucrarse.


    

    Eso pensaba y me funcionaba hasta que le conocí. Entonces ya no pude dejar de involucrarme más…


    

    Ladeo mi cabeza que queda colgando a un lado del sofá y veo por primera vez un porta retrato digital (de esos chismes en donde van pasando las fotos automáticamente) reposando en la mesita de centro de la sala. No recuerdo haberlo visto antes, aunque tampoco me dediqué a detallar el apartamento a consciencia. Quedo un rato abstraída viendo pasar las fotos de Sebasthian con su familia, fotos con gente de pueblo evidentemente haciendo proselitismo. En todas con su sonrisa preciosa y sus ojos profundos. Válgame Dios estoy metida en un tremendo problema.


    

    Quedo maravillada al ver aparecer fotos de nosotros juntos. ¿Pero qué? ¿Cuándo? Me acomodo y tomo el artefacto y veo pasar frente a mis ojos imágenes que ni siquiera sabía que existían, un recuento de nuestro tiempo juntos, ¿Quién carajos tomó todas esas fotos? Siempre abrazados, siempre besándonos, siempre juntos.


    

    Algo se me remueve por dentro llevándome a las lágrimas.


    

    Oh, Dios mío.


    

    «Necesitas otras fotos. De gente a la que le importas, en donde estés feliz.»


    


    ****


    

    Perezosamente abro los ojos y en la oscuridad de la habitación vislumbro la silueta de Sebasthian.


    

    —Lo siento, solo te estaba viendo, te veías tan linda dormida. Ya me voy.


    —¿Adonde?


    —A la otra habitación.


    —No te vayas.


    —¿Segura?


    —Sí.


    

    Le tomo la mano y él se recuesta a mi lado sin tocarme. Le acaricio el rostro que tan bien conozco ya.


    

    —No creo que pueda dormir sin ti... —le digo—por cierto, gracias por contarme lo de la otra mujer me gustó mucho que al fin confiaras en mí.


    —Fue difícil hacerlo, no quería que pensaras mal de mí.


    —¿Por qué iba a hacer eso?


    —Porque fui un estúpido.


    —No es así. Ella fue terrible. Yo tampoco la perdonaré por lastimarte.


    —¿No la perdonarás?—dice sorprendido.


    —No.


    —¿Y a mí?


    

    Por unos momentos observo en la penumbra su rostro expectante, la obscuridad vela parte del mismo. Definitivamente no es un príncipe azul, aunque hermoso, es solo un hombre con miedos, rencores y todos los sinsabores que pudieron estar en su vida.


    

    ¿Querré a este príncipe falible, vulnerable y temperamental?


    

    —Sí.


    

    Atraigo su rostro hacia mí y me fundo con él en un beso dulcísimo. Todavía no se atreve a tocarme.


    

    —Ese era mi terrible secreto y ahora ya lo sabes... Este soy yo... Por favor, nunca me lastimes así... —me ruega con el corazón en la mano entonces sé que jamás podría hacerle eso.


    —No podría hacerlo, soy tuya. Siempre he sido tuya.


    —¿Mía?—resopla—Nunca me atrevería a asegurar tal cosa—dice con mirada dolida.


    —Tuya.


    

    Me le entrego uniendo mis labios a los suyos. Soy yo la que le beso, la que lo toma por su nuca y le atrae. Él se deja besar aún con sus manos lejos de mí, uno mi cuerpo al suyo y comienzo a desvestirlo lentamente, él tan solo me observa. Quiero que se sienta seguro, solo él ha estado en mí y no deseo a nadie más. No podría estar con nadie más.


    

    —Lo mejor es que me vaya a la otra habitación—dice tomando mis manos y apartándolas de su cuerpo. Se sienta en la cama dándome la espalda.


    

    ¿Acaso me acaba de rechazar? Eso me descoloca por completo.


    

    —¿Por qué?—no puedo evitar sonar alterada.


    

    Él se encoje de hombros. Lo tomo del brazo.


    

    —¿Por qué, Sebasthian, dímelo?


    

    Se levanta dejándome con la palabra en la boca voy corriendo tras él hasta la sala.


    

    —¿Qué carajos te pasa ahora?


    —¿Para eso es para lo que me quieres, Clarissa, para que te folle? ¿Te gusta cómo te follo, eso es lo que te une a mí? —exclama con amargura


    —¡Por Dios!, ¿estás deprimido? ¡Ya deja de pensar eso porque no es así!—prácticamente le grito.


    

    Se pasa las manos por la cabeza.


    

    —Te agradezco que me dejes tranquilo. No quiero arrepentirme luego de lo que diga. Vete a dormir. No te preocupes por mí.


    

    Va y se apoya en el bordillo de la terraza, yo me le pongo al lado, muy cerca.


    

    —Sí me preocupo, tú me importas mucho. Pensé que lo sabías—le digo con suavidad.


    

    Se encoje de hombros y continúa viendo la Ciudad que nunca duerme, a esta hora se escuchan los autos como si fuese pleno día. Sebasthian sigue con el ceño fruncido.


    

    —No te voy a negar que el sexo contigo es algo ¡guau! de otro mundo.


    

    Él sonríe apenas por mi comentario, pero sigue sin verme. Yo continúo:


    

    —Pero no es lo único que veo en ti. Me gusta hablar contigo, eres una de las personas más inteligente que conozco. Cuando no estás enojado que te transformas en un bruto de primera claro—le empujo con mi hombro él resopla—. Eres tan cariñoso, detallista, romántico, ordenado y sabes cocinar. Ahora que lo pienso: ¡Eres todo un partidazo!


    

    Él se echa a reír.


    

    —También plancho ropa y cuido niños—bromea.


    —¿Ves? esa no me la sabía... Quizá después de todo, la mala novia sea yo.


    —Eres un poquito desordenada—bromea y luego se vuelve a poner serio—. A pesar de lo que dices está claro que se te hace fácil dejarme. Esa era tu intención ¿verdad?


    

    ¡Ay coño!


    

    Esos ojos azules, ahora dolidos, me escrutan de nuevo.


    

    —Yo... no quería hacerlo, en serio. ¿Por qué te pones tan sensiblero?


    

    Suspira.


    

    —Porque soy un tonto sentimental, Clarissa, pensé que a estas alturas te habrías dado cuenta de eso.


    —No pensé que los hombres fueran así—digo despreocupadamente encogiéndome de hombros.


    —Vaya, pero que profesional de tu parte generalizar.


    —No eres mi paciente.


    —Sí...—exhala de nuevo con tristeza mirando la ciudad— me quedé con las ganas de follarte en un diván...


    —Cuando quieras lo hacemos—le tiento con picardía.


    

    ¡Ya está bueno de tanto drama!


    

    —¡Te has vuelto toda una descarada!—exclama sorprendido por mi audacia.


    —Solo contigo...—le vuelvo a empujar con mi hombro juguetonamente—cuando te conocí pensé que eras de los que tenían muchas novias.


    —No me digas que eso fue lo que te gustó—dice arqueando una ceja y lanzándome una mirada de desaprobación—. Nunca he sido así. Si ando solo, me enredo con cualquiera, a fin de cuentas, a quien le importa. Mas, si estoy en una relación, me lo tomo en serio—ladea la cabeza y se señala con el índice—. Tonto sentimental.


    

    Ahora me resulta tremendamente irresistible.


    

    —¡Me encanta que seas un tonto sentimental!—le abrazo eufórica—Ya sé, quieres que te mime ¿verdad?


    

    Comienzo a rascarle la nuca cariñosamente. El cierra los ojos y suspira encorvándose hacia mí, debemos vernos graciosos: él con esa altura que tiene intentando meter su cabeza en la curva de mi cuello. Eso era lo que necesitaba. Eso era lo que él quería: cariño ni más ni menos.


    

    Me encanta estar así con él.


    

    Con mi gran muchachote de corazón blando...


    

  


  
    Martes 10 de Febrero


    "Disculpas y ultimátum”


    

    Una vez en el estacionamiento de las empresas de P&A Venezuela, se hace imperiosa la necesidad de dejar las cosas claras con Sebasthian. El ataque de celos del día anterior no puede pasar por debajo de la mesa. Debo poner los puntos sobre las íes y el momento es ahora, en su auto, en el mismo lugar donde ocurrió el ataque.


    

    Me enderezo en el asiento mirándolo fijamente.


    

    —Sebasthian, a partir de ahora me dejarás aquí. Hasta que logres controlar tus impulsos. No quiero que se vuelva a repetir nunca una escena tan dantesca como la que me hiciste ayer. Tú dices que no querías hacerme daño, pero yo la verdad lo dudo mucho. Estuviste muy cerca de hacerlo.


    

    Él me mira, avergonzado.


    

    —Nicolás es un compañero de trabajo y tendrás que vivir con eso.


    —Pero, te besó—dice, consternado.


    —Sí y yo le abofeteé. ¿O no viste eso? Ahora dime: ¿podrás controlarte? porque de eso depende lo nuestro.


    

    Me mira con ojitos de cordero...


    

    —Sabes que te amo, Issa.


    —No te estoy preguntando eso. Te estoy diciendo que nunca más te voy a permitir que me hagas una escena de celos de esa magnitud o te dejo. ¿Estamos claros?


    

    Palidece. Seguramente mi tono enfático lo ha tomado por sorpresa.


    

    —Sí, clarísimo.


    —Ok—le doy un besito en la mejilla y me preparo para salir.


    

    Él toma mi mano.


    

    —Pero... ¿me perdonas?


    —Te dije que sí. Aunque... jamás voy a olvidar lo que hiciste.


    

    Sí. Nunca me permitiré olvidarlo.


    

    ****


    

    —Me temo que Nicolás está de reposo. Mica y tú lo dejaron muy maltratado ayer—dice Celeste apenas ingreso en la oficina.


    

    ¡Que le den!


    

    Hago caso omiso de su mirada reprobatoria y busco las carpetas para comenzar a trabajar, si el latoso no va a aparecer hoy entonces debo concentrarme en mi labor. Me siento y pronto estoy inmersa en los datos. Siento unos ojos sobre mí.


    

    Levanto la cara y Celeste está a mi lado.


    

    —Deberíamos visitarlo—dice muy seria.


    —Estás loca. Yo no voy.


    —Issa, la reacción de ustedes fue exagerada, por Dios. Tú también le debes una disculpa ¿no crees? después de todo es un buen compañero de trabajo.


    

    Exhalo presa de un gran fastidio sabiendo que su insistencia no amainará hasta lograr sus objetivos. Me levanto tomo mi bolso de mala gana y me dirijo a la puerta.


    

    —Vamos.


    

    Los hoyuelos de Celeste vuelven a aparecer.


    

    ****


    

    —Hola—dice Nicolás.


    

    Y quedo impresionada cuando lo veo.


    

    En realidad sí quedó muy maltratado. Tiene el ojo derecho morado y cerrado, la mejilla con una importante inflamación. Además de la hinchazón de la nariz y unas ennegrecidas ojeras. Esta vez debido a mi golpe certero.


    

    De pronto me siento sumamente culpable.


    

    —Hola—le digo desviando la mirada— ¿cómo te sientes?


    —Fatal—dice arrastrando las palabras.


    

    Celeste le acaricia dulcemente la mejilla lastimada.


    

    —Ay, pobrecito Nico. Parece que te pasó un tren por la cara.


    —Pasen—dice educadamente.


    

    Entramos en su casa y nos sentamos.


    

    —Pasábamos por aquí y queríamos saber en qué te podíamos ayudar—dice Cielo tan amable como siempre.


    —No se preocupen por nada, mi hermana me ha traído todo lo que podría necesitar.


    —Y le dijiste lo que pasó, querido—inquiere Celeste.


    —¡Claro que no! ¿Te imaginas?, sería la burla de mi familia que por robar un beso me hayan dejado así.


    —No cabe duda de que la reacción de mi hermano y de Clarissa fue excesiva.


    —Lo siento, Nicolás—digo escarmentada.


    

    Resopla.


    

    —Creo que me lo busqué. Eso me pasa por enamorarme solo, pero ya aprendí la lección.


    —Ay, espero que sí lindo, porque mi hermano adora a Clarissa, nunca la dejará.


    —Ambos tienen una derecha de acero, sin duda— masculla lanzándome una merecida mirada de reproche.


    —Por favor, Nicolás, no vuelvas hacer algo así. Ya déjate de eso y de los comentarios incomodos—le exhorto.


    —En verdad piensas que voy a intentar besarte de nuevo. ¡Uf! Créeme que no me quedan ganas de terminar derechito en el hospital. Tendré que bajar mis expectativas y conformarme con una chica menos perfecta.


    —¡Nicolás!—exclama Celeste—, no tienes compón.


    —Solo bromeaba Clarissa ¿eh? guarda ese puño. Supongo que podemos ser amigos ¿si quieres?


    —Acepto.


    —¿Ves? Issa, todo se puede arreglar con una buena conversación.


    

    Teniendo a Celeste como mediadora hasta dos mandriles acabarían siendo los mejores amigos del mundo.


    

  


  
    Jueves 12 de Febrero


    “Confrontaciones dolorosas”


    

    Han pasado dos días desde que le di el ultimátum a Sebasthian. Y debo decir que las cosas se pusieron raras entre nosotros. En parte es mi culpa. Me he sentido sumamente abrumada por todo esto que estoy viviendo y que lo involucra a él. El detonador principal ha sido Larez. Después del arrebato de celos fui y hablé con él y le pedí consejo dado mi inexperiencia en esos temas. Me dijo algo que ya había escuchado antes. Lo había leído. Más no he aplicado a mi relación con Sebasthian. Me tocó mucho. La teoría de Stengber. Según él, en una relación romántica sana existen tres componentes: intimidad, pasión y compromiso.


    

    Para mí es evidente que Sebasthian y yo estamos muy, pero muy bien en lo que se refiere a la pasión. Demasiado bien. Pero, quien no lo estaría con un adonis, de ojos azules, cabello oscuro y sonrisa estupenda... Y ese cuerpazo que se gasta mi bello político.


    

    Se me escapa un suspiro.


    

    Sebasthian me mira con gesto serio mientras se lleva la comida a la boca. Hoy he cocinado yo. Desde que llegué al penthouse no he parado ni un minuto. Aunque la comida me quedo muy rica sé lo que le molesta a Sebasthian. Me he desconectado. Llevo dos días en eso. Es pisar el apartamento ponerme el iPod y escuchar la música a todo volumen mientras me muevo de aquí para allá, cocinando, trabajando, leyendo, encerrándome en el baño a escribir en mi diario o solo escuchando música. Sé que no lo entiende, tan colectivo como es él. Pero yo no soy así. Necesito soledad. Necesito silencio para poder poner orden en mi mente revuelta y desordenada.


    

    Sebasthian me retira uno de los taponcitos de mi iPod arrancándome de mi aislamiento autoimpuesto.


    

    —¿Podemos hablar?—dice mosqueado.


    

    Para él el silencio es lo peor del mundo.


    

    —No me apetece, la verdad—digo con desenfado intentando ponerme de nuevo el audífono, toma mi mano para impedirlo.


    —¿Qué te sucede?


    —Por qué me tiene que pasar algo, Sebasthian. Yo soy así—me encojo de hombros.


    

    Sí me pasa. Lo sé. No puedo disimularlo pero lo que menos quiero es hablar de ello.


    

    —No lo creo. Te conozco y me parece...


    —¡Qué me vas a conocer tú!


    

    Me levanto y tomo mi plato. Sebasthian me agarra del brazo y por la sorpresa se me resbala el óvalo de porcelana, estrellándose en el piso.


    

    Un verdadero desastre. Trozos de porcelana y restos de comida.


    

    Le fulmino con la mirada mientras me agacho a recoger todo. De pronto la furia me invade. Justo así está mi vida desde que lo conozco: un verdadero destrozo emocional. Sentimientos contradictorios, pasiones avasallantes, intrigas, exigencias, ex novias insidiosas, preguntas y más preguntas infinitas. Gente yendo y viniendo, entrando en mi vida sin ton ni son. Gente importándome. Me he convertido en un amasijo de miedos y complacencias.


    

    ¿Dónde está el orden, el silencio y la tranquilidad?


    

    ¡Toda esa mierda se fue al garete!


    

    —¡Ay!—exclamo cuando una astilla se me clava en el dedo.


    —Déjalo bebé, yo lo limpio.


    —Es un desastre. Un desastre—exclamo con la angustia en mi garganta y lágrimas en los ojos. Mi vida es un desastre completo—. Es un verdadero desastre...


    —Clarissa, es solo un plato. Tengo muchos más. No te angusties por eso.


    

    Intenta poner su mano en mi hombro para calmarme pero yo le esquivo.


    

    —No me toques.


    —¿Pero qué te hice?


    —Te parece poco lo que me hiciste. Volviste mi vida un caos. Por ti ni me reconozco. No tengo ni un puto minuto en el que no me tengan vigilada, ni un puto minuto en el que no me estén hablando. Ni siquiera puedo pensar. ¡Por Dios yo no soy así! ¡No soy así!—Exclamo presa del desespero.


    

    Sebasthian me observa con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Para mi sorpresa no acota nada.


    

    —Me gusta mi espacio. Me gusta el silencio; así es como paso el rato, reflexionando una y otra vez sobre la misma cosa hasta que le encuentro lógica. Pero ahora no puedo hacer eso. Y nada de lo que me ha pasado últimamente tiene sentido para mí. Mi padrino me odia.


    —No te odia—aclara él en tono amable.


    

    Yo continúo con mi locura temporal.


    

    —Tienes razón... te odia a ti. A ti te odia—lo señalo acusadoramente—¡Y tú no te cansas de mosquearlo!


    —Clarissa, lo que tienes no es más que una crisis emocional. A raíz de tantos cambios seguramente.


    —¿Cambios? ¡Já! Esto ha sido un tsunami. ¿Crees que me gusta no tener privacidad? ¿Crees que me acostumbraré a tener que dar explicaciones por todo? ¿Y que me pise los talones un gorila malhumorado? ¡Joder, por supuesto que no!


    —Clarissa, basta. Deja de decir disparates. Lo que te tiene mal no es eso. Son tus sentimientos que te niegas a asumir. Eso es lo que te perturba.


    —Ya habló el experto.


    —Sabes que es cierto lo que te digo. No te atrevas a negármelo. Toda esta locura tuya no es más que un grito desesperado. Dímelo de una vez y ya deja de resistirte a ello.


    

    Lo miro altiva apretando mi mordida. Que le diga qué. Qué es lo que cree saber de mí. El pasa su mano por la cabeza y exhala cansado.


    

    —Sé lo que sientes por mí. Leí tu diario.


    

    No. De ninguna manera.


    

    —¡Pero cómo te atreviste!


    —Lo siento bebé...


    —No me digas lo siento. No me llames bebé... no te atrevas... corrupto, mentiroso, manipulador... Eso era algo privado.


    —¡Basta! ¡No te atrevas a tratarme así! Fue la única forma que tuve de conocer tus sentimientos, saber más de ti. Eres una persona muy difícil.


    —¿Si soy tan difícil por qué insistes tanto en querer algo conmigo?


    —Así es como defines lo nuestro: «¿algo?»—mira el techo como buscando ayuda divina—No lo sé quizá sea un estúpido.


    —Lo eres seguramente—añado mordaz.


    

    Me mira mosqueado y da un paso para acercarse a mí y tomarme del brazo. Yo, que no pretendo forcejear con él, me alejo.


    

    —No corras.


    —No me persigas.


    

    Aprieta la mordida y se abalanza sobre mí. Enojado. Vuelvo a correr pero mi pie se desliza debido a un resto de comida en el piso. Pronto siento dos cosas contundentes. Dolor y obscuridad.


    

    ****


    

    Con pesadez abro los ojos y me encuentro en una habitación de hospital. Con la boca seca y mi mente en estupor. Sebasthian está de espaldas a mí, apoyando su mano en la pared del baño. Hablando por teléfono. Tiene la misma franela y pantalón de chándal que tenía en la cena.


    

    —Sí, está bien cielo... No, no vengas. No quiero que nadie la moleste. Quiere estar sola. Solo fueron unos pocos puntos... No la llames, te he dicho que no quiere que la molesten... Ya déjala tranquila ¿sí? a ella no le gusta que estén encima de ella... No, no estoy molesto...


    

    Por su tono sé que lo está.


    

    Aún atontada estiro mi brazo y me da una puntada. Me agarraron la vía. Además llevo envuelta la muñeca izquierda con una venda. Eso no da desmayo de modo que paseo la mano por mi cabeza hasta que me toco la frente. Allí, un apósito.


    

    ¡Me va a quedar una jodida cicatriz en toda la frente!


    

    Adiós carita de ángel. Hola Caracortada.


    

    —No te toques. Te puedes lastimar—dice Sebasthian acercándose a mí, noto sangre salpicada sobre su franela—. No te duele ¿verdad?


    —No.


    

    Con infinita delicadeza me coloca el cabello detrás de la oreja.


    

    —Te abriste la frente tratando de huir de mí—dice en un tono sumamente triste—. Pegaste la cabeza del mesón, tuvieron que agarrarte diez puntos.


    

    ¡Diez! Joder.


    

    —Tranquila, el doctor que lo hizo es un experto y no te quedará cicatriz—acota él.


    —Bueno...


    —Lo de la mano solo es ligamentario, afortunadamente no hay fractura. Solo no la muevas. Debes permanecer en observación por esta noche, mañana podrás volver a... al apartamento—comenta de la manera más impersonal que existe.


    

    Me parte el corazón verlo así conmigo. Soy culpable. Lo he aguijoneado con mis duras palabras. Tomo su mano y él la aparta rápido.


    

    —Sebasthian...


    —No—Clava sus ojos intensos en mí—. Ninguna mujer se había atrevido a despreciarme de la manera que lo has hecho. Y no es la primera vez. Así como tú, Clarissa, me dijiste que si te hacia otra escena de celos me dejarías. Créeme cuando te digo que si me vuelves a insultar así, si vuelves a despreciarme como lo has hecho. Seré yo el que me vaya.


    

    El terror de imaginarme semejante cosa me roba las palabras.


    

    —Por lo pronto tienes esta noche para reflexionar sobre nosotros y sobre tu vida. Nadie te va a molestar. Mañana voy temprano al parlamento ya que tengo sesión extraordinaria así que no podré venir a recogerte. No te preocupes ya coordiné todo.


    »Luego tomaré un avión, he decidido acelerar unos cuantos viajes que tenía programados, eso te dará más tiempo para pensar. Y si aún necesitas más avísame y programo otros, para cuando venga espero que estés clara de qué es «esto» que tenemos nosotros.


    —¡Me vas a dejar aquí sola!—digo con las lágrimas apunto de rodar por mis mejillas.


    

    No me llama bebé, mi cielo, ni mi vida. Eso me desinfla por completo.


    

    —Es lo que querías. Así podrás pensar mejor, sin nadie que te joda.


    —No seas cruel. No quiero que te vayas.


    —Mala leche.


    

    Me da la espalda y se dirige hacia la puerta.


    

    —Sebasthian no me trates así... Por favor.


    —Te doy lo que quieres. Te dejo sola y no te persigo.


    —Pero..., no estoy corriendo.


    

    Me ve con mirada gélida y en un tono aún más gélido añade:


    

    —Por ahora.


    

    Quedo sola en una habitación de hospital con una sutura en la cabeza, la muñeca adolorida, y el corazón destrozado.


    

    

  


  
    Viernes 13 de Febrero.


    

    "Tragedias insufribles, descubrimientos y confesiones"


    

    Pasé toda la noche pensando en Sebasthian, en mí y en Stenberg. No se me aparta de mi cabeza suturada su jodida teoría. Esas dos palabras: intimidad y compromiso. Esos son los componentes que Sebasthian y yo debemos trabajar en nuestra relación para que funcione. Me sobo la muñeca adolorida y veo mi jodido reflejo en el espejo. Debo llevar el bendito apósito en la frente recordándome que anoche— precisamente anoche—huía de esas dos jodidas palabras. Intimidad y compromiso. No creo que se me olvide más nunca la jodida teoría del jodido Stenberg. Suspiro apesadumbrada de no poder basar mi relación solo en la pasión ya que, según Stenberg eso sería un encaprichamiento y no una relación.


    

    Stenberg y Sebasthian se pueden dar la mano.


    

    Con sumo cuidado me coloco la blusa sobre la cabeza y con tiento pongo mis vaqueros, es una tarea penosa hacerlo con una sola mano. Pero no tengo quien me ayude. Mi jodido novio me dejó sola anoche en una habitación de hospital. Cero llamadas. Cero mensajes. Cero mimos. Para colmo de males me ha venido la menstruación. Eso acentúa aún más lo patético de mi situación.


    

    A primera hora apareció Ulric con mi bolso y un cambio de ropa. De nuevo cero llamadas y cero mensajes. Y por supuesto cero mimos.


    

    ¿Es necesario que sea tan frio conmigo?


    

    Eso me destroza el alma en mil pedazos. Las lágrimas afloran de nuevo y yo me las seco con la venda en mi muñeca. Ya lo extraño. Lo extraño mucho y no quiero que se vaya. Pero le entiendo, no me canso de ser idiota con él. Hasta yo me doy cuenta de eso. Parezco un yo-yo. Soy terriblemente egoísta, acostumbrada como estoy a solo pensar en mí sin contar con nadie. Yo, yo y más yo. Esa es mi capacidad para lastimarlo.


    

    Melancólica tomo el teléfono y le marco.


    

    —Hola—le digo.


    

    Tarda unos segundos en contestar.


    

    —Hola, ¿dormiste bien?


    

    Su tono frío me lastima.


    

    —No—musito.


    —Bueno, ya somos dos—añade cortante—. Mira, en este momento estoy ocupado y si no necesitas nada más...


    —Por favor no te vayas. Te traté muy mal y lo siento...


    —¿Necesitas algo Clarissa?—añade enojado—He dicho que estoy ocupado. Creo que a estas alturas deberías de saber que cuando digo que voy a hacer algo. Lo hago.


    

    Me desmorono ante su indiferencia.


    

    —¿Hasta cuándo me vas a seguir tratando así? Te entendí, por Dios, ¡pero si me dejaste sola en un jodido hospital!... Tú no eres así... nunca me habías tratado así.


    —¿Cómo coño quieres que te trate? Dime... me tienes al borde de la locura...—nos quedamos en silencio unos segundos, luego añade—Vamos a dejar esta conversación hasta aquí. Estoy en el trabajo y no quiero perder los papeles.


    —Ok.


    —Necesito que te pienses muy bien lo que quieres conmigo. No estoy dispuesto a perder más tiempo. Si decides continuar que sea en serio. Si no..., cortemos por lo sano.


    

    ¿Cortar por lo sano? ¡Por Dios, no!


    

    —¿Me escuchaste?


    —Te escuché—musito.


    

    Me ha cortado la llamada. Observo el celular repleta de melancolía, lágrimas y un inmenso sentimiento de abandono. Con mis padres añoré lo desconocido. Pero con Sebasthian la palabra añorar se quedaría corta. ¿Cuál sería la palabra para un sentimiento tan perturbador, tan desgarrador y fulminante que te quitaría la vida? No existe la palabra que pudiera describir tal sentimiento. Aunque tragedia se acerca bastante.


    

    Mi vida sin Sebasthian sería una tragedia.


    

    ****


    

    Pasada la conmoción y el melodrama, pronto llega el fastidio. Recostada en la cama espero que el doctor me dé el alta. Ya estoy vestida con vaqueros, blusa y zapatillas. Paso los canales y lo dejo en uno nacional donde transmiten un programa matinal de variedades. Me parece algo demasiado superfluo para mi ánimo gris y deprimente. Jodida como estoy: con la cabeza rota, una mano inservible, la bajada de la regla y mi novio a punto de poner tierra de por medio dejando un ultimátum entre nosotros. Cuando voy a cambiar el canal entra el doctor. Rodríguez, se presenta, bastante jovial y risueño. Un señor de unos cincuenta y tantos, cabello rubio y ojos café.


    

    —Vamos a revisarte—comienza a hacer lo suyo—Ah, ese Petroni es un buen hombre. ¿Qué te parece que me hizo salir de mi casa para que viniera a coserte la herida?... y en mi día libre... Solo lo haría por él y su familia. Lo conozco desde que era un crio, avispado como ninguno, pero más bueno que el pan. ¿Qué tienes? ¿Te duele?—pregunta al verme llorar. Niego con la cabeza—El efecto del analgésico no debería pasar tan pronto. Te recomendaré algo más fuerte. ¿Cómo te sientes?


    

    Adolorida. Deprimida. Abandonada. Completamente sola en este mundo cruel...


    

    —Bien.


    —Bueno, ya estás de alta. Afuera te está esperando un gigante alemán.


    —Gracias—tomo el récipe y lo veo salir.


    

    Sin ningún apuro recuesto mi cabeza en la almohada. En el televisor ahora dan las noticias. Como tampoco soy fanática de las noticias continúo con los ojos cerrados. Hasta que algo llama mi atención. Algo dolorosamente familiar.


    

    «Hace unos minutos ha estallado un autobomba en las adyacencias de la Asamblea.»


    

    ¡¡¿Qué?!!


    

    Me incorporo de inmediato y le subo volumen. Pasan un video aficionado donde gente camina por el estacionamiento de la Asamblea y de pronto una explosión. Una nube de humo oscura se levanta y envuelve a todos los presentes. En cuestión de segundos se disipa dejando un montón de heridos e inconscientes a su paso.


    

    El corazón se me dispara.


    

    La joven reportera que se encuentra en el parlamento añade presurosa:


    

    «Repito ha explotado un autobomba en las adyacencias de la Asamblea, presuntamente perteneciente al diputado Sebasthian Petroni. Desconocemos si se encontraba dentro del mismo»


    

    Mi mundo se pone de cabeza...


    

    No. No tiene sentido. Todo da vueltas...


    

    Sebasthian... Sebasthian... ¿muerto?


    

    ¡Imposible!


    

    Mis manos buscan el teléfono frenéticamente y marco su número entre dedos temblorosos. No me cae. No me cae. ¡Ay demonios! ¿Qué debo hacer? ¿Qué debo hacer por Dios? No puedo pensar. Mi corazón y mi cabeza bombean a un ritmo desenfrenado. Tomo mi bolso y salgo disparada del hospital pronto me encuentro con Ulric, ni me molesto en decirle nada sigo corriendo hasta encontrarme de frente con el Honda. Con el control le quita el seguro y se sienta en el asiento del conductor, mientras yo, en el del pasajero.


    

    Me ve por el espejo.


    

    —¡Al parlamento! ¡Pero ya!—exijo.


    

    Asiente. Dada la urgencia de mi voz se pone de inmediato en la vía. Vuelvo a intentarlo con el celular pero nada que me cae. Dios. No quiero pensar lo peor. No puedo... no... No... No...


    

    —La mano. La mano—dice Ulric y por primera vez noto en su voz un tono de preocupación.


    

    ¿La mano?


    

    En medio de la ansiedad no me daba cuenta que golpeaba repetidamente mi mano lastimada contra la ventana del auto.


    

    —Cuide su mano.


    

    Ahorita mismo lo único que me importa tiene nombre y apellido: Sebasthian Petroni.


    

    Mi Sebasthian.


    

    ¡Oh Dios mío! Quiero verlo y saber que está bien.


    

    Dios te prometo que más nunca en la vida lo voy a insultar. Jamás lo voy a apartar de mí. Pero por favor no te lo lleves. No te lleves a mi Sebasthian...


    

    El desespero me hace su presa durante esos minutos eternos que voy en el asiento trasero. No paro de retorcerme, lloriquear, de mesar mi cabello, marcar su jodido número que no contesta...


    

    Oh Dios mío que no haya estado en el auto...


    

    Ulric con verdadera experticia teje el camino entre los autos por la avenida hasta llegar a Capitolio donde prácticamente salto del coche todavía en marcha dando traspiés y me voy en carrera hasta donde está un tumulto de gente. El área está acordonada por la policía y allí veo lo que era su coche, ahora chamuscado. El hedor que emana me enferma. Un fuerte olor a plástico y carne carbonizada impregna mis fosas nasales. Tengo arcadas.


    

    —Está muerto—dice la gente y repiten unos y otros con caras curiosas y alarmadas que no logro detallar.


    

    La gente no me deja pasar. La policía tampoco. Sigo viendo el siniestro espectáculo carbonizado: es el Acura.


    

    El auto favorito de Sebasthian.


    

    Joder ¡no!


    

    ¡Oh Dios mío! No hay manera que haya sobrevivido.


    

    No. No. No.


    

    Gritando como una completa desquiciada me dejo caer de rodillas, con las manos sobre mi cabeza. Un dolor insoportable atenaza mi pecho. Se ha abierto un abismo en él dejando al descubierto un oscuro vacío sin vida. Se desbordan las lágrimas. Estoy perdida. Estoy perdida. No puedo más. No tengo fuerzas. Ulric me levanta tomándome de la cintura pero no dejo de temblar ni de gritar enloquecida.


    

    De la nada veo aparecer entre la gente un Sebasthian alarmado que corre hacia mí y por un momento pienso que es una alucinación. Un juego macabro de mi mente.


    

    —Clarissa—siento sus brazos alrededor de mi cuerpo completamente alienada. Estoy siendo abrazada por mi alucinación y se siente muy real—, cariño estoy bien.


    

    Me abrazo a su cuello incapaz de hacer nada más mientras mi cuerpo se convulsiona frenéticamente. Él me sostiene entre sus brazos dándome calor.


    

    ****


    

    En su abrazo mi corazón se apacigua. Y mi mente se calma. Aunque no sé si estoy en la realidad o es un sueño. La cabeza me late como un tambor estirado y constantemente palpitando. Me hago consciente de mis heridas, me duelen las manos y la cabeza. ¿Por qué me arden las rodillas?


    

    —¿Cómo te sientes, linda?—su voz. Sus ojos.


    

    Siento su caricia surcando mi mejilla. Sin pensarlo acuno mi rostro pálido buscando su tibieza. Las caricias me habían esquivado—hasta que le conocí—, mi vida había sido triste, anónima y falta de cariño. De repente anhelo vivir en esa caricia tan conocida y tan tibia. Para siempre.


    

    —¿Cómo te sientes?—sus palabras en un tono tan dulce y su suave toque me hacen despertar de mi aturdido estado.


    

    Y me encuentro con esos ojos de un profundo azul mar. Observándome, preguntándome si estoy bien. Pocas veces en mi vida me sentí tan protegida. Solo con él. Solo en sus brazos.


    

    Como si apenas cayera en cuenta de que lo tengo en frente y está vivo, comienzo a tocarlo incrédula y maravillada.


    

    —¿Estás bien mi amor?—pregunto y no me lo creo.


    

    Tomo su rostro con mis manos examinándole. Es él. Está bien. Lo abrazo muy fuerte y comienzo a besarlo. El me responde con infinita delicadeza.


    

    Besándole soy tan feliz.


    

    Pronto un sentimiento se desborda en mi pecho lleno de una calidez sobrecogedora y diáfana. Lloriqueo, abrazándole tan fuerte porque no me lo creo. Temo soltarle y despertar de un sueño.


    

    —Ya cariño, estoy bien—intenta calmarme.


    

    Pasamos un rato acunándonos el uno al otro.


    

    Mi Sebasthian está bien.


    

    Me siento en el cielo en sus brazos.


    

    Por fin desde lo más profundo de mi pecho algo se desenrosca: es cálido, expansivo y extremadamente reconfortante. Y entonces me resulta evidente:


    

    Estoy irremediablemente enamorada de él.


    


    Sin pensarlo. Sin quererlo. Sin poder evitarlo. Ya no puedo ocultármelo más. El sentimiento me avasalla por completo, cual ariete implacable derribando la barricada que les he impuesto a mi mente y a mi corazón. Y ahora como cómplices estos me confiesan a gritos que le quiero. Que le amo. Él es mi amor.


    

    ¿Ahora qué se supone que debo hacer? ¿Cómo demonios voy a lidiar con ello?


    

    El enorme sentimiento me abruma por completo y me siento rebasada de nuevo.


    

    Y es que, esta revelación que emana de lo más profundo de mi ser, ha llegado y se ha instalado cómodamente en el sofá de mi consciencia sirviéndose una gran y humeante taza de café, toma un par de revistas y, estoy segura, que no piensa irse...


    

    Sí, lo sé, estoy jodida, ya no puedo negarme que estoy enamorada de este hombre.


    

    ****


    

    —Está muy pálida. Cielo, trae el vinagre—dice mi suegra sosteniéndome con ayuda de Camucha.


    

    Sebasthian me ha mandado con Ulric a la mansión Petroni; no pudo venirse conmigo porque tenía que resolver unos asuntos a raíz del autobomba, yo, la verdad, no escuché nada de lo que me dijo, y entenderle menos, creo que padezco un colapso nervioso. Me he venido recostada en la parte trasera del coche sumergida en un extraño trance. Todo esto que acaba de pasar me ha dejado sumamente perturbada.


    

    —Vamos a recostarla aquí—dice mi suegra acomodándome en el sofá—, súbele los pies en el cojín, deben quedar más altos que la cabeza para favorecer la circulación.


    —Ay, mamá, yo la veo muy mal. Y mírala mamita como está malherida—dice Cielo acariciándome la frente con cuidado.


    

    Veo todo pero no estoy allí. Ni sé dónde estoy.


    

    —No hija tranquila, solo esta impresionada, no es para menos, ya se le pasará—comienzo a temblar—. Camucha trae una manta por favor.


    —Sí señora.


    

    No sé cuánto tardo en caer en cuenta de que me están hablando.


    

    —Clarissa hija, contesta.


    —¿Y Sebasthian?


    

    Mi suegra me dice lo que ya sé pero es que estoy tan embotada que no logro retener las ideas.


    

    —¿Y Sebasthian?


    

    ¿Sebasthian si está vivo verdad? ¿No lo imaginé? ¿Qué es ese fuerte olor? arrugo la nariz apartando mi rostro.


    

    —Es vinagre, hija, estás en shock. Todo va estar bien. Sebasthian está bien, vuelve en un momento. ¿Quieres agua?


    —Sí—agarro el vaso y ella me ayuda a tomarlo.


    

    Sentir el frio deslizándose por mi garganta me ayuda a volver en mí, a darme cuenta de mi cuerpo y paulatinamente mi sopor se va convirtiendo en llanto. Estuve a punto de perder al hombre que amo. Al maravilloso hombre que me idolatra sin decirle nunca que él es mi norte. Que él es mi amor. Me siento sumamente deprimida por eso. Que cruel he sido. La peor de todas. Y ahora ante la idea de perderlo definitivamente por una jugada del destino me he visto en la necesidad de encarar mis emociones al fin y asumir mi realidad. El miedo que sentía a expresarle mis sentimientos no es nada comparado con el terror que me ha dado imaginármelo muerto. Ese horror indescriptible. Eso sí es de temer. Lo demás es... nada.


    

    Al fin me calmo y hasta bromeo con los Petroni. Cielo amablemente me presta un pijama así que me echo un baño con cuidado de no mojarme la muñeca vendada y el apósito en mi frente y descubro por qué me dolían las rodillas: las tengo laceradas a raíz de la caída. Me recuesto en una de las habitaciones.


    

    Son las diez de la noche y aún Sebasthian no aparece.


    

    Le escribo un mensaje:


    

    CLARISSA: ¿dónde estás?


    

    ¿Por qué todavía lo identifico en mi agenda con ese superfluo epíteto que le he puesto? si ese hombre lo ha significado todo para mí en estas últimas semanas, y gracias a él, he aprendido mucho sobre el amor y sobre mí misma. Él no es solo un político sexy. Edito su nombre en mi celular con algo más acorde a mi realidad, algo que me permita recordar qué significa para mí.


    

    MI AMOR: estoy aquí.


    

    ¿Aquí?


    

    Levanto la vista y está entrando a la habitación, brinco de la cama como si fuera un resorte humano, y ya estoy sobre mi amor, abrazándole como una niña, eufórica de verlo. El me abraza tristemente, tiene la corbata desanudada y el saco sobre un hombro.


    

    —¿Que tienes? ¿Qué pasó?


    —Murió un hombre, Clarissa. Había alguien adentro cuando explotó el coche.


    —Ay, Dios mío.


    

    Me toma la mano y nos sentamos en la cama.


    

    —Yo le conocía, él me lavaba el coche. Era el único que le permitía conducirlo además de López. Clarissa, era un hombre muy humilde y su familia no tenía siquiera para enterrarle. Como entenderás no podía desentenderme de la situación y me hice cargo de todo lo necesario. Era lo menos que podía hacer y más siendo el responsable.


    —Pero, no es tu culpa.


    —Lo es por donde lo mires, créeme—se inclina con gesto atormentado, llevándose las manos a la cabeza, escondiendo su cara de mí.


    

    Entonces, su respiración cambia y le escucho llorar.


    

    Sebasthian llorando.


    

    Eso me parte el alma. Pronto yo también lloro.


    

    —Era una vida, por Dios... se ha perdido una vida por mí... yo no puedo con esto—dice con su voz terriblemente angustiada.


    

    Paso mi mano por su espalda tratando de brindarle algo de consuelo, pero es en balde. La cosa es que, aunque comprendo como se siente, debo hacerlo recapacitar, devolverlo a su lucidez.


    

    Me arrodillo ante él y aparto sus manos de la cara, está tremendamente afligido como nunca le he visto. Sus ojos azules, enormes, inmensamente tristes y vidriosos se fijan en mí.


    

    —Óyeme bien. Tú no eres el responsable de esta tragedia. Algún maldito te ha puesto esa trampa porque sabe que tú vas a ganar. Eso no lo dudo. Me dijiste que te dolía tu país, que solo existe corrupción en el gobierno, que querías hacer la diferencia. Bien, es tu momento. Tienes que poder con esto y plantarles cara valientemente como siempre lo has hecho, como eres tú. Y así podrás mandar a ese puñado de infelices al infierno donde pertenecen.


    

    Apenas sonríe pero ha parado de llorar.


    

    —Ese es un buen discurso—su voz todavía suena triste.


    

    Tomo su rostro en mis manos y le hablo con infinita dulzura sintiendo todo el amor recién descubierto en mi interior.


    

    —Por favor, nunca me vuelvas a decir que es tu culpa... no es así. Tú no eres un asesino. Al contrario, eres el mejor hombre de todos. Un dador de esperanza. No renuncies ahora y menos por esto. Lucha con más fuerza por la familia de ese hombre. Haz que valga.


    —No lo sé, todo esto es muy peligroso. Temo sobre todo por ti.


    —¿Y crees que esto acabará si renuncias? Te has vuelto una amenaza para ellos. Yo no tengo miedo. Te apoyaré en todo. No sé, contratamos más escoltas, compramos autos blindados, me esposas a ti, qué se yo. Algo se nos ocurrirá.


    

    Me observa por un momento y luego me da un fuerte abrazo. Es evidente que se ha calmado.


    

    —Gracias, cielo, por todas tus palabras. He hallado consuelo en ellas y fortaleza. Tú eres mi brújula. Te amo. Te amo mucho.


    

    El pecho se me hincha de tanto amor.


    

    —Yo también... te amo.


    

  


  
    Epílogo:


    “Luces y sombras”


    

    La mañana del sábado había amanecido prístina y soleada. Para Clarissa era el mejor día de todos los vividos. Era feliz y tenía a su amor. Qué más se le podía pedir a la vida. Pensaba ella sin darse cuenta que ese era un pensamiento del que en el pasado se habría reído con saña.


    

    Pues, ahora no.


    

    A pocos metros la observaban.


    

    Su adorado novio, el joven diputado Petroni meneaba la cabeza con desaprobación al verla corretear con los mellizos por los jardines de la mansión Petroni preocupado enormemente de que estos le dieran un pelotazo en la herida.


    

    —La niña amaneció feliz—comenta Bruno refiriéndose a Clarissa—, da gusto verla.


    

    «Sí» pensó Sebasthian, daba gusto.


    

    —Qué te puedo decir, parece que le alegró que no me volasen el culo.


    

    Nana, que sentada en una mecedora oscilante escuchaba la conversación de los hermanos, intervino:


    

    —Ya te agarró cariño, hijo, lo has hecho bien.


    

    Bruno ríe socarrón y añade:


    

    —Como se le agarra cariño a los perros, eso seguro, Nana.


    

    Sebasthian hace caso omiso del comentario encantado por las risas de su bella novia. Le volvía loco verla con las mejillas arreboladas como las tenía justo en ese momento.


    

    —Nada de eso hay ahí, Brunito. Hay amores tan permanentes que se te meten en la piel como los de la familia. Cuando la conocí me pareció ver algo de Petroni en ella. Ahora lo veo más.


    

    Bruno que amaneció burlón como nunca antes suelta una risita.


    

    —Suena a que te agarraron por las pelotas, hermano—le da un fuerte palmetazo en la espalda—Entonces, ¿para cuándo es el casorio?


    

    Y Sebasthian sintió como si el cuello de la franela le apretaba más.


    

    —¡Carajo! apenas nos estamos conociendo todavía.


    

    La astuta anciana—que sabía demás—mira a su queridísimo bisnieto, divertida.


    

    —No es tan lejos como te imaginas, hijo. Ni remotamente. Y te repito: para eso deberás tener aún más paciencia.


    

    Sebasthian se pasa la mano por la cabeza. Las sentencias de Nana no eran algo con qué jugarse, lo sabía por experiencia propia.


    

    —¿Más paciencia?—exclama sin poder dar crédito a lo que escucha—¿es enserio?


    

    Por su parte, Clarissa, agarra la pelota y pronto se encuentra en la yerba con los mellizos sobre ella intentando arrebatársela. Ella, cuyo ánimo juguetón se encontraba exacerbado esta mañana, hacía lo posible por evitar que estos ganaran. Sus risas cesan cuando ve el rostro ceñudo de su amado interponerse entre ella y su vista al cielo.


    

    —Hola—dice ella, sabiendo que va a reñirle.


    —Quieres soltar el puto balón para que mis sobrinos te dejen en paz.


    —¿Y si no quiero?


    —Solo a ti se te ocurre jugar con ellos en tu condición. Mis sobrinos son muy bruscos.


    

    Clarissa que seguía forcejeando con los mellizos soltó el balón y los pilluelos se alejaron de ella como el que roba un botín.


    

    —¿Contento?


    —La verdad es que sí.


    

    Su preciosa sonrisa, sus ojitos ambarinos brillantes y esa castaña melena ondeando al viento le robaron el aliento al joven diputado.


    

    —Los accidentes pasan. Las heridas sanan. El tiempo cura todo.


    —Supongo que sí—dice Sebasthian pasándose las manos por los muslos enfundados en vaqueros—, por fortuna lo tuyo no es tan grave.


    

    Ella sonríe cautivada por su gesto protector.


    

    —Me gusta como me cuidas, Sebasthian.


    —Para lo que te sirvió, por poco te me desangras encima. Temí que tuvieras una contusión y quedaras en coma.


    —¡Qué exagerado eres, Petroni!


    —¿Petroni?—se entretiene moviendo la yerba con su pie sintiendo que su corazón se encogía por el trato impersonal de su novia—¿es que me piensas seguir llamando así?


    

    Clarissa se encoje de hombros y Sebasthian exhala lanzando la vista al cielo, si Dios le había cruzado en el camino a semejante mujercita por qué coño no le dio más paciencia.


    

    Rindiéndose ante ella se recuesta a su lado sobre el césped; sus preocupaciones también se rinden ante el imperceptible vuelo de las nubes. A Clarissa le pasaba lo mismo, el momento no podía resultarle más perfecto.


    

    —No me llames más por mi apellido, por favor.


    —Entendido... Petroni.


    

    Pero en efecto, Petroni ve en ese gesto algo más que un juego, ve la evasión que tanto ha caracterizado a su joven novia.


    

    Apoyándose sobre su codo él fija la vista en su sonriente carita traviesa.


    

    —Eres una niña rebelde, Clarissa. La verdad es que ya ni sé qué hacer contigo.


    

    A Clarissa, que le divertía verlo rabiar, le deleitaban esos ojos intensos y entornados fijos en ella. De nuevo se sintió cautivada, esta vez por su pasión.


    

    —Bueno, podrías cuidarme... tal vez…, quererme.


    

    «¿Quererla?» se dijo el diputado. Ese verbo ni se acercaba al sentimiento que lo tenía cautivo desde hace unas cuantas semanas. Podía adorarla y amarla hasta que el siempre se desapareciera en la inmensidad lejana e inmedible del infinito.


    

    Sebasthian fijando su mirada en el apósito de su frente recordó el motivo del mismo y eso le agrió el momento.


    

    —No creo que me acostumbre a verte así—dijo con pesar, acariciándole la mejilla.


    —No te preocupes por nada, Sebasthian. Vas a poder con todo lo que te viene. Creo en ti. Al igual que mucha gente. Te apoyaré en todo, ya lo sabes. He intentaré en lo posible portarme bien contigo y ahorrarte quebraderos de cabeza.


    

    Resopla.


    

    —Me temo que los quebraderos de cabeza contigo están garantizados.


    —Bueno, dije que lo intentaré ¿ok? ya no se trata ni de ti ni de mi sino de nosotros.


    

    «¿Nosotros?» pensó el joven político escrutando no por primera vez el rostro aniñado de su amada.


    

    ¿Le creería?


    

    Por un momento lo hace. No atisba duda ni cinismo en ella. Pero cuánto le duraría esa seguridad. Sabía por experiencia propia que su voluntad era tan endeble como una vara tambaleante ante el abismo de sus traumas de infancia.


    

    Sin embargo eso no era lo único a lo que debía temer. Él lo sabía. Pero la magnitud de la intriga que se tejía ante él la desconocía.


    

    Los pasos del rollizo resuenan acelerados como los del que espera que le atrapen. Su rostro sudoroso devela sus torcidas intensiones. Aprieta los maletines con garras de águila su contenido valioso es lo único importante para él, lo demás podía irse a la mismísima mierda.


    

    Desde el hangar el piloto le hace una seña para que se acerque a la avioneta. Sonríe y acelera aún más el paso, su corazón hace un esfuerzo por bombear la sangre y llevarlo con bien hasta la aeronave. Cuando sube el último peldaño son sus pulmones los que hacen el esfuerzo, su peso no le ayuda.


    

    —¿Diputado Carreño?—dice el piloto dándole la mano.


    —Sí—responde a duras penas el rollizo intentando pescar algo de aire—, ese soy yo.


    —Bien, póngase cómodo en instantes despegamos.


    

    Carreño asiente sin poder emitir sonido alguno. Sus pulmones no obraban milagros, una vida de sedentarismo y comodidades no le ayudaban. Ingresa en la pequeña aeronave maldiciendo su situación, en otros tiempos hubiera volado en un vuelo comercial, en primera clase por supuesto, ¿pero algo tan inestable como una avioneta?


    

    ¡Joder!


    

    Se sienta colocando ambos maletines a su lado. No podía hacer nada. La situación se lo exigía. Sobre él había una orden de captura por casos comprobados de corrupción. Adiós a sus sueños de por fin ocupar la bendita silla presidencial. Nunca lo haría. Nadie lo podía confirmar pero estaba seguro que el muñequito de torta Petroni había tenido algo que ver con eso. Toma unas pastillas de su bolsillo, para sus problemas de tensión. Dentro de todo lo que más le daba dentera era la posibilidad de que ese carajito terminara siendo presidente.


    

    Abre uno de los maletines para comprobar su contenido. Satisfecho, acaricia los dólares cuidadosamente apilados en filas. Los bolívares no le servirían de nada en el exterior dada la situación del país. Cierra el maletín importándole el país un carajo.


    

    Quizá no había ganado la presidencia pero tampoco se había ido con las manos vacías. Repica su teléfono y al ver el número esboza una sonrisa maquiavélica. Petroni le había humillado en la Asamblea. Le había quitado sus posibilidades de posicionarse en la silla de poder. Pero él tenía aliados. Aliados peligrosos.


    

    —Me acaba de llegar tu paquete. Entonces, este es el burguesito que quiere tumbarnos el negocito, camarada.


    

    Al otro lado del teléfono el hombre amartillaba un arma con un ansía tremenda de sangre. Le importaba un rábano la vida ajena, para él no valía ni un centavo. Él también había probado las mieles del poder. El poder de las pandillas con un objetivo de amedrentar y desaparecer gente para los de cuello blanco que le llenaban la tripa y los bolsillos. Sus ojos negros como el abismo del averno brillaron.


    

    Tenía un objetivo.


    

    Coloca el arma sobre la foto que acababa de recibir.


    

    «Sebasthian Petroni Agresti, tienes tus días contados»


    


    El joven diputado de ojos azules lo observa, estático e impasible, inocente de los diabólicos planes que se ciernen sobre él.


    

    ¿Será la noche tan negra y tan oscura que ninguna estrella proteja a los inocentes de buen corazón o la luz y la esperanza cegarán a los de alma tórrida y avariciosa?


    

    Por lo pronto solo queda esperar…


    

  


  
    Escribe una reseña:


    Si te ha gustado mi novela me encantaría pedirte que escribieras una reseña en Amazon. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores de novelas románticas a saber qué pueden esperar de ella.


    

    ¡Muchísimas gracias!


    

    Y recuerda que pronto estará a la venta en Amazon la tercera parte de la trilogía Yo soy tu candidato: Silla Presidencial


    


    Miranda Wess


    Autora de novelas románticas y provocativas.


    


    

  


  
    Yo soy tu candidato: Silla Presidencial


    Descripción


    

    Yo soy tu candidato: Silla Presidencial es el desenlace de la fogosa trilogía Yo soy tu candidato.


    

    Cuando la inexperta psicóloga Clarissa Spillman conoció al joven, seductor y astuto político Sebasthian Petroni, nació entre ellos una apasionada relación. Por primera vez Clarissa se vio confrontada con sus sentimientos y temores más profundos y contradictorios, y el desafío que le exigía tener una relación con alguien como él. Sebasthian por su parte solo ansiaba que esa preciosa niñita quedara atada a él.


    Ahora, Clarissa y Sebasthian, disfrutan de las mieles del amor, el respeto y el apoyo mutuo. Sin embargo ninguno de ellos ignora el peligro que se cierne sobre ellos a medida que se va acercando el momento de disputar la silla presidencial. No solo será el peligro y la intriga las que los pondrán a prueba. También la vida le dará sorpresas que exigirá de ambos el máximo compromiso. ¿Estará dispuesta Clarissa a dejar atrás sus conductas evasivas y tomar la decisión más importante de su vida? ¿Y Petroni estará preparado para lo que implica ocupar la silla presidencial?


    


    

  


  
    Acerca de la autora


    Miranda Wess ha desempeñado en el campo de la docencia y el arte. Está casada, tiene una hija y vive en Venezuela. De niña, solía pasar el día inventando toda clase de historias. Finalmente, reuniendo el coraje necesario, se embarcó en la aventura de escribir y autopublicar su primera novela, Yo soy tu candidato. Esta, la primera de una serie de novelas provocativas, donde el romance y el erotismo están a flor de piel.


    

    Léelas y enamórate.


    

    Si quieres comunicarte conmigo y dejarme tus comentarios acerca de mis novelas eres bienvenido de hacerlo a través de la web:


    

    En:


    


    https://mirandawess.blogspot.com


    


    En Facebook page:


    


    mirandawessnovelasromanticasprovocativas


    


    @mirandawessnovelasromanticasprovocativas


    


    e-mail: joslenava@hotmail.com


    


    Allí publicaré también novedades acerca de mis novelas y proyectos. Besos y ¡Feliz lectura!
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